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Introducción

El espacio geográfico es un concepto central en la comprensión de las 
interacciones humanas con su entorno. El espacio es una configuración 
dinámica que refleja relaciones de poder, tensiones sociales y conflictos 
en donde la inseguridad se recrea. Slavoj Žižek (2009) sostiene que el 
espacio geográfico no solo es un lugar físico, sino una construcción 
ideológica que actúa como escenario de las contiendas del capitalismo 
global imperante. A partir de esta premisa, la importancia del espacio 
geográfico se encuentra en su capacidad de influir en las relaciones hu-
manas, en cómo se organizan, resisten y se transforman. 

Milton Santos (2000) argumentó también que en el espacio geográfico 
se manifiesta la interacción entre los sistemas naturales y sociales. Al 
respecto, Santos se refiere a que el espacio no solo es un reflejo de las 
relaciones sociales, sino que también es un agente que condiciona las 
prácticas humanas y las estructuras de poder. De ahí la importancia de su 
localización. El espacio se produce a partir de múltiples escalas —local 
y global— y se transforma según las lógicas del capital, la segregación 
y la desigualdad (Harvey, 2007). 

Es en el espacio geográfico donde se materializan las distintas formas 
de violencia. Johan Galtung (1969) hace una distinción entre violencia 
directa, estructural y cultural, todas ellas relacionadas con el territorio. 
Empero, es Žižek (2009) quien hace énfasis en el concepto de violen-
cia sistémica como una variable que opera al interior de las estructuras 
sociales y económicas. Este tipo de violencia es común identificarlo a 
través de las desigualdades en la distribución de los recursos, la exclusión 
territorial y la precariedad habitacional, laboral, entre otros.

Así pues, la inseguridad, más allá de los actos delictivos visibles, 
debe considerarse como un fenómeno estructural vinculado a formas de 
violencia sistémica (Galtung, 1990; Žižek, 2009). Es decir, aquella vio-
lencia normalizada que se enraíza en la desigualdad, el despojo territorial 
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y la exclusión social. Esta inseguridad se encuentra territorializada ya 
que se reproduce en espacios marginados donde el Estado es invisible 
al delegar funciones de orden y control, generando vacíos aprovechados 
por actores del crimen organizado, en contextos urbanos precarizados o 
altamente comercializados.

Tanto el espacio geográfico como la inseguridad son conceptos que 
preceden al ámbito económico, particularmente bajo el modelo neoli-
beral ya que actúa como un agente productor de espacio e inseguridad. 
Las ciudades, por ejemplo, se han transformado en nodos estratégicos 
de acumulación de capital, donde el turismo, los centros de servicios 
financieros o las industrias de promoción cultural desplazan a las pobla-
ciones empobrecidas, lo que fragmenta aún más el tejido social, gene-
rando tensiones entre el capital global y las economías locales (Sassen, 
2007). Aunado a lo anterior, no hay que olvidar que el mismo sistema 
económico genera las condiciones para la informalidad, el subempleo 
y la migración forzada, que alimentan a los sectores ilegales como el 
narcotráfico o el comercio informal. 

Bajo esta discusión conceptual es que el libro “Geografía de las vio-
lencias. Espacio, inseguridad y economía en el México contemporáneo” 
presenta la realidad de inseguridad que se vive particularmente en tres 
ciudades de México. El libro esta organizado en dos partes que en total 
suman ocho capítulos. 

La primera parte se denomina “La geografía de las violencias” y, en 
ella, se aborda de manera teórica y conceptual la discusión derivada de la 
triada espacio, violencia y economía. En esta primera parte se encuentra 
el capítulo 1. “Espacio, escala y violencia. Claves metodológicas para 
una interrelación conceptual” de Cesari Irwing Rico Becerra, en donde 
se analiza la relación entre espacio y violencia desde una perspectiva 
crítica, resaltando que ambos conceptos son construcciones sociales e 
históricas estrechamente relacionadas con las relaciones de poder. El autor 
propone que el espacio es una producción social y biopolítica; la escala 
es como una herramienta para organizar el espacio y la violencia es como 
una fuerza estructural que sostiene el orden capitalista. Al final, el autor 
menciona que la violencia no es un acto individual sino de organización 
del espacio en el capitalismo. Argumenta que el desarrollo moderno en 
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el capital, siguiendo a Berman, convierte la promesa de transformación 
en una rutina violenta que estructura la vida cotidiana. 

El capítulo 2. “Estructuras de capital criminal dentro del espacio geo-
gráfico” de Javier Ezaú Pérez Rodríguez, analiza cómo el cambio del 
modelo económico en México hacia el libre mercado y la atracción de 
capital extranjero reconfiguró el espacio urbano, concentrando población 
y capital en ciudades grandes como Guadalajara. El autor sostiene que 
esta reestructuración favoreció la participación de nuevos actores, entre 
los que destacan las estructuras de capital criminal, que encontraron en la 
lógica del desarrollo urbano oportunidades para expandirse. Su propuesta 
metodológica se basa en la dialéctica para analizar las ausencias teóricas 
y empíricas, concluyendo al identificar que la sustitución del Estado por 
otros autores en la producción del espacio genera violencia estructural, al 
transformar las relaciones sociales y territoriales de forma contundente. 

El capítulo 3. “Acerca de la disociación del espacio habitado y su rela-
ción con la violencia estructural contemporánea” de Isidro Joel Mendoza 
Páez, aborda cómo la violencia, ya sea individual o colectiva, transforma 
el espacio social habitado, generando nuevas formas espaciales marcadas 
de fronteras visibles. Dicha transformación implica una segmentación 
y disociación del espacio que antecede procesos de “desterritorializa-
ción”. Por tal motivo, se generan dinámicas de violencia estructurada 
que se manifiestan en la exclusión, la pérdida del sentido del lugar y la 
creación de vulnerabilidades sociales. De esta forma, el autor sostiene 
que el espacio afectado deja de ser un entorno seguro y se convierte en 
un territorio fragmentado y simbólicamente dañado.  

La segunda parte del libro esta enfocada a la “La geografía de las 
violencias en Acapulco, Guadalajara y Zacatecas”. En donde el capítulo 
4. “Geografía de las violencias en destinos turísticos: Acapulco, Guada-
lajara y Zacatecas” de Myriam Guadalupe Colmenares López se analiza 
la interacción entre turismo, economía, espacio y violencia en tres ciu-
dades mexicanas: Acapulco, Guadalajara y Zacatecas, a lo largo de las 
dos primeras décadas del siglo XXI. Se muestra como el turismo de sol 
y playa, de negocios o cultural, ha sido motor de desarrollo económico, 
pero también es vulnerable ante fenómenos de inseguridad y violencia. 
Subraya que el turismo no puede pensarse como solución automática al 
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subdesarrollo sin considerar los vínculos con la violencia estructural, la 
planifiación urbana y la equidad territorial. 

El capítulo 5. “Representaciones de las violencias en la prensa: las 
diversas caras de Acapulco, un territorio en conflicto” de Denia May 
Sánchez Rivera, Dulce María Quintero Romero y Agustín Molina Gama 
analiza el caso de Acapulco como ejemplo de cómo el turismo y la 
violencia se entrelazan en la configuración urbana y social. Los autores 
parten de la situación de violencia actual en Acapulco, que se manifiesta 
de forma estructural, criminal y simbólica y que puede ser vista en los 
medios locales como las agendas políticas e intereses gubernamentales. 
Los autores parten del análisis comparativo entre dos diarios locales que 
muestran una diferencia notable en la cobertura de las notas de asesinatos 
de periodistas, evidenciando la selección en la información como una 
forma de violencia. Los autores concluyen que la violencia en esta ciudad 
debe entenderse en un contexto multiterritorial, considerando factores 
históricos, económicos y políticos que inciden en su dinámica actual. 

El capítulo 6. “Olas de violencia en Acapulco” de María Fernanda 
Salgado Bautista y Dulce María Quintero Romero, se analizan las múl-
tiples formas de violencia que atraviesa Acapulco desde una perspectiva 
histórica, estructural y territorial. Señalan que el desarrollo turístico del 
puerto esta basado en el despojo y la exclusión de sus pobladores, lo 
que ha generado severas desigualdades. Lo anterior, debido en parte al 
modelo neoliberal y a la expansión de transnacionales que favorecieron 
la concentración de la riqueza y marginación de grandes sectores sociales, 
fomentando una violencia sistémica ligada al capitalismo. Sostienen que 
los grupos del crimen organizado han capitalizado la precariedad para 
consolidarse territorialmente y ejercer poder sobre la población local. Su 
análisis muestra que la violencia se ha normalizado en la vida cotidiana, 
en tanto, el Estado esta ausente y la inseguridad se expande hacia la 
población local y hacia los turistas. Siendo la triada entre desigualdad, 
turismo y violencia quienes definen la crisis actual acapulqueña. 

El capítulo 7. “La inseguridad como limitante de desarrollo económico 
turístico en el municipio de Cocula, Jalisco (2010 – 2022)” de Kimber-
ly Vanessa Méndez Gómez analiza como la inseguridad y la violencia 
afectan el desarrollo turístico y económico del municipio de Cocula en 
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Jalisco. A pesar de ser un destino reconocido a nivel mundial, enfrenta 
problemas de violencia simbólica y sistémica que influyen en su ima-
gen y limitan la inversión turística. Y, aunque los turistas no perciben 
la inseguridad, los residentes señalan que los problemas se ocultan por 
temor o presión de parte de las autoridades locales. La autora comenta 
que esta situación favorece la afluencia de turistas, pero el crecimiento 
turístico ha sido lento y con una oferta limitada de servicios. La autora 
concluye que la inseguridad deteriora la confianza de las inversiones y 
limita el desarrollo económico local.

En el capítulo 8, “Análisis geoespacial de los patrones de violencia 
social en la ciudad de Zacatecas-Guadalupe (2010-2022)”, de Ismael 
Cardiel Hernández y Luis Manuel Rodríguez Santos, se analiza el cre-
cimiento de la violencia en la ciudad de Zacatecas y su relación con 
el municipio de Guadalupe. Ellos identifican factores clave como la 
ubicación estratégica que favorece al narcotráfico, el débil desarrollo 
urbano, la ausencia de espacios públicos seguros y la inequidad de la 
infraestructura de seguridad. En su análisis cartográfico, identifican que 
las zonas con mayor densidad poblacional son las que presentan más 
hechos violentos; en tanto, las colonias con mayor poder adquisitivo 
y dispositivos de videovigilancia tienen menor incidencia. Los autores 
concluyen que urge un enfoque interdisciplinario que prevenga y con-
trole la violencia de manera eficaz, ya que los actuales procedimientos 
han sido insuficientes. 

Por último, esta obra que, en conjunto, suma al espacio, la inseguridad 
y la economía, conforma una tríada de saberes territoriales donde las di-
námicas del capital y la desigualdad producen y/o reproducen geografías 
de violencia, exclusión y resistencia socioespacial. 

Comprender esta tríada requiere de un abordaje interdisciplinario que 
resalte el papel del Estado, del mercado y de las subjetividades sociales 
en la reconfiguración del territorio contemporáneo. Elementos que, sin 
duda, se encontrarán desarrollados en los siguientes capítulos. 

Myriam Guadalupe Colmenares López
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Introducción

El espacio y la violencia son conceptos que se han analizado desde 
múltiples vertientes dentro del pensamiento geográfico y político. No 
obstante, los sesgos propios de las ciencias sociales modernas han llevado 
a un entendimiento de las configuraciones espaciales a través del tiempo 
como elementos propios de la organización política, económica y social 
del Estado; mientras que las violencias han sido estudiadas como una 
serie de actos sociales e individuales, principalmente desde el ámbito 
psicológico y la salud mental. 

A partir de esas visiones, la relación entre ambas no parecería del 
todo clara. Si bien el espacio se encuentra presente como una de las dos 
dimensiones fundamentales de la vida social en nuestro mundo (siendo 
la otra el tiempo), su correlación directa con el tema de la violencia 
normalmente es poco explorada e incluso llega a ser pasada por alto. La 
división moderna de las ciencias sociales y la configuración analítica del 
pensamiento geográfico político ha derivado en que espacio y violencia 
se analicen de manera aislada, sin la interconexión necesaria entre ambas 
categorías sociales. 

Para comprender las relaciones que existen entre espacio y violencia, 
es necesario analizar ambas categorías desde un enfoque relacional, por 
medio del cual se piensen ambas categorías como producciones sociales 
e históricas que encuentran contextos específicos y buscan responder 
a necesidades concretas dentro de los ámbitos de la dominación y la 
hegemonía. Dicho lo anterior, el presente texto buscará abrir una serie 
de reflexiones para construir una relación conceptual entre espacio y 
violencia, así como sus expresiones a través de la escala como clave 
metodológica para el análisis de lo social. Con ello, se buscará tender 
un puente analítico entre estas tres categorías, a partir de los siguientes 
elementos: 
A)	La comprensión del espacio como una producción social, histórica 

y biopolítica que es atravesada por múltiples relaciones de poder al 
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mismo tiempo que coadyuva a la configuración de dichas relaciones 
sociales. 

B)	El análisis de la escala como una “jerarquización espacial”, la cual no 
existe de forma ontológica en la realidad social, sino que es producida 
como clave metodológica para la organización, gestión y administra-
ción del mismo espacio, y; 

C)	La reflexión de la violencia como un elemento sistémico-estructural 
que, al tiempo que atraviesa múltiples objetividades y subjetividades 
sociales, coadyuva a la producción, mantenimiento y reproducción de 
una serie de ordenamientos políticos, económicos, jurídicos y cultura-
les anclados en el sistema de producción y la modernidad dominantes. 

A partir de ello, se buscará trazar líneas metodológicas para un análisis 
crítico de las problemáticas socioespaciales contemporáneas, en sus 
distintas escalas y representaciones.

La producción estratégica del espacio

Ante una tradición científico-geográfica que ha concebido al espacio 
como un vacío inerte que sirve de escenario para las relaciones sociales, 
la propuesta sobre el espacio como una producción social se refiere a que 
este tiene una historicidad particular y activa frente a la vida social. En 
otras palabras, el espacio es un producto del sistema de producción y las 
relaciones sociales que lo atraviesan, pero, al mismo tiempo, es productor 
y reproductor de estas mismas relaciones sociales en la historia, por lo 
que resulta un elemento estratégico para el mismo sistema que lo crea. 
De acuerdo con Henri Lefebvre:

¿Es concebible que la hegemonía deje de lado el espacio? ¿Sería 
el espacio solo el lugar pasivo de las relaciones sociales, el medio 
en el que su reunificación adquiriese consistencia, o la suma de los 
procedimientos de su renovación? No, y más adelante se mostrará 
el lado activo (operacional, instrumental) del espacio, como saber 
y acción, en el modo de producción existente. Mostraremos cómo 
sirve el espacio y cómo la hegemonía lo emplea para la constitu-
ción, a partir de una lógica subyacente, y con la ayuda del saber y 
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de las técnicas, de un “sistema”. ¿Acaso el espacio del capitalismo 
(el mercado mundial) purga sus contradicciones dando lugar a 
un espacio definido? No, si fuera así el sistema podría pretender 
legítimamente la inmortalidad. Algunos espíritus sistemáticos 
oscilan entre las invectivas contra el capitalismo, la burguesía, sus 
instituciones represivas, de un lado, y la fascinación y la desmedida 
admiración, de otro. A esta totalidad no cerrada (hasta tal punto que 
requiere de la violencia) aportan la cohesión que le falta, haciendo 
de la sociedad el “objeto” de una sistematización que se obstinan 
en cerrar para ser completa (Lefebvre, 2013, p. 72). 

Por tanto, con la reflexión que nos propone Lefebvre, podemos argumen-
tar que el espacio, en lugar de representar un contenedor de relaciones 
sociales que define la vida política de los sujetos, se enarbola como 
una “producción social, un entorno relacional —mediado por una clara 
centralidad de lo político— y determinado también temporalmente, que 
comprende las interacciones entre sujetos concretos, así como las con-
diciones objetivas y subjetivas que configuran la materialidad que los 
rodea” (Herrera, González, Saracho y Rico, 2020, p. 12).

El espacio es una producción social, una estructura estructurante que 
es definida por las relaciones sociales que lo atraviesan y que, de manera 
irónica, también se convierte en productor y mediador de nuevas rela-
ciones sociales que configuran a todo el sistema social. Los elementos 
materiales, simbólicos, objetivos y subjetivos que componen a este en-
torno relacional permiten la existencia de todo el sistema de relaciones 
sociales en su conjunto, por lo que se vuelve un instrumento fundamental 
de los grupos dominantes para el control del bloque histórico en cada 
momento determinado de la historia. 

Por tanto, el espacio no debe ser entendido como un elemento natural 
que interactúa con lo social a través de condiciones de apropiación y 
transformación, sino como medio sociocultural cuyo carácter y dinámicas 
son configuradas por las mismas relaciones sociales y de poder que lo 
atraviesan, dotándole de cierta dinámica particular que permite, de manera 
dialéctica y compleja, que el mismo espacio producto de relaciones de 
poder sea también productor de estas.

Es en ese sentido que el espacio producido por la modernidad capi-
talista es homogéneo, fragmentado y jerarquizado. Homogéneo no en 
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los sentidos de su acceso y aprovechamiento, sino en la planificación 
estratégica de la articulación social y sus representaciones; fragmenta-
do, debido a la necesidad de desarrollos desiguales en esta espacialidad 
creada; y jerarquizado con base en criterios de discriminación y opresión 
por clase, racialidad y género, las cuales operan de forma constante sobre 
la realidad social. A partir de lo anterior, es posible afirmar la existencia 
de una dimensión estratégica en la producción de este espacio, lo cual se 
convierte en parte esencial de la vida como campo de disputa constante 
(Herrera, 2020, pp. 68-69).

Para Lefebvre, el espacio es un bien estratégico necesario para la 
realización de cualquier proyecto social y político, por lo que se presenta 
permanentemente como un recurso en disputa por las distintas fuerzas 
que buscan su gobierno para consagrar las formas de estructuración y 
regulación de la vida social. En ese sentido, hablar de espacialidad re-
presenta un proceso de mediación estratégico, por el cual se desdoblan y 
resuelven estas tensiones presentes en la vida social misma. De acuerdo 
con Herrera: 

En este sentido, el geo no condiciona a la política (geo-política), 
sino que la política produce al geo (la producción social del espa-
cio) y por ello lo político produce a lo geopolítico. Lo estratégico 
de la producción espacial solo puede comprenderse en la medida 
en que el espacio se perciba como mediación fundamental para 
la reproducción social toda, como estructura-estructurante de lo 
social, donde la estructura está dada por la forma relacional que 
determina lo político y no por firmas inmutables, transhistóricas 
y preestablecidas (Herrera, 2020, p. 69). 

La producción espacial, entonces, representa un elemento estratégico, 
en tanto es a través de ella que se concreta tanto el gobierno del espacio 
social en una escala ampliada, como el gobierno del lugar en una escala 
localizada. Tanto las pugnas entre las clases dominantes que buscarán 
establecer las modalidades internas del dominio del sistema, como las 
pugnas en contra de los grupos subversivos que buscan establecer nuevas 
hegemonías en un sentido negativo de lo dominante, encontrarán en la 
producción del espacio un elemento clave para la disputa estratégica de 
la realidad y su constitución histórica. 
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Por lo anterior, se recuperan las tres hipótesis que Herrera construye 
del pensamiento lefebvriano, las cuales buscan sintetizar los puntos 
clave de esta visión para la comprensión de la producción estratégica 
del espacio, a saber: 

a) El espacio es socialmente producido; 
b) El capitalismo sólo puede sobrevivir a través de la producción 
de espacio, y; 
c) A través del espacio se domina (Herrera, 2017, p. 161)

La primera hipótesis refiere a la existencia de un espacio que no se define 
de forma transhistórica y objetiva, sino que depende de lo social para 
dotarle de sentido y significado. Este no se debe pensar en sí mismo, 
sino en relación con los sujetos y las relaciones sociales que produce. 
En otras palabras, el espacio no cobra una relevancia sociopolítica per 
se, sino que es a través de su producción y reproducción que se produce 
un “gobierno sobre los vivos” a través de procesos concretos de guber-
namentalidad sobre esas formas de espacio.

Con base en ello, la segunda hipótesis de Lefebvre propone que el 
capitalismo requiere de la producción de su espacio para sobrevivir. Por 
lo tanto, el capitalismo requiere de un gobierno del espacio y los lugares 
a través de su producción para la configuración de su misma hegemonía, 
de acuerdo con Harvey: 

El capital se esfuerza por producir un paisaje geográfico favorable 
a su propia reproducción y subsiguiente evolución […] el paisaje 
geográfico del capitalismo resulta perpetuamente inestable, debido 
a diversas presiones técnicas, económicas, sociales y políticas que 
operan en un mundo de enormes cambios naturales continuos, por 
lo que el capital debe adaptarse a este mundo en perpetua evolu-
ción […] las contradicciones entre capital y trabajo, competencia 
y monopolio, propiedad privada y Estado, centralización y des-
entralización, inmovilidad y movimiento, dinamismo e inercia, 
pobreza y riqueza, así como entre las distintas escalas de actividad, 
han ejercido su influencia y cobrado forma material en el paisaje 
geográfico (Harvey, 2014, p. 149). 
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Retomando a Lefebvre, el espacio representa la mediación necesaria 
para el capitalismo como sistema hegemónico, y para el ejercicio de su 
poder sobre la vida, generando así un entorno relacional de condiciones 
materiales y simbólicas que posibilitan las formas de dominio sobre el 
hacer vivir de las personas a través de la disciplina, la regulación, la 
vigilancia y el castigo como parte de la arquitectura social misma de 
ese espacio dominante. 

Por tanto, la necesidad por la producción espacial refiere a una reali-
dad capitalista concreta que configura un espacio propio con múltiples 
componentes y contradicciones que intervienen en su práctica y que 
definen la relación conflictiva entre saber y poder, las cuales determinan 
una espacialidad operacional e instrumental para el modo de producción. 
Tal condición convierte al espacio en un elemento estratégico para la 
planeación capitalista, de ahí que su planificación sea crucial para la 
reproducción del mismo sistema. Sin embargo, la misma naturaleza del 
capitalismo determina una permanente contradicción espacial en don-
de, por más que se intenta, la planificación total del espacio no puede 
realizarse, pues es la misma complejidad en lo social la que impide la 
planificación y completa articulación de las representaciones del espacio 
y el espacio representado por el capital. 
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Producción estratégica del espacio 

Fuente: Elaboración propia con información de Cesari Irwing Rico Becerra, Hegemonía, 
geopolítica y militarización en la segunda década del siglo XXI, Tesis de Doctorado, 
Programa de Posgrado en Ciencias Políticas y Sociales, UNAM, México, 2025, pp. 68-74 

Esto nos lleva a la tercera hipótesis lefebvriana, que indica que a través 
del espacio se domina. El espacio entonces determina toda una arquitec-
tura social que, de acuerdo con Foucault, toma la forma de un panóptico 
(Foucault, 2003), es decir, una estructura social en donde el poder se 
convierte en un elemento que todo lo ve, pero no puede ser visto de 
manera tan simple. Esto no se debe a una omnipresencia del poder en 
el espacio, sino a su control estratégico sobre todos los puntos clave del 
cuerpo social, lo cual le permite configurar un espacio dominante, ins-
trumental y estratégico para la misma lógica de la dominación. 

Por tanto, el espacio no es un contenedor vacío y objetivo, cuyas di-
námicas lo atraviesan de una forma pasiva, sino que se convierte en un 
elemento estratégico en la producción y reproducción de relaciones de 
poder en el sistema capitalista global, el cual opera en todas las escalas 
de forma integrada y crecientemente compleja. 
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La cuestión de la escala dentro de la producción del 
espacio

Dentro del pensamiento de la geografía política, el espacio y las escalas 
han sido categorías tradicionalmente centradas en el Estado-nación. 
Así, su tratamiento como unidades históricas concretas para estudiar 
los “afueras” y “adentros” de la formación estatal han estado comple-
tamente definidos por agendas científicas y mecanismos de poder-saber 
(Foucault, 2003) que benefician a un entendimiento vacío del espacio, 
y una invisibilización de las escalas que lo componen. 

Con todo ello, el espacio ha sido interpretado como una estructura, 
cuyos nodos y puntos de interacción política son vistos como fijos y cons-
tantes, perdiendo la concepción relacional. Si bien esto es característico 
de las reflexiones más tradicionales de la geografía política, también 
resulta serlo en aquellas visiones sistémicas que buscan comprender los 
procesos históricos en el sistema-mundo a través de una larga duración. 
La visión del centro-periferia, característica de la teoría de la dependencia 
y las propuestas sobre el sistema-mundo, si bien intenta descentralizar 
la idea del desarrollo como elemento lineal y alcanzable a través de 
fórmulas capitalistas, reproduce estos vicios en su misma estructuración 
del mundo. La fijeza de esta visión entre los espacios “centrales” y los 
“periféricos” les dota de una inmutabilidad profunda, así como de una 
totalización en las configuraciones sociales que estos signos representan. 
De acuerdo con Raffestin: 

Decir el “centro” y la “periferia” es hacer volar los dos signos, 
que estallan y son reducidos, entonces, a lugares sin referencia 
relacional. Mientras que hablar de centralidad y de marginalidad 
es presentar las dos caras de cada uno de esos signos y mostrar, 
por lo mismo, que el espacio no es significativo por sí mismo, sino 
que significa algo que remite a una intención. Hacer referencia 
al centro o a la periferia es cristalizar una relación en términos 
geométricos y, por lo mismo, volverla estática. Si se quiere cons-
truir un análisis a partir de nociones dinámicas, será necesario 
hablar de organizaciones o de grupos en situación de centralidad 
y de organizaciones, o de grupos en situación de marginalidad 
(Raffestin, 2013, p. 131).
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En este sentido, la crítica de Raffestin no tiene tanto que ver con el 
cómo se nombran los espacios a partir de su inserción dentro de la lógica 
del desarrollo propia de la estructura mundial, sino cómo la conceptuali-
zación “centro-periferia” deja de lado dos elementos fundamentales para 
la comprensión de la espacialidad misma: 1) la condición relacional que 
dota de sentido al espacio, como elemento sintagmático del mismo, y 
2) la cuestión de la escala, la cual se pierde en un análisis sistémico tan 
amplio que abarca al mundo entero.

Es por ello que concebir al espacio como una producción social com-
pleja, la cual se retroalimenta de las relaciones sociales que lo producen 
y que produce, nos permite reconocer cómo es que este se encuentra 
permanentemente envuelto en dinámicas relacionales que se articulan en 
distintos niveles de interacción, y le dotan de sentido a la espacialidad a 
partir de la interrelación de distintas escalas que se encuentran claramente 
fragmentadas en lo local, pero profundamente articuladas en lo global. 

Para Harvey, el modo de producción capitalista se presenta como una 
fábrica de la fragmentación, en tanto requiere de la producción diferen-
ciada de espacios, territorios y escalas en las que el capital encuentra un 
terreno fértil para su vaivén y reproducción, pero que solamente puede 
funcionar a la par de una coherencia dotada en una escala global, la cual 
permite la articulación de los flujos, la securitización del movimiento y 
la existencia de fijos espaciales que habilitan la consecución geopolítica 
de soluciones espaciales frente a las intensas crisis de sobreacumulación, 
el cual solo puede operar en un sentido transescalar (Harvey, 2014). 

En ese sentido es que la escala cobra importancia como concepto 
central y clave metodológica para el entendimiento de la producción 
espacial de las hegemonías y relaciones de dominación, dado que su 
funcionamiento y operabilidad dependerá, en última instancia, de su 
reproducción microfísica en las relaciones sociales básicas que, a su vez, 
irán configurando una dominación territorial, local, nacional, regional 
y mundial que configurará a la fábrica mundial en los últimos años. A 
consideración de Herrera: 

No menos cierto es que la escala se presenta como un elemento 
esencial, porque la dimensión de la dinámica poblacional marcada 
por los flujos de desposeídos será determinante en la producción 
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del lugar, donde se configuran relaciones de clase, raza y género 
que serán más patentes, en ese caso, que la propia determinación 
de los derechos soberanos de propiedad. Lo que queremos decir 
es que una mirada inter y transescalar siempre será necesaria para 
poder comprender la complejidad de la totalidad y las jerarquías 
diferenciadas (Herrera, 2020, p. 77). 

Por lo anterior, la escala se presenta como una clave metodológica es-
cencial para el entendimiento del espacio dominante y su relación con la 
violencia estructural, objetiva y subjetiva. Si bien la escala ha sido tratada 
en términos de dominio fijo perteneciente a un nivel nacional o global 
en la gran mayoría de los textos del pensamiento geográfico-político, la 
realidad demuestra que espacio y sociedad se encuentran internamente 
relacionados, y las representaciones escalares resultan profundamente 
necesarias para esa comprensión (Soja, 1996). Para Nogué Font y Ruffi, 
la escala refiere a: “una jerarquía de niveles y ámbitos en cada uno de 
los cuales se observan unos fenómenos específicos y unas dinámicas 
territoriales propias, que interactúan con las que se dan en otros niveles 
inferiores y superiores. Estaríamos hablando, en definitiva, de cada uno 
de los ámbitos dimensionales y conceptuales de referencia, involucrados 
en el análisis del territorio” (Font y Ruffi, 2001, p. 20).

De suerte tal, la producción del sistema global requiere de la interac-
ción dialéctica de distintos niveles de espacialidad y territorialidad, que 
configuran la correlación de fuerzas y relaciones de poder desde lo local 
hasta lo global, pasando por toda una diversidad de estadios intermedios. 
Es por ello por lo que la comprensión de la escala abre la posibilidad de 
observar distintas representaciones en torno a la naturaleza misma de 
los procesos socioespaciales y permite el análisis y ordenamiento de los 
factores que intervienen en cada uno de estos niveles de interrelación 
espacial: 

El territorio es un tejido de relaciones en el que cada elemento 
interacciona con otros, por lo que, para ser comprendido realmente 
—y territorialmente— en su inserción con los demás elementos 
de su entorno, ha de ser representado a más de una escala. Para 
comprender las dinámicas sociales y económicas y las relaciones 
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de poder en toda su amplitud, hay que considerar un análisis mul-
tiescalar que otorgue a cada escala los factores que le son propios 
(Font y Ruffi, 2001, p. 20). 

La multiescalaridad o transescalaridad, comprendida como la capacidad 
analítico-dialéctica de comprender los procesos socioterritoriales en 
sus distintos niveles de espacialidad, resulta un elemento fundamental 
para el pensamiento geográfico contemporáneo, en tanto análisis de las 
dinámicas y configuraciones espaciales y territoriales que se encuentran 
directamente vinculadas con los intereses políticos y estratégicos en el 
sistema mundial. De acuerdo con Neil Smith, la enunciación de una teoría 
sobre la escala geográfica se convierte en un elemento central para la 
comprensión de los niveles de intermediación en los que juega el espacio 
para la contención y encapsulamiento de la acción social: 

Smith conceptualiza a los niveles como «lugares» en los que se 
ejercen formas de poder especializadas. Bajo esta premisa, más o 
menos explícita, Neil Smith propone un modelo de análisis de las 
relaciones sociedad/territorio articulado en siete escalas: el cuerpo, 
el hogar, la comunidad, la ciudad, la región, el estado-nación y 
las fronteras de lo global. Aunque se las nombra como «lugares», 
las tres primeras escalas se acogen a una caracterización que es 
más sociológica que geográfica, mientras que las cuatro restantes 
sí tienen un carácter claramente dependiente del territorio (Font 
y Ruffi, 2001, p. 21).

En esta propuesta, Smith encuentra la vinculación explícita entre espacio 
y escala en los niveles analíticos de lo urbano, la formación estatal y la 
globalidad. Si bien las escalas no son fijas y tampoco pueden ubicarse 
de la misma forma en todas sus expresiones, estos niveles de interacción 
espacial pueden ser reconocidos para la configuración de una teoría de 
la escala geográfica, a partir de los siguientes elementos presentes en 
cada una de ellas: 

a) La escala urbana: Se configura como la expresión más concreta 
de la centralización del capital. Esta deviene de la división campo/
ciudad, que resulta una herencia de las sociedades precapitalistas 
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y que, ya en el capitalismo, adquiere los rasgos característicos 
de toda la espacialidad dominante y los concreta en la formación 
urbana, por lo que asume una estructura diferencial en fragmentos 
de producción y de reproducción que crea usos de suelo específicos 
para la industria, el transporte, la vivienda, el ocio, el comercio y 
las finanzas; así como un sistema de renta por el cual el espacio 
urbano se subsume al valor de cambio y a la valorización del valor 
(Smith, 2020, p. 185)

b) La escala nacional: Permite la organización del capital en una 
misma formación político-económico-jurídica que le permite ad-
quirir una forma fija, lo cual beneficia a la seguridad del vaivén 
del capital. Tal aseguramiento le permite adquirir certeza frente a 
otros capitales en competencia, haciendo de esta formación estatal 
la escala más estable para organizar la expansión y acumulación 
del capital. Cabe mencionar que, a pesar de su fijeza, el Estado-na-
ción es una escala que se encuentra en constante cambio, por lo 
que más que una “forma estatal acabada” se hace referencia a una 
espacialidad en constante formación (Smith, 2020, p. 187). 

c) La escala global: Heredada bajo la forma de un mercado mundial 
y una economía-mundo, que permite al capitalismo ser el primer 
y único sistema de producción que alcanza una integración global 
de su lógica y dinámica de acumulación. Esta espacialidad glo-
bal se sostiene en la producción y universalización del del valor 
como factores de igualación. Y precisamente, su determinación 
diferencial y patón espacial inherente se convierte en el factor 
de diferenciación. El producto resultante es una multiplicidad de 
patrones de producción, consumo, inversión, y desarrollo entre las 
entidades en las que dicha economía mundial está estructurada, 
y que en su composición quedan reveladas como heterogéneas 
(Smith, 2020, p. 188). 

Resulta importante mencionar que, a pesar de que cada una de estas es-
calas pueda suponer la representación de un nivel de interacción social, 
estos no se relacionan entre sí de manera necesariamente jerárquica o 
vertical. En ese sentido, la escala juega en un doble entramado de relacio-
nes horizontales y verticales muy complejas, que configuran la nivelación 
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misma de las relaciones de poder. Por un lado, la comparación entre los 
distintos niveles de espacialidad resulta crucial para comprender la ge-
neralidad y la coherencia estructural de un fenómeno o de una situación 
específica, pero, al mismo tiempo, estas dinámicas también acontecen a 
través de relaciones y transformaciones dentro de un mismo conjunto.

Como puede deducirse a partir de la propuesta de Smith, escala y es-
pacio son conceptos íntimamente relacionados, ya que uno opera a través 
del otro. Estos son resultado directo del entramado sociedad/territorio 
inserto en los procesos de reorganización capitalista de la vida en los pro-
cesos contemporáneos de globalización. Asimismo, las representaciones 
culturales y las relaciones sociales son cruciales para su articulación. En 
ese sentido, si el espacio es el entorno relacional producido y productor 
de las relaciones sociales en un momento histórico determinado, la escala 
representará el “nivel espacial” (territorial, local, nacional, regional o 
global) en el cual se vuelve operativa la localización de la espacialidad 
misma, mientras que lo social y lo cultural serán la matriz de prácticas, 
ideas y materialidades socialmente producidas que median entre la lo-
calización y la globalización de los procesos sociales (Agnew, 1997). 

La escala y sus niveles de abstracción

Fuente: Elaboración propia con información de Boaventura de Sousa Santos, El milenio 
huérfano. Ensayos para una nueva cultura política. Ed. Trotta/Ilsa, 2ª ed., Bogotá, 2011, 
pp. 211-215 y John Agnew, “Representing Space. Space, scale and culture in social 
science” en Ames Duncan & David Lay, Place/Culture/Representation. Routledge, 
New York, 1997, pp. 251-271  
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Por lo tanto, la escala —así como el espacio— son producciones sociales 
que articulan las lógicas macro y micro en los procesos de organización 
social, gubernamentalidad, regulación y control de la vida, así como 
en sus correlatos subversivos y contestatarios, los cuales dan vida a la 
dialéctica de la espacialidad. Para Brenner: 

Todas las escalas, ya sean urbanas o supraurbanas, deben de ser 
entendidas como producidas socialmente, políticamente disputadas, 
y por tanto históricamente maleables. Más aún, estos procesos de 
escalamiento y reescalamiento son ahora vistos como cercanamente 
articulados con procesos más amplios de reestructuración políti-
co-económica, incluyendo la integración geoeconómica, la recons-
trucción de la estatalidad, y la producción de nuevos patrones de 
desarrollo urbano y regional. Esto implica que cualquier jerarquía 
escalar -y, de hecho, cualquier unidad, nivel, estrato o gradiente 
supuestamente fijo dentro de él- tenía una rica geografía histórica 
que fue (1) mediada a través de relaciones de poder, estrategias 
reguladoras estatales y luchas sociopolíticas y (2) potencialmente 
mutable a través de la disputa sociopolítica (Brenner, 2019, p. 5).

Para la comprensión del espacio estratégico, es necesario analizar los 
procesos de reescalamiento de la dominación material de la vida social 
a través del espacio en los distintos momentos históricos. Para ello, el 
concepto de lugar resulta importante, ya que “aquellos que gobiernan 
el espacio siempre pueden controlar las políticas del lugar, aun cuando 
—y este es un corolario fundamental— hace falta, en primer término, 
tener control sobre algún lugar para gobernar el espacio” (Harvey, 2008, 
p. 260). Analizar el “lugar” implica un rompimiento con la perspectiva 
fija de la escala, y permite articular los niveles más amplios de domina-
ción social con la vida cotidiana y los espacios vividos, en términos de 
Lefebvre. De acuerdo con Harvey, es necesario: 

Mirar los lugares como el locus de imaginarios, como “institucio-
nalizaciones”, como “configuraciones” de “relaciones sociales”, 
como “prácticas materiales”, como “formas de poder” y como 
elementos en el “discurso”. […] El propósito es entender los lu-
gares como configuraciones internas heterogéneas, dialécticas y 
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dinámicas de las “permanencias relativas” dentro de la dinámica 
espacio-temporal de los procesos socioecológicos (Harvey, 2010, 
p. 24).

En esos términos, el lugar está limitado social y espacialmente por las 
prácticas de la vida cotidiana y las fronteras en que la hegemonía y las 
relaciones dominantes actúan sobre ellos, por lo que el lugar se locali-
za de acuerdo con las demandas y requerimientos de una división del 
trabajo, la producción y distribución material del sistema global y los 
modelos variables de autoridad y control de la vida pública. De acuerdo 
con Agnew:

Más que un espacio “métrico”, dividido en áreas compactas, el 
lugar involucra una concepción “topológica” del espacio en la cual 
se reúnen distintas escalas a través de redes de vínculos “internos” 
y “externos”, definiendo una variación geográfica en los fenóme-
nos sociales. Esta variación geográfica responde a los cabios en 
la interacción de las redes que entretejen lo interno y lo externo 
[…] la variación geográfica no puede ser “excluida” de una escala 
geográfica. La necesaria concomitancia de la interrelación de pro-
cesos sociales a diferentes escalas “viene junto a” o está mediada 
por las prácticas culturales de lugares particulares. Por lo tanto, la 
geografía está implicada en los procesos sociales, más que ser un 
escenario o tablero sobre el que se inscriben los procesos sociales 
(Agnew, 1997, pp. 263-264).

Siguiendo entonces las reflexiones de Agnew, el lugar no es solo local 
—como emplazamiento para la actividad e interacción social—, sino que 
también responde a una localización de lo global que, a su vez, contribu-
ye a la configuración del espacio global fragmentado en localizaciones. 
De ahí la dialéctica de la producción espacial dominante que, al tiempo 
que produce una totalidad espacial articulada en un espacio dominante, 
genera fragmentos espaciales que operan con sus lógicas particulares 
en torno a esa totalidad. Como argumenta De Sousa Santos: “El pro-
ceso que engendra lo global, entendido como posición dominante en 
los intercambios desiguales, es el mismo que produce lo local, en tanto 
que posición dominada y en consecuencia jerárquicamente inferior. De 
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hecho, vivimos a la vez en un mundo de localización y en un mundo de 
globalización” (De Sousa Santos, 2011, p. 211).

En ese sentido, el autor reconoce dos formas de globalización que 
actúan constantemente con la escala local, en tanto relación de poder 
que encuentra un correlato de reproducción en las relaciones sociales 
básicas. El primero de ellos es el localismo globalizado, que se define 
como “el proceso por el cual un determinado fenómeno local es globa-
lizado con éxito”, mientras que su correlato acontece en el globalismo 
localizado, el cual “se traduce en el impacto específico en las condiciones 
locales, producido por las prácticas y los imperativos transnacionales que 
se desprenden de los localismos globalizados” (Santos, 2011, p. 211). 
Como ejemplo, las prácticas sociales dominantes que definen al bloque 
histórico de la hegemonía estadounidense a partir del siglo XX logran 
globalizarse exitosamente sobre todo el espacio planetario, encontrando 
una localización de sus redes de dominación, impactando específica-
mente en las prácticas sociales de los distintos territorios del mundo. 
Esto puede verse ejemplificado con productos culturales de Estados 
Unidos como Hollywood, McDonald’s, Walmart o Netflix, así como 
en elementos propios de la red de militarización global como las bases 
y flotas militares, los entrenamientos de fuerzas armadas nacionales, la 
compraventa de armamento producido por corporaciones estadounidenses 
o las transformaciones en la doctrina militar de los distintos países del 
mundo, impulsada también por los Estados Unidos. 

Es así que la escala se convierte en un elemento necesario para la 
comprensión de la producción espacial del capitalismo en su conjunto, 
ya que este opera permanentemente en torno a estas mediaciones entre 
lo local y lo global. Recuperando a Smith:

Para comprender por completo el desarrollo desigual del capita-
lismo sería necesario entender el origen de las escalas geográficas. 
Ahora tendemos a dar por sentada la división del mundo como 
algún tipo de combinación de escalas, urbana, regional, nacional e 
internacional, pero rara vez explicamos cómo surgieron. Entender 
las escalas geográficas nos ofrece una visión definitiva y crucial del 
desarrollo desigual del capital, pues sin un claro entendimiento de 
ellas es difícil comprender el verdadero significado de la «disper-
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sión», la «descentralización», la «reestructuración espacial», etc. 
Ellas también nos dotarán de una mirada más afinada para entender 
la tendencia hacia el equilibrio geográfico y su eventual fracaso, 
pues el equilibrio espacial (o su ausencia) implica la producción 
del espacio absoluto en determinada escala (Smith, 2020, p. 183).

Es así que la escala se convierte en un elemento fundamental para el 
estudio de la producción del espacio y sus dimensiones de violencia, 
pues sin la articulación transescalar de las formas de dominación que 
nos envuelven en una fábrica mundo específica, no podría asentarse 
un bloque histórico y relacional que permita al sistema de producción 
operar y existir. 

Con todo ello, más que determinar una serie de niveles (local, nacional, 
regional y mundial) en donde la escala puede representarse espacial-
mente, nos parece adecuado reflexionar este concepto en función de la 
mediación cultural y social que permite dotar de sentido a la vida en un 
lugar y tiempo particulares, en donde la violencia se convierte en un eje 
civilizatorio fundamental. 

La violencia como clave metodológica

Las discusiones académicas en torno a la violencia han sido muchas y 
muy variadas, sin embargo, muchas de ellas se han quedado insertas en 
una visión teleológica que coloca a la violencia como fin en sí mismo, 
haciéndola aparecer en cada aspecto de la vida social como elemento 
inmutable que se relaciona con una idea de “naturaleza humana” que 
justifica las acciones violentas de los seres humanos como condiciones 
connaturales a su existencia. 

No obstante, la violencia, como fenómeno constitutivo de la vida 
social no puede ser aprehendida bajo estos parámetros, pues ello encap-
sularía —tanto a la violencia como al poder— en cajones conceptuales 
sin mayor complejidad, que existen por determinaciones naturales más 
allá de la posibilidad de transformación social y política por parte de la 
misma humanidad. 

La violencia suele considerarse como el uso intencional de la fuerza 
física, psicológica o emocional para dañar, coaccionar, intimidar o con-
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trolar a otras personas o grupos. Esta intencionalidad la convierte en un 
acto social racional, que tiene objetivos claros y busca hacer prevalecer 
intereses específicos. A partir de ello, la violencia puede manifestarse 
de diversas formas y en contextos varios, y no se limita únicamente a 
la forma física, sino que también puede ser verbal, emocional, sexual, 
económica o estructural. 

Si bien la física es la manifestación más evidente de la violencia —
dado que implica el uso de la fuerza directa para causar daño o lesiones a 
otras personas—, la configuración de la violencia y sus manifestaciones 
puede incluir una serie de elementos simbólicos e intersubjetivos que 
derivan en configuraciones verbales, psicológicas, sexuales y económicas 
que determinan a la violencia como categoría relacional. 

Entonces, comprender la violencia como una relación social implica 
desprenderse de la asociación de la violencia como el acto violento, es 
decir, que el acto de la perpetración de la violencia no es la totalidad 
del fenómeno, sino solamente una parte del mismo. Pensar la violencia 
como relación social nos permite, de manera más compleja, comprender 
su condición estructural dentro del sistema social vigente en nuestras 
sociedades. 

Así, la violencia estructural representa un tipo de violencia más sutil 
y menos evidente que se basa en sistemas, estructuras o instituciones 
que perpetúan la desigualdad, la discriminación y la opresión. Es, por 
tanto, un ejercicio de la violencia con una historicidad y espacialidad 
particulares, que se expresa a través de la propia cultura, la política y 
los convencionalismos sociales que le dan forma a una sociedad. Esto 
puede incluir el racismo, el sexismo, la homofobia, la xenofobia, entre 
otros, los cuales se encuentran intrínsecamente arraigados en las políticas, 
leyes y prácticas sociales.

Por lo tanto, es menester comprender a la violencia como una categoría 
relacional que se coloca como mediación social para la consecución de 
fines muy diversos, de acuerdo con Fabián González Luna: 

(…) la violencia no es una simple categoría que ayuda a tipificar 
ciertos comportamientos o acciones de los sujetos. Tampoco se 
trata de simples experiencias que cada persona significa de acuerdo 
con sus códigos históricos y culturales. No es un sentimiento ni una 
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respuesta, menos aún una consecuencia. Es (…) una mediación 
central, una estructura-estructurante, de las sociedades (González 
Luna, 2018, pp. 10 y 11).

En ese sentido, la violencia representaría una mediación central como 
categoría relacional que encuentra sus expresiones y representaciones en 
las formas sociales que habilita. Para Slavoj Žižek, la violencia relacional 
se puede expresar a través de formas subjetivas —incluyendo la violen-
cia psicológica y emocional infligida por un sujeto a otro dentro de una 
sociedad individualizada—, pero que se encuentran permanentemente 
ancladas a una violencia estructural y sistémica que está arraigada en las 
instituciones y estructuras sociales propias de una sociedad moderno-ca-
pitalista. Esta forma de violencia puede incluir la explotación económica, 
la opresión política, la discriminación racial o de género y otras formas 
de injusticia que perpetúan desigualdades y privilegios en la sociedad.

De la misma manera, Žižek también aborda la violencia simbólica, 
la cual implica el uso de símbolos, ideologías o narrativas para justificar 
y legitimar relaciones de poder y dominación, tal como la propagación 
de discursos racistas, sexistas o xenófobos que refuerzan estereotipos y 
prejuicios en la sociedad. Con todo ello, Žižek piensa la violencia como 
un elemento inherente al funcionamiento del sistema capitalista y otros 
sistemas sociales, y sus principales manifestaciones pueden rastrearse en 
situaciones paradigmáticas de nuestra vida moderna como las relaciones 
de explotación laboral, la degradación ambiental, la exclusión social, y 
otras prácticas que sacrifican el bienestar humano y ambiental en aras 
del beneficio económico.

A partir de lo anterior, la violencia como categoría relacional debe 
comprenderse como una mediación fundamental para la producción 
de sujetos, corporalidades, territorios y espacios que configuran, en su 
conjunto, una serie de ordenamientos sociales complejos que articulan 
las formas de dominación en el cuerpo social. Para Walter Benjamin, 
“la violencia solo puede encontrarse en el dominio de los medios y no 
en el de los fines” (Benjamin, 1995). Así, la crítica a la violencia como 
mediación debería partir no solo de los fines que persigue la violencia 
como relación mediadora, sino de los mismos medios de los que disponen 
las acciones violentas para ser ejercidas. 
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Así, la violencia ha sido históricamente juzgada a partir de la posi-
ción que esta juega como elemento mediador entre justicia (moralidad) 
y derecho (legitimidad). Esta mediación lleva a la configuración de un 
derecho natural sostenido en una racionalidad objetiva, la cual concibe 
la realidad como estructura natural cuyos contenidos se encuentran da-
dos, y donde la labor del ser humano está en el descubrimiento de tales 
contenidos, produciendo así el conocimiento (Benjamin, 1995).

Esta perspectiva naturaliza la condición violenta, pues, de acuerdo 
con el derecho natural, “la violencia es un producto natural, comparable 
a una materia prima, que no representa problema alguno, excepto en los 
casos en que se utiliza para fines injustos”. Esta perspectiva, entonces, 
legitima la violencia a partir de un tipo ideal de justicia, que cristaliza la 
configuración de ordenamientos sociales y oculta, tras una máscara de 
legitimidad y moralidad, la condición violenta sobre la que estos se fundan. 

Uno de los ordenamientos más emblemáticos de la modernidad que 
parte de esta condición violenta es el del Estado-nación, como institución 
jurídico-política articuladora de las distintas relaciones sociales conte-
nidas al interior de un territorio soberano. El centro de la concepción 
del Estado recae en el hecho de que este debe hacer lo que sea para su 
supervivencia y su seguridad, configurando así una razón de Estado en 
donde el fin (entendido como la seguridad y supervivencia misma del 
Estado, ante amenazas internas o externas) justifica cualquier tipo de 
mediaciones, incluidas aquellas referentes al monopolio de la violencia 
como condición fundamental. 

Es así como el Estado, en su papel de garante del ordenamiento so-
cial, se fundamenta en un monopolio de la acción violenta que, a su vez, 
legitima las acciones y mecanismos de ejercicio de la violencia que el 
Estado tiene sobre su población, configurando así un protocolo de la 
violencia legítima, y objetivando como violencia ilegítima toda aquella 
que busque, de una u otra manera, subvertir o resquebrajar el orden social 
impuesto por la estatalidad. Para ello, el Estado cuenta con toda una serie 
de dispositivos de poder que le permiten controlar las relaciones sociales 
que acontecen dentro del mismo sujeto colectivo que lo configura, a partir 
de distintas formas de gubernamentalidad que Henri Lefebvre resumiría 
en el llamado modo de producción estatal (Lefebvre, 2013). 
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A través de ello, Lefebvre examina el papel del Estado en la produc-
ción del espacio social y la configuración de las relaciones de poder en 
la sociedad, sosteniendo que el Estado ejerce un control significativo 
sobre el espacio a través de políticas de planificación urbana, regula-
ción del territorio y gestión de la vida social. En ese sentido, el espacio 
deviene un dispositivo de poder para la formación estatal, pero también 
representaría el sitio de resistencia y lucha contra el control del Estado 
y las estructuras de poder dominantes.

Para la configuración de este grado de control y dominio, la violencia 
fundacional y el poder estratégico requieren traducirse en condiciones 
concretas de gubernamentalidad sobre el cuerpo social, convirtiéndolo en 
una población determinada por controles básicos que producen sus vidas, 
cuerpos, mentes y territorios a partir de elementos muchas veces imper-
ceptibles, pero que se concretan en materializaciones muy determinadas:  

Se advierte que la palabra “gobernar”, antes de adoptar su sig-
nificación propiamente política a partir del siglo XVI, abarca un 
dominio semántico muy amplio que se refiere al desplazamiento 
en el espacio, al movimiento, que se refiere a la subsistencia ma-
terial, a la alimentación, que se refiere a los cuidados que pueden 
proporcionarse a un individuo y la salvación que se puede asegurar, 
que se refiere asimismo al ejercicio de un mando, de una actividad 
prescriptiva, a la vez incesante, afanosa activa y siempre benévola. 
Alude al dominio que se puede ejercer sobre uno mismo y los 
otros y sobre el cuerpo, pero también sobre el alma y la manera 
de obrar. Y por último, remite a un comercio, a un proceso circu-
lar o un proceso de intercambio que pasa de un individuo a otro. 
De todos modos, a través de todos estos sentidos hay algo que se 
deja ver con claridad: nunca se gobierna a un Estado, nunca se 
gobierna un territorio, nunca se gobierna una estructura política. 
Los gobernados, con todo, son gente, hombres, individuos colec-
tividades (Foucault, 2014, p. 149).

Con esta cita, Michel Foucault hace referencia a un elemento crucial en 
el análisis de la hegemonía, el poder y la violencia, el cual es el hecho 
de que, en última instancia, el plano en el que estas se reproducen será 
siempre el del campo de lo social y el sujeto. Por lo tanto, las formas 



1. Espacio, escala y violencia. Claves metodológicas para una interrelación… 39

de violencia y control que configuran a la hegemonía mundial en cada 
momento histórico deberán leerse a partir de los sujetos, colectividades, 
sociedades y poblaciones que producen a partir de su ejercicio. 

Es en ese sentido que el gobierno del espacio social resulta necesario 
para la reproducción de los sistemas de producción, dado que es a través 
de este mediador que se pueden poner en práctica las relaciones del pro-
yecto social reinante, así como las cadenas de transmisión necesarias para 
el funcionamiento de su misma hegemonía. Por gobierno del espacio, 
hacemos referencia al concepto de gubernamentalidad propuesto por 
Foucault para la comprensión de las transformaciones en las que el poder 
comienza a adquirir una tesitura particular de la modernidad misma. La 
gubernamentalidad, entonces, refiere a:

1) El conjunto de instituciones, procedimientos, análisis, re-
flexiones, cálculos y tácticas que permiten ejercer esta forma tan 
específica y compleja de poder, que tiene como meta principal 
la producción de la población como forma primordial del saber 
social, la economía política como instrumento técnico esencial 
para el gobierno de la vida, y los dispositivos de seguridad como 
elementos de disciplinamiento. 

2) En segundo lugar, se refiere a la tendencia o línea de fuerza que 
históricamente ha conducido hacia la preeminencia de ese tipo de 
poder que se puede llamar “gobierno” sobre la vida y sobre los 
vivos. Este poder estratégico conlleva a la disciplina, la soberanía, 
el control y la producción de toda una serie de aparatos específicos 
de gobierno, así como toda una serie de saberes que lo legitiman 
y habilitan (Foucault, 1999, p. 193).

Así, aquellos elementos que son fundados por la violencia fundacional 
son un ordenamiento social que existe a partir de los sujetos y espacios 
que configura, y reproduce toda una sociabilidad dominante a partir de un 
poder estratégico que opera ocupando las posiciones clave en tal cuerpo 
histórico. La violencia, entonces, deviene un elemento central para la 
producción del espacio, así como para el gobierno de las vidas cotidianas 
que lo atraviesan y lo determinan como un entorno relacional mediado 
por lo político. Sin la violencia, la producción del espacio dominante 
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y su constante afianzamiento frente a otras lógicas de espacialidad no 
podrían ser efectivos.

Conclusiones

El espacio, las escalas y la violencia son elementos que se encuentran 
íntimamente relacionados en la estructura de las relaciones sociales 
propias del capitalismo histórico como sistema de producción. Ha sido 
a través de su fragmentación y articulación desigual que la violencia 
ha operado como elemento central en la organización y producción del 
espacio social capitalista, el cual requiere de una configuración desigual 
como parte de su estructura relacional. 

Por tanto, la violencia no puede ser analizada solamente como una serie 
de “actos violentos” que buscan lacerar la corporalidad o subjetividad de 
las personas de forma intencionada, sino como una relación fundacional 
de las propias formas de organización espacial de las sociedades en este 
sistema productivo. 

En ese sentido, la reproducción social de la violencia estructural opera 
a través de las diferentes escalas que configuran al sistema mundial con-
temporáneo. Desde las escalas más concretas representadas por el cuerpo, 
el territorio y el lugar —que en su conjunto pueden configurar una escala 
urbana— hasta las lógicas de una escala globalizada, la violencia opera 
como una forma de humillación social que recuerda constantemente el 
lugar —en términos de clase social, etnia y género— que cada sujeto 
ocupa en un sistema desigual y vaciado de posibilidades transformadoras. 

En su obra Todo lo sólido se desvanece en el aire, Marshall Berman 
relata la tragedia del desarrollo moderno como un escenario en donde 
las potencialidades de transformación social de la vida moderna habrían 
llevado a desenlaces trágicos a través de los cuales las potencialidades y 
maravillas más significativas del “viejo mundo” tendrían que perecer en 
nombre de una modernidad arrolladora, que no podría dejar nada fuera 
de su abanico de posibilidades desarrollistas. Sin embargo, cuando las 
fuerzas de esa modernidad son secuestradas por la lógica del capital y la 
violencia como razón de aquellos mismos procesos de transformación 
social, la tragedia deviene en farsa, aludiendo a la propuesta marxista 
al respecto de la farsa del capitalismo contemporáneo. (Berman, 2004).  
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A partir de ello, es posible concluir que la farsa del desarrollo moderno 
contemporáneo está asentada en una serie de violencias fundacionales, 
estructurales, objetivas y subjetivas que se han convertido en la repre-
sentación de la rutina cotidiana, pues estas marcan los ritmos de la pro-
pia vida moderna y su estructuración espacial en todas sus escalas. La 
violencia, entonces, se ha convertido en un elemento fundamental para 
la reproducción del capitalismo, y el espacio ha ocupado el lugar de un 
dispositivo biopolítico para asegurar tal reproducción. 
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Introducción

A principios de la década de 1980, en México, el crecimiento económico 
protegido por el Estado para la industrialización y sustitución de insumos 
importados, dejó ver el desgaste del modelo de desarrollo, al exterior la 
preeminencia de una política económica audaz y acelerada, de apertura 
comercial y atracción de capitales, y al interior del país la diacronía entre 
la reestructuración política y dinámica económica, cambios de opinión 
de los agentes del desarrollo y aparición de nuevos actores, retiro de 
subsidios y apoyos a productores internos, ausencia de encadenamientos 
productivos entre el capital industrial y el mercado interno, desigualdad 
social y económica en espacios urbanos y rurales, y concentración de 
población en las urbes, empujaron hacia el cambio en la conducción 
del modelo de desarrollo (Ayala, 1998; Bassols, 2011; Harvey, 2007a; 
Huerta, 1987; Villarreal, 2005).

Con ese cambio, de economía programada por el Estado a no regula-
ción del mercado y entrada de capital extranjero, el espacio geográfico 
del territorio mexicano se reestructuró de acuerdo a las exigencias del 
nuevo modelo de desarrollo, con tendencia hacia la concentración de 
población en espacios urbanos. En el año 2000, se identificaron 55 zonas 
metropolitanas con 51,502,972 habitantes; diez años después, en 2010, 
se contabilizaron 59 ciudades, es decir, cuatro más, y 63.8 millones de 
habitantes (Bassols, 2011; CONAPO, 2016). Algunas de las principales 
ciudades se decantaron por las actividades comerciales y de servicios 
especializados, con vocación hacia los negocios y captación de capital 
internacional. En 2010, la Zona Metropolitana de Guadalajara [ZMG], 
integrada por ocho municipios: Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque, 
Tonalá, Tlajomulco de Zúñiga, El Salto, Juanacatlán e Ixtlahuacán de 
los Membrillos (Decreto 23021/LIX/II de 2009, citado en Instituto 
Metropolitano de Planeación del Área Metropolitana de Guadalajara 
[IMEPLAN], 2015); sumó 4,434,878 de población y, en 2020, adhirió 
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un municipio más a los anteriores, Zapotlanejo, para quedar constituida 
por nueve entidades locales (Decreto 25400/LX/15 citado en Instituto 
Metropolitano de Planeación del Área Metropolitana de Guadalajara 
[IMEPLAN], 2015), acumuló 381,983 habitantes más para ubicarse en 
5.17 millones. El desarrollo geográfico desigual, producción de espacio 
y distribución del ingreso, heredados del anterior modelo de desarrollo, 
no solo no retrocedieron, sino que se han agudizado; prevaleciendo has-
ta hoy una acumulación importante de capital en ciertas áreas urbanas 
(Garza, 1985, 2003; CONAPO, 1994, 2016; Harvey, 2015; Hernández, 
2015; Hernández et al., 2015; INEGI, 2020; Pérez Rodríguez, 2020).

Eso requirió no solo la reestructuración en la producción de espacio 
urbano para su consumo y transferencias de capital; también necesitó 
espacios sociales que mostraran una interacción armónica con el medio, 
es decir, que resaltaran el lado humano del modelo de desarrollo por 
acumulación de capital. Esas tendencias socioespaciales, relacionadas 
con la calidad y dotación de infraestructura y servicio básicos, deterio-
ro de espacios urbanos y participación activa de otros, decantaron en 
la aparición de nuevos agentes y agendas para llevar a cabo las tareas 
delegadas por el Estado. Las estructuras criminales aprovecharon la 
situación e identificaron la vocación de la ciudad de Guadalajara para 
la actividad económica hacia el comercio y servicios como estrategia 
para la acumulación de capital, bajo la modalidad de negocios; eso per-
mitió su expansión en el espacio económico de la ciudad (Ayala, 1998; 
Bojórquez Luque y Ángeles Villa, 2019; Gómez, 2018; Rojas Correa y 
Palafox Muñoz, 2019; Secretaría de Turismo, 2013).

Los textos especializados en el análisis de las estructuras de capital 
criminal, blanqueo de divisas y servicios financieros, en una lógica de 
acumulación de capital, son restringidos (Bertossa y Maillard, 2002). 
Sin embargo, se identifican dos perspectivas de análisis: primero aque-
llos que aluden a las ideas e instituciones para desarrollo como forma 
de rescate ante un Estado débil, donde las estructuras criminales y sus 
actividades ilegales y legales han formado empresas interconectadas 
globalmente, y donde la dupla actividades sociales de ocio e inseguridad 
se convierte en un problema, debido a que aporta capital en infraestruc-
tura y servicios, a cambio de renta monopólica de ciertos productos y 
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servicios, así se observa un avance de las estructuras criminales en las 
economías locales en el desarrollo de los espacios urbanos de su interés 
y en detrimento de otras áreas (Ramírez de la O et al., 2010; de la Torre 
y Navarrete Escobedo, 2018; Bertossa y Maillard, 2002). Segundo, que 
desde un pensamiento crítico, se identifica la preeminencia del espacio 
geográfico para la expansión del capital y pieza clave para su acumula-
ción; a través del reacomodo de las actividades sociales productivas, se 
concatenan los cambios estructurales para la actuación de agencias en 
los espacios no alcanzados por el capital. Así, Estado y sector privado 
interactúan en la construcción del discurso acorde a las ideas de desarrollo 
y del capital (Bojórquez Luque y Ángeles Villa, 2019; Rojas Correa y 
Palafox Muñoz, 2019).

El punto de encuentro entre las dos perspectivas que abordan activi-
dades económicas, producción de espacio y las estructuras globales de 
capital criminal desde la lógica de la acumulación de capital, coincide 
en señalar una cierta escasez de textos académicos y falta de informa-
ción devanada sobre el tema, que hacen necesario su abordaje desde 
diferentes escalas y niveles de abstracción y complejidad. A pesar de 
ello, se logra identificar que la actividad productiva relevante para la 
expansión del capital es provocar la apertura de nichos geográficos para 
su beneficio. Estos se producen a partir de la intrusión en el territorio; se 
realiza abriendo espacios y trastocando esas actividades inherentes a toda 
clase social y relacionadas con el trabajo, abastecimiento, tiempo libre, 
la vivienda y la educación (Maier et al., 1987); se lleva a cabo de forma 
abrupta, rompiendo relaciones y alterando otras; dicho de otra forma, el 
traslape de actividades se realiza a través de la violencia.

Debido a los altos ingresos que representa la producción de espacio, 
la construcción de destinos y actividades económicas reconocidas por el 
Estado o al margen de este son favorables para la captación extraordinaria 
de dividendos para la realización de esas sinergias; se realza la existencia 
de vínculos entre el Estado y las estructuras de capital criminal (Bojór-
quez Luque y Ángeles Villa, 2019; de la Torre y Navarrete Escobedo, 
2018; Gómez, 2018; Lefebvre, 2014; Ramírez de la O et al., 2010; Rojas 
Correa y Palafox Muñoz, 2019). Resultado de este argumento, se plantea 
la siguiente pregunta de investigación:
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•	 ¿Cuáles son los elementos de análisis para entender la relación entre 
estructuras de capital criminal dentro del espacio geográfico?

Se tiene la hipótesis de que el modelo económico de desarrollo de 
política de libre mercado para la acumulación de capital incide en la ex-
pansión de las actividades económicas en espacios urbanos. La función 
del Estado como gestor y facilitador de esos procesos y la participación 
del sector privado en su ejecución han permitido el desarrollo libre de 
agentes para la expansión geográfica del capital. Las estructuras globales 
de capital criminal identificaron en el espacio geográfico las condicio-
nes para esa expansión y acumulación en los lugares de su interés en 
detrimento de otras áreas. Así, la vocación comercial, tecnológica y de 
servicios especializados del área urbana de Guadalajara permite la re-
producción de actividades económicas y productivas para su beneficio.

La propuesta metodológica se encaminó hacia el uso de la dialéctica 
para identificar los espacios ausentes de discusión teórica y empírica; 
dicho de otro modo, a partir del uso de la técnica de la diferencia y de 
la conjunción, se intenta medir la forma y el contenido (Deleuze, 1989; 
Lefebvre, 2020) de los distintos elementos identificados para entender 
la relación entre capital criminal dentro del espacio geográfico como 
consecuencia del modelo de desarrollo que permite la acumulación de 
capital. La justificación para llevar a cabo esta tarea recae en la poca 
producción de textos especializados. El primer paso para realizar esta 
tarea consiste en la construcción de un estado de la cuestión y un apartado 
de reflexión conceptual que concatene los elementos y características, 
forma y contenido, a partir de sus diferencias.

Identificación de características

Los textos especializados en el análisis de las estructuras de capital cri-
minal, paradigma del desarrollo y elementos geográficos en una lógica de 
acumulación de capital, apuntan a posibles interrelaciones; sin embargo, 
las características de estos son abordadas por separado y ocasionalmente 
de forma tangencial.

Se identifican dos perspectivas de análisis: primero, aquellos que alu-
den a las ideas e instituciones para el desarrollo como forma de rescate 
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ante un Estado débil, donde las estructuras criminales y sus actividades 
ilegales han formado empresas interconectadas globalmente (Bertossa 
y Maillard, 2002; Veltmeyer, 2010); y donde, en combinación con la 
geografía, se convierte en un problema, debido a que aporta capital en 
infraestructura y servicios. Así se observa un avance de las estructuras 
criminales en las economías locales en el desarrollo de los espacios 
urbanos de su interés y en detrimento de otras áreas (Ramírez de la O et 
al., 2010; de la Torre y Navarrete Escobedo, 2018).

Segundo, que desde un pensamiento crítico, identifican la preeminen-
cia del espacio geográfico y su construcción sociológica producto de la 
interacción social, así como el territorio y el paisaje para la expansión 
y lectura del capital y pieza clave para su acumulación, a través de las 
relaciones sociales de producción; aquí estas se entienden como un pro-
ceso resultado de la interacción de relaciones económicas asociadas a 
la producción, distribución, cambio y consumo de los bienes obtenidos, 
algunas de ellas inducen el atraso en la aparición ciertas fuerzas produc-
tivas, en comparación con otras que impulsan la velocidad de progreso 
(Foladori y Melazzi, 2016; Padrón y Ortiz, 2022); estas concatenan los 
cambios estructurales para la actuación de agencias en los espacios no 
alcanzados por el capital, así, Estado y sector privado interactúan en la 
construcción del discurso acorde a las ideas de desarrollo y del capital 
(Bojórquez Luque y Ángeles Villa, 2019; Harvey, 2012a; Lefebvre, 2013; 
Rojas Correa y Palafox Muñoz, 2019; Smith, 2020).

Desarrollo y espacio

Desde la perspectiva clásica de la economía política, el origen de las 
ideas de progreso y desarrollo se remiten a la conformación del modelo 
de desarrollo capitalista como modo de producción; y a la aparición de 
las primeras desigualdades en las áreas urbanas (Foucault, 2008); así 
como a los cambios conceptuales, y concatenación de condiciones estruc-
turales para el nuevo modelo; lo primero, está ligado a la condición de 
mejoramiento económico y civilización, el progreso antecedió a la idea 
de desarrollo como argumento central para avanzar y trascender en el 
intento de generar riqueza; lo segundo, se relaciona con la conformación 
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del Estado moderno, penetración del capitalismo en los territorios para 
su expansión, y superación del ser humano en el entorno social, pero, 
sobre todo, fue sinónimo de sobrepasar las condiciones de estancamiento 
en la acumulación de capital a través de la generación de nuevos merca-
dos, ávidos de mercancías producidas y próximas a ser colocadas en el 
comercio extranjero (Enríquez, 2009; Mill, 2008; Ricardo, 1819; Smith, 
1893; Torrens, 1815).

El cambio e implementación del nuevo modo de producción, recurren-
cia de las desigualdades sociales, y alcance de nuevos territorios para la 
producción capitalista, y la respuesta a esa condición de estancamiento 
económico y sobreacumulación; tuvieron como base los territorios de 
aquellos no alcanzados por el sistema, es en esos espacios donde se llevó 
a cabo la reestructuración socioeconómica y producción de espacios, y 
no en los territorios ya delineados, así la solución fue espacial a partir 
de la producción de este, la base geográfica permite dar continuidad al 
modelo de desarrollo capitalista, se reitera que la única forma de supe-
rar la sobreacumulación, y en consecuencia, de contrarrestar la caída 
tendencial de la ganancia, es mediante la expansión del mercado, lo que 
implica incorporar más espacio para su acumulación (Barreda, 1995; 
Harvey, 2007b, 2012, 2015; Lefebvre, 2013; Marx, 1975; Massey, 1994; 
Ricardo, 1819; Smith, 1893; Torrens, 1815) (Figura 1).



Parte I. La geografía de las violencias50

Figura 1. Interrelación conceptual

Elaboración propia.

En otras palabras, es este basamento espacial lo que evita que la eco-
nomía se empantane y sobrelleve su crisis a través de la producción de 
espacio; así se identificó que el traslado de mercancías de un lugar a otro 
evitaba la parálisis de la economía, de tal suerte que se dio solución a 
los problemas mercantiles de la época a través de la colocación de los 
productos en otras latitudes ajenas a su producción, pero sin identificar el 
nombre del componente que permitió soportar la crisis. Posteriormente, la 
discusión del elemento que dio solución a ese problema fue retomada por 
la escuela de pensamiento sociocrítica; esta identificó el factor espacial 
como el principal elemento involucrado en la solución.

El progreso y desarrollo han funcionado como pensamiento único 
dentro de las instituciones en el país, desde el Estado se fomenta su 
participación hacia un nuevo asistencialismo, desde lo económico se 
procura que el engranaje del mercado funcione con eficiencia a través 
de la consolidación de coyuntura social, la preferencia del modelo de 
desarrollo de libre competencia, descansa en el individuo, a éste se le 
inculca el ingenio, fortalecimiento de valores y costumbres, expansión 
de libertades, y en años recientes, sentido de justicia social, en suma, 
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se argumenta que la combinación de factores de bienestar del individuo 
produce entornos sociales estables de avance hacia el progreso (Amartya, 
2000; Ayala, 1998; Enríquez, 2009) (Figura 2).

Figura 2. Esquema de progreso y desarrollo.

Elaboración propia.

Otras investigaciones (Altvater y Mahnkopf, 2008; Harvey, 2007a) iden-
tificaron que esas características, asociadas a la libertad de capacidades, 
mayor actividad de empresas del sector privado, fortalecimiento de los 
derechos de propiedad y libre comercio, y autonomía de los mecanismos 
del mercado en la toma de decisiones, con participación del Estado, no 
implicó el respeto a las garantías sociales, ganadas hace más de cuarenta 
años. En otras palabras, esa nueva liberalización de las fuerzas del mer-
cado no supuso un compromiso social.

Así, los formalismos en las relaciones sociales de producción comen-
zaron a relajarse. El desmantelamiento de instituciones del sector público 
dedicadas a brindar seguridad social y estabilidad en el trabajo, se realizó 
bajo sugerencia de organizaciones internacionales con la intención de 
acelerar el cambio de modelo de desarrollo hacia la no regulación del 
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mercado, desde el Estado se dejó de poner atención a las condiciones 
de esa relación socioeconómica, asociada al salario e ingreso de los 
trabajadores para su subsistencia, estas fueron dejadas a la deriva de las 
fuerzas del mercado (Altvater y Mahnkopf, 2008). La confluencia de 
intereses sociales y económicos concretos, y las motivaciones de agentes 
del desarrollo, provocaron brotes de violencia (Moloeznik y Tinajero, 
2021). La suplantación de funciones del Estado y aparición de nuevos 
agentes, produjo su propio espacio, esas condiciones son acotadas en 
espacio y tiempo, detentan una característica súbita que se presenta en 
forma de violencia, lo que observamos en los territorios y paisaje son esos 
mecanismos; dicho de otra forma, el rompimiento de viejas relaciones 
sociales de producción y establecimiento de otras nuevas, incitaron que 
la producción de ese nuevo espacio emergiera a través de la violencia, 
y no esta última como un hecho aislado, ni consecuencia de lo anterior, 
sino como medio de traducción hacia nuevas relaciones de producción 
en el espacio social; en palabras más simples, el resultado fue la rees-
tructuración del sistema de relaciones sociales de producción, la lectura 
del paisaje fue la violencia.

Violencia y espacio

Las relaciones sociales producen su propio espacio; este se presenta en 
determinada forma (Lefebvre, 2013); ese modo de producir su espacio 
impone cierta exigencia para asegurar su reproducción sistemática; ahí 
se encuentran resguardados elementos relacionados con una violencia 
ampliada, asociados a ese ejercicio de relaciones de poder que “articulan 
los diversos territorios en una misma lógica de acumulación, explotación 
y violencia” (Rico, 2020, p. 31). Esta es la violencia que se caracteriza 
por reconocer y aceptar un espectro más amplio de acciones, manifiesta 
deliberadamente la ostentación de poder en relaciones con personas 
y grupos que no se limita únicamente al daño corporal, y refuerza las 
dinámicas estructurales de la desigualdad con tendencia a la margina-
ción y sometimiento. Esta violencia abarca modalidades más sutiles de 
victimización y control; es con estas características y en este contexto 
que se pueden identificar otras formas de violencia, como la política, 
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estructural, totalitaria, simbólica, cultural y legal (Moloeznik y Tinajero, 
2021). Aquí se entiende por violencia ampliada al espacio abierto en el 
cual se puede hablar de otras violencias, y en donde los elementos que 
las integran son nombrados e interaccionan con actores y agentes del 
desarrollo, y sobre todo, la relación de aquellas y estos con la disciplina 
del espacio, sus acepciones y características. El territorio, el paisaje y 
la región (Figura 3).

Figura 3. Interacción espacio, violencia y desarrollo.

Elaboración propia.

Esta visión esquemática (Figura 3) permite identificar que ese traslape 
se realiza sobre el marco de la violencia ampliada y otras formas de 
violencia, un marco doble que soporte la inserción de la forma espacial 
de las relaciones sociales, a partir del poder, la reproducción social y las 
exigencias para su cumplimiento. Estas relaciones interactúan con tres 
esferas: el hilvane de los componentes de la violencia, los artífices del 
desarrollo y la ciencia geográfica. Su combinación y grados de partici-
pación son multivariados, y todos ellos interactúan con las categorías 
geográficas. 

Las pautas históricas de la producción espacial tienen características 
bien definidas, con situaciones y circunstancias materiales concretas, así 
como perspectivas individuales que conforman imágenes muy variadas 
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de un mismo control dominante; estas son resultado de la dinámica que 
permea y se vincula con la sociedad, dice Rico (2020); aquel actúa como 
elemento dialéctico. Es este movimiento de ida y vuelta lo que produce 
el espacio en conjunto con los elementos detonadores que lo replican 
a escala física; un común denominador es la violencia sistémica; sus 
representaciones se materializan con formas de organización social, 
morfología urbana, infraestructura y equipamiento urbano.

Ante el cambio de velocidad y dirección, esas acciones son impues-
tas por ciertos grupos sociales que ostentan el capital y los medios de 
producción; sus ideas son implantadas para ejercer su hegemonía. El 
espacio físico se convierte en un espacio idealizado, con morfología 
propia, acorde a sus objetivos. Una forma de llevarlo a cabo es a través 
de la infraestructura y el uso de suelo; la violencia sistémica facilita su 
realización. El objetivo es dominar el espacio a través del ejercicio espa-
cial y la construcción de representaciones de este; para llevarlo a cabo, 
los mecanismos utilizados incluyen el uso de las diferentes acepciones 
de violencia. La producción de espacio es, en sentido tácito, modela-
miento de la realidad; si a esto se agrega que nuestra inmersión se realiza 
dentro del modelo de desarrollo por acumulación, el espacio actúa en 
consonancia con este para la supervivencia (Saracho, 2020). Sin perder 
de vista el argumento, las relaciones sociales de producción del capital 
criminal también producen su realidad espacial.  

Así como la morfología del espacio físico. La topología de la violencia 
remite al estudio de las propiedades de su forma; sus manifestaciones 
macrovisuales de distribución, significados y características delinean 
su representación en el espacio (Han, 2016); sus expresiones en este 
último son reclamos a permanecer visible. Como resultado, el espacio 
se convierte en un agente activo que participa en la reproducción de sus 
representaciones (Rico, 2020). A través del espacio es que la violencia 
adquiere forma; este primer elemento actúa como catalizador, es el me-
dio por el cual el segundo componente se revela de distintas maneras; 
sus actos de manifestación son huellas de un proceso más amplio de 
relaciones sociales.

De los argumentos y relaciones identificadas para su análisis en torno 
a las estructuras de capital criminal dentro del espacio y las violencias, 
de esta última llama la atención aquella que permite la reproducción 
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constante de la realidad más que el orden de ella y sus elementos; la 
referencia es hacia esa violencia efecto del sistema, y no sistemática por 
los argumentos que se delinean a continuación. Žižek (2010) resalta su 
parte estructural, abstracta y anónima, colectiva y efectiva, resultado del 
sistema económico, sin asignación personal a alguien, pero sobre todo, 
concreta y definida por procesos materiales tangibles. Es decir, que de-
nota un orden y jerarquía, y ostenta un arreglo, pero no una organización 
cabal a diferencia de la otra violencia; así su estructura por momentos 
es vaga e imprecisa, de ahí que a nadie le pertenezca y al mismo tiempo 
sea de todos. Más adelante, el mismo autor agrega y rectifica que las 
características de la violencia sistémica son delineadas por la colectivi-
dad social, derivadas del proceso económico y político del sistema; sus 
consecuencias se esconden en el anonimato; eso no evita que guarden un 
arreglo estructural (Žižek, 2010). Se agrega que lo difuso de sus límites 
y el delineado colectivo hacen prácticamente imposible atribuir esas 
consecuencias a un objetivo en particular.

Las características de esa violencia, la sistémica y sistemática, se com-
plementan con los argumentos del análisis del espacio. Desde su forma, 
tiene la opción de identificar el conjunto de relaciones sociales, pasadas 
y actuales, que han actuado en su realización; es decir, lo que hace la 
geografía es observar el hato de interacciones sociales, que constituye 
un acto de identificación del espacio (Santos, 1990, 2000). Este espacio 
geográfico es el que hilvana caminos explicativos hacia la construcción 
conceptual de ida y vuelta del espacio con las violencias, del espacio con 
las relaciones sociales de producción y de estas con las redes de capital 
criminal y el espacio.

Estas características se identifican y reconocen en el territorio, evo-
can lecturas geográficas y modelan el paisaje social. Es en este espacio 
geográfico que se pueden observar el orden y la jerarquía, la distribución 
de los asentamientos humanos, el sistema urbano mexicano, el acomodo 
de la infraestructura y el uso de los bienes; la disposición y ausencia del 
arreglo espacial de las calles, avenida, barrios, parque, zonas comerciales, 
servicios, solo por mencionar algunos, no siempre es perfecto, y funcio-
na; la imprecisión de la estructura, las fronteras y regiones, los usos de 
suelo que están a la merced de circunstancias políticas y económicas; el 
anonimato de esa violencia se recarga en el espacio geográfico, este lo 
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ejercemos todos, es compartido y utilizado como bien común, la riqueza 
social de los parques, plazas cívicas, calles, mercados municipales, su-
cede y es en esos lugares donde el mantenimiento y la responsabilidad 
es difusa. Son formas que constituyen la base de la violencia sistémica.

Reflexiones finales

Los textos y argumentos analizados discuten el problema de forma ais-
lada, a partir de unidades de análisis, como ejemplo: la ciudad, el suelo 
urbano, la tierra, la periferia y las unidades económicas, para después 
incorporar la variable territorial, a escala local, subregional, regional o 
macrorregional. El abordaje desde sus relaciones es mencionado, pero 
no asociado al espacio y su producción, al capital criminal ni a las con-
diciones sociales y económicas que de él se producen. A pesar de lo 
anterior, el análisis de los efectos que se identifican en el territorio se 
realiza a través de la lectura de su paisaje. Dicho de forma más simple, 
no se discute la variable espacial.

La suplantación de funciones del Estado y aparición de nuevos agentes 
se identifica como una de las más severas manifestaciones de violencia; 
la producción de espacio que de esta relación se genera es violenta, por 
el reacomodo de la estructura social, económica y política que sucede. 
La introducción de nuevos agentes y actores al espacio y territorio pro-
duce nuevas relaciones sociales de producción. Estas acciones siempre 
generarán violencia; el nivel de incidencia y aparición de esta dependerá 
de la acción de los agentes que produjo su propio espacio.

Se reitera que la importancia de la variable espacial radica en las 
explicaciones que de ella resulten con relación a la violencia; dicho de 
otra forma, la lectura social y económica a partir de la comprensión del 
espacio ayuda a identificar y localizar aspectos relevantes de su ejecución 
sobre el terreno. El espacio facilita hilar los elementos desperdigados 
por el sistema y utilizados por el capital criminal en una burbuja de vio-
lencias sobre el territorio. Las violencias son heteróclitas, es decir, están 
integradas por distintos elementos, y se apartan de las reglas ordinarias; 
si no fuese así, ¿qué sentido tendría su uso? Pasarían a ser lo común, 
esto es lo no violento.
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Introducción

El presente documento pretende exponer de manera crítica y sintética 
los procesos de segmentación y separación del espacio social y habitado 
por consecuencia del acontecimiento violencia, el cual surge súbitamen-
te de manera individual o colectiva y desarrolla experiencias así como 
acciones donde el espacio social y habitado presenta una ruptura de su 
invariabilidad y uniformidad, la cual se corrompe para dar paso a una 
trasformación material e inmaterial de su forma espacial original, gene-
rando un producto espacial basado en expresión cautiva de las relaciones 
socioespaciales con bordes o fronteras perceptibles.

El proceso de disociación espacial es el precedente de la desterrito-
rialización (Haesbaert, 2013) y con el cual se asienta la desconfianza 
del entorno, la indiferenciación de los lugares y la amnesia territorial, 
misma que dispone a una violencia estructural (Galtung, 1990) basada 
en la exclusión y la segmentación socio espacial, pues el entorno, el es-
pacio social y el paisaje simbólico producen daños a la supervivencia, la 
libertad y el bienestar de él o los habitantes relacionados con el espacio 
afectado, entrañando una conformación de vulnerabilidades dentro de 
la disociación socioespacial.

Del concepto disocial y su relación con los modelos 
urbanos contemporáneos

El espacio, por lo tanto, es la arena y el receptor de los conflictos, 
ya que es el resultado de la capacidad de toma de decisiones y del 
poder de llevarlos a cabo. La segregación en ese tenor, refleja las 
diferencias socioeconómicas y políticas de los grupos en la ciudad 
(Pérez, 2011, p. 407) 

Al establecer una expresión como lo es la disociación dentro de un ar-
tículo de corte urbanista, queremos plantear la idea de los procesos de 
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reestructuración que emanan de fenómenos sociales que se gestan en la 
morfología urbana contemporánea. Estos fenómenos logran tener la ca-
pacidad de alteración del espacio y pueden ser asociados a los reactivos 
empleados en las ciencias como la química para separar moléculas en 
otras de menor tamaño.

Entendamos que la disociación es, por definición, el acto de separar 
algo que se encontraba unido en una sola cosa, lo cual segmenta sus-
tancias promoviendo un cambio sutil o total de su composición original 
(Pérez y Gardey, 2012).

Entonces, ¿cómo es que una acción como la disociación logra equi-
pararse con los procesos de configuración de la ciudad contemporánea? 
Pues bien, el término disociación ha sido empleado tanto en ciencias 
objetivas como la química como en aquellas consideradas subjetivas 
como la psicología; en ambos casos, la interpretación del concepto alude 
a una acción de segmentación o segregación impulsada por un reactivo, 
o bien, por un evento que conduzca a modificar o alterar algo que se 
encontraba unido o, en todo caso, algo que se mantenía sin perturbación 
[estado original, invariable y uniforme].

La disociación es un evento de ruptura que sucede en un momento 
que puede ser identificado y asociado, es decir, son los factores que 
generan la ruptura de las condiciones originales del espacio y dan paso 
a una transformación vinculada por asociación a esa característica pre-
decesora de la ruptura.

En relación con lo anteriormente dicho, quisiéramos poner a consi-
deración esta idea dentro del campo ocupacional de la geografía urba-
na, puesto que el enfoque que aquí se pretende estudiar conlleva una 
relación asociativa entre las escalas y dimensiones del espacio urbano, 
misma que considera al territorio como una representación temporal y 
contemporánea de las significaciones de la sociedad que integra a estas 
unidades espaciales.

El espacio disocial se compone precisamente de estas acciones, las 
cuales pueden ser distinguidas por eventos con impacto tal que logran 
desarrollar rupturas que trascienden en una alteración a la morfología 
social y, por ende, a las formas espaciales de las cuales daremos cuenta 
más adelante.
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Ante esta explicación general de la acción disocial en el espacio, es 
posible concretarse específicamente en la relación asociativa que tiene la 
segregación socioespacial en áreas urbanas, puesto que esta segregación 
puede entenderse como esta ruptura molecular que, aun siendo parte de 
su unidad original, se encuentra separada y cuenta con bordes y límites 
definidos que le representan en un territorio específico con características 
y peculiaridades identitarias.

Atendiendo a lo anterior, la disociación es una acción de separación 
o bien de segmentación; por lo tanto, esta categoría de análisis espacial 
está vinculada con los procesos de reestructuración del espacio habitado, 
siendo la ciudad su acepción más dinámica, ya que en estas se concentran 
preponderantemente la mayoría de los factores de producción dentro de 
una economía global dominante (Sassen, 1998, p. 6). 

Si bien los procesos de disociación en el espacio son por efecto de 
la ruptura de sus elementos que hasta entonces fungían como una sola 
amalgama socioespacial, estos se pueden representar a través de la acción 
que describen categorías como la desigualdad, exclusión, división social 
del espacio o segregación. En todo caso, es necesario plantear la idea de 
que cualquiera de estas acepciones teóricas ejerce efectos de disociación 
que pueden explicarse desde su propia epistemología; tal es el caso de 
la desigualdad, la cual encuentra su reflexión cognitiva en una idea de 
principio ético de igualdad; por su parte, la exclusión explica la acción 
de unos para separar social, económica, política o culturalmente a otros 
(Pérez, 2011, p. 7). 

Por su parte, tanto la división social del espacio como la segregación 
defienden la postura de explicar [cada cual desde su ontológica visión] 
cómo influyen las relaciones de producción en la estructuración del espa-
cio habitado y en sus derivados alcances. Por lo tanto, la diferencia radica 
en la construcción paradigmática que se tenga del fenómeno a estudiar.

Sin embargo, la categoría de análisis del espacio disocial puede enten-
derse como el cúmulo de estas, o bien explicarse desde la especificidad 
de cualquiera de estas teorías. Por ejemplo, para Madanipour, la vida 
de las ciudades impone divisiones, las cuales se traducen en diferencias 
espaciales, las cuales pueden materializarse en la disparidad básica de 
los espacios públicos y privados (2003, p. 162).
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En todo caso, este acto de disociación por medio de la segregación, 
fragmentación o división de la ciudad contemporánea es una acción que 
puede encontrar sustento teórico en los conceptos de ciudad polarizada 
de Van Kempen (2007) o bien en los trabajos de Clichevsky (2000), que 
acuñó el término de ciudad segregada. En esta primera mención, la ciudad 
polarizada sostiene que es el resultado de estos procesos económicos 
vigentes [globalización], que dan como resultado mercados laborales 
segmentados y la polarización del ingreso dentro de una metrópoli; los 
explican su configuración socioespacial. Por su parte, la ciudad segregada 
es una manifestación actual de la relación sociedad-espacio urbano, la 
cual se caracteriza por la diferenciación social y su modelo de hábitat 
basado en la localización intencional del mercado de la vivienda y la 
suburbanización de la pobreza.

No es que la disociación como categoría no pueda explicar por sí 
los fenómenos de reestructuración socioespacial, sino que este mismo 
permite deshabilitar sus abordajes epistemológicos e integrarlos desde 
una idea compleja en una expresión renovada del fenómeno de la ciudad 
contemporánea y de sus características distintivas que permitan darle una 
cualidad de personalidad acorde a la acción e intención de los procesos 
de configuración actual del espacio habitado.

Tal y como en su momento John Snow a mediados del siglo XIX 
pretendía explicar el fenómeno lacerante de la epidemia del cólera en 
la ciudad de Londres, o bien cuando Federico Engels se determinó en 
abordar la situación de esa misma ciudad desde la reflexión de la otredad 
de la clase obrera y la clase burguesa capitalista que emergía como una 
nueva clase social emergente en Londres. O bien, con los distintos traba-
jos de la escuela de Chicago que explicaban los patrones de distribución 
y localización de las ciudades estadounidenses en conjuntos de áreas, 
suburbios y guetos donde la condición racial, cultural y económica era 
latente para la configuración de la ciudad norteamericana. 

Pues así el estudio de la disociación espacial pretende explicar la con-
formación o reproducción de la ciudad contemporánea desde el contexto 
hispanoamericano, el cual cuenta con peculiaridades y personalidad di-
ferente a las que manifiestan las ciudades anglosajonas y europeas y de 
las cuales se basan mayormente los estudios sobre el diseño, planeación 
y estrategias de gestión urbana.
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Al día de hoy, no se logra exponer de manera clara el porqué de las 
características de configuración espacial de la ciudad, ya que se encuen-
tran diversas exposiciones de lo mismo, esto según la postura epistemo-
lógica que lo aborde y de lo que ya se ha dado cuenta anteriormente con 
las categorías; sin embargo, la disociación espacial recupera de manera 
integral estas dudas para reflexionar acerca de la forma en que se orga-
niza actualmente la ciudad y de cómo es que se construye en la ciudad 
la diferenciación social, económica, política, educacional, delictiva, 
entre otras.

En esta perspectiva, subyace la necesidad de entender qué hace que 
la ciudad presente patrones diferenciados en diversos ámbitos de su 
contexto tiempo-espacial.

La segregación socioespacial facilita integrar bases específicas que 
contribuyan en la conformación del concepto de disociación, ya que esta 
representa en sí misma el entendido de la separación como acto de vo-
luntad o de imposición de grupos en el territorio en unidades variadas y 
delimitadas; cada cual contiene en su interior una población homogénea 
que difiere de la que le rodea (Hatz, 2008).

El problema de la segregación es su capacidad para delimitar esas 
distinciones o igualdades y que a su vez no se confundan con otros 
conceptos.

Por su parte, la segregación complementada con criterios de disocia-
ción ayuda a fortalecer el concepto desde la acción y permite delimitar 
unidades espaciales a partir de la regionalización de eventos y/o aconte-
cimientos peculiares en áreas urbanas que contribuyan al establecimiento 
de límites o fronteras. 

La disociación por acción plantea el dilema de que, entre más sean 
las opciones y el poder con que se cuente (económico o político), mayor 
capacidad de organización del espacio se tendrá y, a su vez, entre más 
restringidas sean las opciones sociales, más restringidas serán nuestras 
opciones espaciales y más excluidos nos sentiremos o seremos (Mada-
nipour, 2003). Con esta reflexión, la segregación podrá identificar el 
axioma que origina el fenómeno y no solo reinterpretarlo.

A lo anterior abunda la idea sugerida por Giddens para exponer el 
tema de la segregación, el cual está relacionado con el concepto de los 
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espacios de la vida cotidiana, el cual está relacionado con la forma en 
que, a través de las prácticas sociales, los agentes producen y transforman 
a la sociedad (Andrade, 2014). De manera que la acción de disociación 
del espacio habitado está relacionada con el proceso de estructuración 
desde la competencia de los individuos para actuar, realizar las cosas 
y, en particular, de su capacidad para influir en los comportamientos de 
otros actores y de transformar las circunstancias y los contextos en los 
que se producen las interacciones; la disociación compete al ámbito de 
la ruptura, la cual deriva de agenciamientos que responden a momentos 
y contextos específicos de la trama histoespacial.

La ruptura es el acontecimiento de un fenómeno que incide en el 
cambio por alteración de la condición hegemónica y, como se dijo con 
antelación, reconceptualiza las características de la estructura e interviene 
en el reordenamiento funcional del espacio social a través de lo que se 
conoce como dualidad de estructura, por medio de planteamientos sobre 
la relación entre las estructuras y los agentes, quienes en su conjunto 
forman una dualidad multidimensional.

La relación entre la disociación espacial y agenciamientos reproduci-
dos por fenómenos como la segregación urbana está basada en la negocia-
ción y acuerdos entre los grupos que intervienen en la organización de su 
territorio y su derivada apropiación mediante las nociones de continuidad 
y discontinuidad.2 La segregación como fenómeno que se acentúa con 
mayor hincapié en los centro urbanos (Vilalta, 2002) reproduce esta idea 
concreta de la disociación del espacio urbano, pues en esta exhibe las 
relacione derivadas de la forma en que los proceso económicos separan 
espacialmente a los grupos sociales, su organización económica prioriza 
los agentes en sus decisiones, es decir, basan sus acuerdos y relaciones 
en una idea de ventaja entre los elementos, y por último la segregación 
repercute en la condición del Estado, pues este a su vez es responsable 
por omisión o por acción y sientan las bases para la interpretación de 
categorías de análisis urbano como la policentralidad (Becerril, 2000), 

2  Anthony Giddens (1996) recurre a las nociones de continuidad y descontinuidad 
para explicar la relevancia de la vida social y para abordar a los procesos históricos 
desde una perspectiva que los asuma como entramado complejo de acontecimientos 
humanos y que pueden configurar el presente y delinear futuros.
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la polarización (Van Kempen, 2007), ciudad segregada (Clichevsky, 
2000), entre otras tantas.

Es importante enfatizar que la relación entre la segregación urbana y 
la disociación urbana no son interpretaciones similares; la segregación 
infiere a los factores que originan el proceso de disociación de las ciu-
dades. Es un tema de alcance y escala de abordaje epistemológico y, por 
ende, la disociación es una trama o forma espacial del tipo sincrónico.

Factores y procesos de disociación urbana

Como se ha dicho, a todo caso de disociación urbana le precede un 
proceso de sectorización por medios mecanicistas relacionados con los 
fenómenos sociales que, de manera sincrónica, van reconfigurando el 
espacio habitado, delimitando fronteras por medio de la territorialización 
rígida o fluctuante,3 la cual puede identificarse en un momento específico 
de toda urbe dentro de sus relaciones de subordinación, sujetas a la com-
prensión de las diversidades y la conflictividad de sus disputas (Maçano, 
2009). Se puede hablar, entonces, de que la policentralidad o sectorización 
urbana, que es característica de las metrópolis globales, es el resultado 
del enlace de varios fenómenos que concurren tiempo-espacialmente 
en un territorio rígido y no de uno solo (Gordon & Richardson, 1996), 
no obstante que pueda existir un mayor peso entre alguno de estos y los 
demás sean inercias.

La disociación espacial de áreas urbanas está compuesta por la con-
solidación de uno o varios fenómenos que coinciden en temporalidad y 
ubicación; esos, a su vez, marcan tendencia y cambios en los patrones 
de normalidad o bien de inmovilidad preexistentes en el espacio, pro-
duciendo así alteraciones de las cuales surgen las rupturas espaciales.4

3  Los territorios rígidos son considerados aquellos que comprenden un espacio de 
gobernanza y es utilizado como una forma de ocultar los diversos territorios y garan-
tizar el mantenimiento de la subordinación entre territorio fluctuantes (Rincón, 2012)
4  Las rupturas espaciales son los eventos que surgen como acontecimientos y que 
tiene tal influencia entre los cuerpos espaciales —persones y objetos— para alterar el 
orden preestablecido y su habilidad de interacción socioespacial, de tal modo que una 
ruptura es el —o los— elemento que contribuye a incidir en la configuración de una 
realidad actualizada.
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Las rupturas espaciales nos precisan a nivel detalle los componentes 
de la disociación espacial y podemos aludir a que estos son los factores 
concurrentes de desterritorialización; en esta etapa, los actos y aconteci-
mientos surgen dentro de las relaciones sociales de un territorio e incitan 
a un cambio para afianzarse dentro de las formas espaciales; por lo tanto, 
se puede aludir a que la disociación del espacio puede ser preconcebida 
desde su contexto y expresarse en función del acontecimiento de mayor 
peso en una categorización.

Sus posibilidades de composición por factores están asociadas a todas 
las variables que cumplen con la condición de disociación o disgrega-
ción por acción u omisión. Como por ejemplo el acontecimiento de la 
violencia, el cual es multidimensional y ocurre de manera desigual en el 
territorio; la violencia y su accionar son proclives a la estigmatización de 
personas y lugares, por lo tanto, a mayor índice de criminalidad, mayor 
polarización de la población y de sus territorios.

Un factor de disociación como lo es la violencia o la criminalidad 
conjuga estos elementos de dispersión o separación y en la actualidad 
es una condicionante para la organización territorial; sus efectos pueden 
vincularse con la producción de vivienda en las ciudades contempo-
ráneas y esto a su vez con los procesos de configuración de la ciudad 
policéntrica o multiparadigmática.5 La metrópoli con características 
policéntricas mantiene esta relación multiparadigmática, puesto que en 
su extensión territorial se suscitan simultáneamente diversos ritmos y 
actividades relacionadas con lo que Lefebvre (1974) mencionaba como 
la construcción social y, por lo tanto, su proceso de disociación es un 
evento sincrónico suscitado en un mismo espacio —ciudad— en un 
mismo tiempo, pero desde distintos factores o elementos que componen 
una misma realidad actual.

El proceso de disociación urbana conlleva este tipo de coincidencias, 
las cuales se vinculan a través de la interacción socioespacial en forma 
de nodos, los mismos que se relacionan y dan pie al conjunto de fases 

5  George Simmel (1903) a principios del siglo XX explicaba el concepto de la ciudad 
paradigmática para referirse a los cambios y sus características que de alguna manera 
representaban esos procesos de metamorfosis como lo eran el aumento y extensión de 
la ciudad; la metrópoli como centro de la economía. (Sánchez, 2017).
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sucesivas de un hecho o fenómeno complejo —como lo son la violencia 
y la criminalidad—, el cual dota de características y personalidad a los 
territorios que conforman la ciudad contemporánea (Sousa y Álvarez, 
2015).6

La ciudad contemporánea está compuesta por tópicos que fungen 
como lugares comunes o medios de expresión cargados de simbolismos 
y significaciones que configuran su construcción socioespacial, y una 
de estas posibilidades de configuración es precisamente la disociación 
de su espacio relacional. Los factores y procesos de disociación de la 
urbe son un tema que contempla a la violencia y criminalidad como sus 
factores de ruptura y la segregación socioespacial o su policentralidad, 
su proceso de configuración urbana.

Si bien estos no son elementos exclusivos de la categoría disocial, se 
considera a estos como aquellos que permiten plantear de mejor forma 
una realidad trascendental de la vida social y a la vez explican la rees-
tructuración de la trama urbana y su diseño arquitectónico.

Modelo de ciudad disociada

La ciudad es un receptáculo de planos basados en la yuxtaposición de su 
historicidad; estos reflejan en un entramado de sus calles, edificaciones, 
parques y monumentos el paso del tiempo y la huella indeleble de la 
sociedad precedente que se vincula con el presente, pero en todo caso, 
nuestro paso por la existencia misma deja estampado un estrato como del 
tipo edafológico, dentro del cual implantamos las peculiaridades de nues-
tra generación y dejamos evidencia de nuestro contexto y su presencia. 

En el tratar de entender la ciudad contemporánea, realizamos un ejer-
cicio para explicar el porqué de su trama y su composición morfológica; 
sin embargo, los objetos y su composición no pueden entenderse sin su 
vinculación social. Todo implante espacial es colocado por acción social; 
su morfología es precedida por agenciamientos mecanicistas basados 
6  Según Eduardo Sousa y Jorge Álvarez la ciudad contemporánea está sustentada en 
la tópica (2015), es decir la ciudad contemporánea solo se entiende desde su configu-
ración esencial al urbanismo en relación con la conciencia colectiva, para explicar y 
comprender los fenómenos que coadyuvan a entender la identidad, la marginación y 
la violencia como fenómenos urbanos.
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en acuerdos y compromisos asumidos por sumisión o por intereses que 
dotan de peculiaridades a la infraestructura funcional de la ciudad. Sus 
rasgos y personalidad responden a la acción social y a su habilidad por 
interactuar con el entorno. 

Bajo estas características es como emerge una cualidad de la ciudad 
contemporánea a la que llamaremos la ciudad disocial, la cual es el 
resultado de procesos sincrónicos de segregación voluntaria y asistida 
para la eclosión de la ciudad tradicional y que, a partir de la industriali-
zación de la sociedad, reproduce policentrismos que se dispersan en el 
entorno urbano. 

Si bien una de las características de la ciudad disocial es esta distribu-
ción fragmentada de centros y subcentros, su interpretación conceptual no 
pasa por esta condición de mitosis urbana, sino por la personalidad que 
adquiere durante este proceso y que lleva a la elucidación la construcción 
social, la cual da distingo al proceso de apropiación del espacio el cual se 
representa a través de las normativización de su uso y a la característica 
de su infraestructura funcional, adaptada a su contexto, es decir, a sus 
necesidades relaciones con su tiempo y espacio.

La ciudad de finales del siglo XX y principios del XXI se rigen por 
banderas locales que buscan representar determinadas culturas a partir de 
la idea del lugar por medio de la concretación de una ciudad de mercan-
cía (Harvey, 2007, p. 93). Se habla de un pensamiento sobre la ciudad a 
partir de su especialización funcional, lo que deriva en la proliferación 
de una centralidad múltiple que según Harvey ha llevado a una crisis 
planetaria respecto del modo en que se vive y se hacen las ciudades 
(Harvey, 2007, p. 95).

Para algunos autores como Eduardo Sousa la marginación urbana 
es propiciada por la segregación y la separación de la ciudad central a 
nuevos subcentros urbanos que han puesto a los individuos y grupos 
sociales en condiciones de inferioridad, puesto que estos nuevos centros 
urbanos no satisfacen las necesidades que estos demandan (2010:25-69). 
Sin embargo esta apreciación como algunas otras, recargan la responsa-
bilidad a un fenómeno demográfico ligado a un proceso de urbanización 
rentalista del tipo expansionista, lo que desde la idea la disociación no 
puede ser considerado como la condicionante univoca de la condición 
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disocial de la ciudad contemporánea, en todo caso estas son variables o 
factores precursores que derivaran en actos específicos de representación 
significación disocial. 

Un ejemplo de ello es la mitosis del centro urbano a áreas periféri-
cas por parte de edificaciones residenciales que buscaban en todo caso 
la autoexclusión y la segregación para la homogenización de su clase 
social y la inclusión del poder adquisitivo alto, por lo que no se puede 
generalizar la segregación urbana exclusiva de los marginados; las ma-
nifestaciones contradictorias de la ciudad son vistas positivamente por 
Koolhaas quien considera que permiten silenciar la racionalidad de la 
estructura urbana y apunta como Ordeig a la posibilidad de sistematizar 
el funcionamiento social que subyace a la manifestación formal física 
de la urbe (2004, pp. 304-305). Es así como podemos establecer que a 
diferencia de la idea original de exclusión y segregación urbana, donde 
prevalece que la exclusión es resultado de las violencias estructurales 
(insatisfacción de necesidad básicas), la exclusión y segregación de la 
ciudad global encuentra en la violencia directa (criminalidad) el pivote 
para la reproducción de las demás violencias, ya que de esta crimogénesis 
emanan las nuevas formas sociales de convivencia que como mencionaba 
Simmel (1908), proceden a convertirse en componentes institucionales 
del cual se desprende el carácter organizado de toda convivencia colec-
tiva a través de la experiencia, que como se ha dicho con antelación, son 
parte del acontecimiento, y este otorga formas objetivas de orientación 
y orden a la existencia individual y colectiva. 

La ciudad disocial contempla la crisis de la cultura territorial pre-
cedente, la actividad económica caótica e irracional; y en su conjunto 
constituye la base para nuevas demandas sociales y nuevos significados 
puesto que lo establecido esta controvertido por el empuje de lo contes-
tatario lo cual asevera la idea planteada por Giddens de la continuidad 
y la discontinuidad como un entramado complejo de acontecimientos 
humanos que pueden configurar el presente y delinear el futuro (1993, 
p. 17).

La ciudad disocial no es un puente o un transitar dentro de la configura-
ción de la ciudad contemporánea, es una afirmación, es la materialización 
de los procesos diversificados de la segregación urbana, la exclusión, la 
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desigualdad y la división socioespacial; es una condición y característica 
de la construcción social del espacio actual, que imbrica la reproducción 
de nuevos territorios y, por ende, nuevas normativizaciones, las cuales 
pueden ser formales o derivadas de poderes fácticos. 

La experiencia y el conocimiento tópico desarrollado por la prác-
tica espacial adquieren una plusvalía dentro de la ciudad disociada; la 
interacción de las fuerzas productivas dentro de la urbe retoma un rol 
sobresaliente en la reconfiguración socioespacial donde la localización 
del capital no intimida con la fuerza de trabajo. Y por otra parte existen 
nuevas condiciones de resistencia a la sumisión del capital, donde la 
criminalidad se apropia de algunos medios de producción y funge como 
una organización capaz de controvertir las tradicionales formas de rela-
cionarse y acordar la implementación de sus recursos.

El discurso tradicional de los estudios urbanos y sociológicos, exponen 
el tema de la violencia y la criminalidad como agentes independientes de 
causalidad, es decir, como el resultado de los procesos de urbanización 
relacionados con políticas implementadas por los poderes organizados, 
sin embargo la ciudad disocial lo considera como el factor crimogénico 
de reestructuración, con capacidad de influencia de los cuerpos espaciales 
y de organización territorial.

Se considera que la ciudad disocial es el resultado de una reestruc-
turación influenciada por la violencia y la criminalidad, su crecimiento 
está relacionado con este vínculo; se hace y vive la ciudad desde la 
vulnerabilidad, la prevención y la vigilancia, en otras palabras, tanto 
su segregación urbana, su exclusión, y su división socioespacial tienen 
como pieza angular a estos factores —violencia y criminalidad— por 
ende, se muestra como una ciudad cautiva basada en la incertidumbre 
y la confusión derivada por la velocidad de los cambios de las últimas 
décadas, con lo cual ha provocado la desterritorialización de la ciudad 
y su reapropiación basada en la identificación, ubicación o percepción 
de lugares peligrosos e inseguros (García, 2010).

Una ciudad disociada es una ciudad cautiva; por ende, la ciudad con-
temporánea representada por la ciudad global o en vías de globalización, 
se convierte en el crisol de esta manifestación de confinación, ya que una 
de las cualidades intangibles de la disociación atiende a la privatización y 
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restricción del espacio público, y el cautiverio o aislamiento en el espacio 
privado (Harvey,2007). Esta condición de desterritorialización progre-
siva y constante, permite reconocer los nuevos patrones de apropiación 
espacial, su política urbana y su entramado social que a decir de Borja, 
destaca las dinámicas dominantes en las ciudades del mundo desarrollado, 
que tienden a debilitar y privatizar los espacios públicos (2013, p. 102) 
ejerciendo acciones de debilitamiento sustancial para el control formal 
de las prácticas sociales siendo uno de los de mayor prevalencia, el de 
las actividades criminales que se convierten en un mecanismo de diso-
ciación del continuum social, alterando y modificando su uso práctico.

Ejemplo de ello es el despoblamiento de los corredores peatonales, 
plazas públicas, avenidas, mercados municipales, tianguis, parques, unida-
des deportivas, etc., donde, a pesar de las acciones de algunos gobiernos 
para su recuperación por medio del rebosamiento y equipamiento, estos 
siguen no utilizados por la ciudadanía, o bien utilizados con reservas de 
horario, y, en el peor de los casos, usados. Lo anterior exhibe una vul-
nerabilidad hacia los espacios públicos por parte de la percepción de la 
criminalidad, o bien, por prácticas de resguardo y protección tendientes 
a la prevención de ser víctimas de algún tipo de transgresión.

Sin duda alguna, en la ciudad contemporánea el espacio público y 
privado es fluctuante. La condición fluctuante del espacio urbano es 
sostenida bajo la idea lefebvriana de que es la fuerza imperante de la 
sociedad y sus necesidades la que custodia, transforma y adapta el terri-
torio y su paisaje en características relacionadas con su contexto histórico 
denominante, estableciendo así las características de disociación práctica 
en sus procesos de producción socioespacial.

La violencia estructural desde experiencia de la 
criminalidad desde su estructuralismo en la sociedad 
contemporánea

Hemos hablado ya de la relevancia que tiene la conformación del pen-
samiento subjetivo de la violencia y la criminalidad en la producción 
disocial del espacio; en lo que respecta a la conformación de sus regiones 
y territorios cautivos, estos pueden ser interactivas o anómalas, es de-
cir, estos se encuentran vinculados con su génesis, debido a que ambos 
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conceptos son precedidos de una estrecha similitud de afectación a los 
procesos de sectorización y segregación espacial dentro de la ciudad 
disocial. 

Por un lado, los poblamientos de origen irregular o bien las viviendas 
de interés social son la manifestación y materialización de inconformidad 
de un sector de la sociedad renuente, por acción u omisión, a aceptar 
las políticas regentes de vivienda social. Su producción puede ser por 
acción u omisión, ya que, dependiendo de su historicidad o dialéctica 
particular, su existencia responde a momentos de las distintas relaciones 
sociales de cada ciudad. Es decir, en la acción, los poblamientos de origen 
irregular reclaman el derecho a la vivienda y se instauran a través de la 
organización en áreas periféricas o allanadas desde la idealización de la 
segregación o, en su caso, la autoexclusión. El proceso de autoexclusión 
se da por la inconformidad de integrarse a un modelo de apropiación de 
la vivienda de forma legal y esta se debe a la falta de acceso a oportuni-
dades de financiarización o bien a rehusarse a aceptar esas oportunidades 
impuestas por los mecanismos e instrumentos de la estructura dominan-
te, por rechazo a las condiciones de deuda y al producto vivienda en sí 
mismo que se oferta.

Por su parte, en la omisión, el proceso de exclusión y sectorización 
dentro de las metrópolis se debe a áreas de oportunidades, dentro de las 
cuales resalta la incorporación por medio de la ventaja a la ocupación de 
la vivienda “desocupada”; que, a diferencia del mecanismo de acción, 
en este, el sujeto no es renuente al modelo o política de la producción 
del suelo, sino que, derivado del fracaso de dicha política, conforma 
una idea de ventaja funcional por apropiación de un bien que se erige 
como símbolo del rechazo y la inconformidad del sector social al cual 
iba originalmente dirigido (los invasores).

Como elemento comparativo de la relación de la violencia estructural 
que se expone tanto con Galtung como con Wieviorka, podemos citar 
como ejemplo de unidad espacial el desarrollo estructural y de pobla-
miento del Área Metropolitana de Guadalajara (AMG), y su ya comen-
tada o conocida policentralidad, sectorización y estratificación, que dan 
como resultado una condición de segregación y con ello su afirmación 
de ciudad en proceso de disociación. 
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Para Galtung, la violencia del tipo estructural deja marcas no solo en 
el cuerpo, sino también en el espíritu –lo cual consideramos relevante 
para el postulamiento del pensamiento disocial–; a su vez, sostiene que 
este tipo de violencia deriva en el impedimento de la conciencia para 
luchar contra la dominación y la explotación (2016, p. 153).

A esto, es meritorio contradecir en la medida de lo posible el condi-
cionar la violencia estructural solo a los efectos de una especie de ostra-
cismo sugestivo, donde la manipulación de la clase dominante impide 
la reacción de la clase oprimida. Ya que precisamente, y tal y como lo 
afirma Lewis Coser, esta condición de factores sociales, económicos o 
culturales precisamente son proclives a la manifestación de la criminali-
dad. El crimen es entonces una respuesta a esa inconformidad que genera 
la estructura social y su infraestructura (vigilancia privada, cámaras de 
video vigilancia, cercas, alturas de bardas perimetrales, electrificación 
y alarmas, entre otros).

Para Wieviorka, es precisamente ese daño a la incapacidad de satisfacer 
las necesidades sociales y establece un reconocimiento del conflicto sobre 
la equidad en las oportunidades y gestiones para incluirse o integrarse a 
la distribución de los recursos materiales, económicos y de servicios en el 
territorio donde prevalecen y desde donde se puede explicar la agresión 
directa (en La Parra y Tortosa, 2003, p. 57).

Pues bien, una perspectiva de análisis sobre cómo se gesta esta violen-
cia en el AMG pasa precisamente por el reconocimiento e identificación 
del fenómeno de poblamiento y crecimiento de la metrópoli; en dicha 
actividad, desde la visión diacrónica, existe una explicación del fenó-
meno actual de violencia y criminalidad; sin embargo, esta idea suele 
generar incomodidad o descontento a las corrientes tradicionales tanto 
del urbanismo como de la criminología ambiental.

Primeramente, porque desde el urbanismo moderno se niega la respon-
sabilidad sobre las distintas políticas del diseño urbano y su vinculación 
con la especulación del suelo, o bien el encarecimiento e inaccesibilidad 
a la vivienda, precursores de la instauración de la vivienda de origen 
irregular en el AMG. Por su parte, la criminología ambiental sostiene el 
fenómeno de violencia y criminalidad desde una visión sincrónica, la cual 
sirve para explicar el fenómeno desde una realidad actual y su relación 
espacial se basa en la infraestructura preconcebida o bien reproducida 
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en un contexto funcional. Ante esto, el estudio sobre la regionalización 
del delito que aquí se ha realizado revela una coincidencia diacrónica 
entre las regiones criminalizadas y su origen o condición de poblamiento.

Para representara lo anterior, es oportuno mencionar el trabajo coordi-
nado por Jiménez y Cruz (2015) que aporta datos y evidencias resultantes 
del proceso de crecimiento del Área Conurbada de Guadalajara que se 
asocian en la variable de localización a la tipificación y perfilación de las 
regiones criminalizadas. Como adelanto a los hallazgos, se puede inferir 
en como la configuración de la ciudad policéntrica y sectorizada del 
AMG, está relacionada con su tipología criminal y por ende su vivencia 
y reproducción del espacio social carga este peso cognitivo. 

Adriana Fausto menciona que solo del año 1985 al 2000 las colonias 
de origen popular se computaban en 432 asentamientos con una cober-
tura de 11 750.46 Ha (2015, p. 53) que representa en su mapa 3.2 con 
título asentamientos originalmente informales en el AMG, por régimen 
de propiedad, hasta 2000 (ver mapa 01) y que al compararse con el 
mapa 90 con título regiones criminalizadas por los delitos de lesiones 
y homicidios, muestra como los delitos de esta clasificación, se ubican 
preponderantemente en este tipo de colonias populares.

Si bien, estos delitos no son exclusivos de estas áreas, sin embargo, 
sí concentran el mayor número de eventos como a su vez lo son las 
colonias de origen popular del oriente de la ciudad preconcebidas a los 
años setentas y ochentas (Oblatos, San Andrés, entre otras).

Otro dato respecto de esta tipología criminal, es que también incor-
pora a fraccionamientos periféricos de interés social como Chula vista 
y Sata Fe en Tlajomulco de Zúñiga, los cuales surgen por las políticas 
neoliberalitas de producción de vivienda social (Cruz, 2016, p. 36-43) 
que en su momento especularon con la necesidad de la clase trabajadora 
para sustituir o reducir la autoproducción de la vivienda que ya para ese 
momento era incosteable tanto para la propiedad como para la renta.

La afinidad respecto de su proceso de poblamiento y la localización de 
las regiones criminalizadas que contienen los mayores eventos delictivos 
en el AMG permiten evidenciar el fenómeno de violencia estructural y 
con ello aproximarnos a una evaluación de su derivada violencia directa. 
Con ello podemos aseverar que la sectorización de los distintos mode-
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los de poblamiento dio pie a una tipología de segregación de la ciudad 
metropolitana y con ello a su vez se tipifica su característica delictiva y 
se sostiene la idea de las regiones huésped, interactivas y anómalas ba-
sadas en la dinámica e interacción de sus cuerpos y objetos con el evento 
delictivo y su reacción ante el acontecimiento de violencia.

Mapa 1. Presentado por Adriana Fausto Brito, que muestra los asentamientos original-
mente irregulares hasta el 2000 (2015:52)
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Mapa 2. Regiones criminalizadas de lesiones y homicidios en el AMG para el periodo 
2021-2023 sobre imagen satelital de software Google Earth Pro. (Mendoza, 2023)
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Mapa 3. Regiones criminalizadas de robo a casa habitación, negocios y a personas en 
el AMG para el periodo 2021-2023 sobre imagen satelital de software Google Earth 
Pro. (Mendoza, 2023)

Tal y como se ilustra en los Mapas 2 y 3, se puede advertir que en dos 
categorías de análisis distintas entre sí, como lo son los delitos que atentan 
contra la integridad de la persona, como lo son las lesiones y homicidios, 
respecto de aquellos que atentan contra el patrimonio, como lo es el robo, 
tanto a la persona, los negocios o la vivienda, su variabilidad espacial 
está asociada con la escala de lugar. Mientras que el robo se concentra 
en 19 regiones, mayormente en áreas intraperiféricas como lo son las 
colonias y fraccionamientos formales —erigidos desde la planeación— o 
de mayor plusvalía por el corredor sur de la ciudad que rebasa los límites 
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de su periferia, las agresiones por lesiones u homicidios se establecen 
mayormente en colonias consolidadas de origen popular o en los más 
recientes modelos de poblamiento de vivienda de interés social concen-
trada mayormente al extremo sur, norte y oriente de la metrópoli en 26 
regiones de estas características.

A este respecto se logra dilucidar la relación del fenómeno actual de 
violencia estructural y criminalidad en por lo menos su variable ubicación 
y localización, donde al parecer es innegable que sin afán de estigmatizar, 
etiquetar o bien, generalizar las regiones con mayor plusvalía del suelo 
concentran mayormente más delitos del tipo patrimonial y aquellas de 
un valor más depreciado son receptivas a los delitos contra la integri-
dad corporal y la vida, por lo tanto existe una condición de distinción 
dentro la estructura social del AMG que deriva en la diferenciación de 
la experiencia y la cotidianidad de su práctica espacial y a su vez será 
manifiesta en cuanto a su infraestructura y su habilidad de interacción 
con su entorno. 

Ante un contexto de violencia estructural y directa eminente como el 
que tiene el AMG la criminalidad juega un rol fundamental para entender 
la producción social del espacio y la producción del paisaje urbano con-
temporáneo, ya que se afianza la idea de la ciudad mosaico, sin embargo 
esta multiplicidad de realidades no suelen estar concentradas ni dejan 
de ser dinámicas, por el contrario, interactúan mediante un medio de 
redes que solo pueden entenderse desde la interpretación de la violen-
cia cultural, la cual establece los símbolos e ideologías utilizadas para 
legitimar la violencia directa o a lo que Wieviorka llama y describe de 
manera integral como violencia utilitarista, funcionalista y culturalista.

Los procesos de violencia funcionalista y culturalista se perciben 
preferentemente arraigados en las regiones interactivas y anómalas, 
debido a que la ruptura del espacio social por acción de la criminalidad 
reterritorializa los componentes espaciales, influyendo en la dinámica 
de socialización mediante la reformulación del self y su percepción de sí 
mismo con respecto al entorno inmediato, mediato y distante, así como 
las sensaciones, además de sus pensamientos, que inciden en la conducta 
pasiva y activa de la comunidad.

Por mencionar algunos ejemplos, en el área metropolitana de Gua-
dalajara en específico su área conurbada, se desarrolla una estructura 
funcional de criminalidad desde su modelo de segregación socioespacial. 
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Mapa 4. Elaboración propia que muestra el resultado de la regionalización de la co-
misión de delitos del tipo Lesiones y Homicidios en el área conurbada de Guadalajara 
en el periodo 2021-2023 bajo el criterio de asociación espacial de 2 o más casos en 
un radio de 500 m.

Tomaremos como referencia el Mapa 4 relativo a un modelo de regio-
nalización por zonas basado en la comisión de delitos de lesiones y ho-
micidios, tomando como criterio de asociación espacial dos o más casos 



3. Acerca de la disociación del espacio habitado y su relación con la violencia… 83

en un radio geométrico de quinientos metros entre sí mismos, y como 
característica distintiva está el horario de su comisión. Como resultado 
de este análisis, tenemos que las zonas resultantes fueron cincuenta y 
uno, de las cuales treinta y cinco se ubicaron en regiones periurbanas 
y dieciséis de estas se ubican en la zona centro y oriente de la capital 
Guadalajara (ver Mapa 4).

Si bien es indispensable mencionar que la comisión de cualquier delito 
emana, como se ha dicho con antelación, desde la espontaneidad y que no 
puede ni debe considerarse estas regiones como etiquetas estigmatizantes, 
si se debe reflexionar su presencia, frecuencia y permanencia como un 
tránsito al establecimiento de una estructuración de la criminalidad donde 
convergen componentes de violencia funcional tales como la conniven-
cia social, que no debe ser confundida con la resiliencia, ya que la solo 
connivencia expresa una escala de disimulo y permisión que legitiman 
la violencia a través del reconocimiento de elementos inmateriales como 
lo son las expresiones orales más coloquiales, la narrativa y el discurso, 
en donde la re-territorialización de la que se ha hablado con anterioridad, 
incide en la conformación de la personalidades y la conductas disociadas 
característica de las ciudad globales o en vías de globalización como lo 
es el Área Metropolitana de Guadalajara.

Sin duda, el plano presentado como Mapa 4, permite constatar cómo la 
comisión criminal en delitos de lesiones y homicidio se ejerce mediante 
una práctica diurna preponderantemente en regiones mayormente periur-
banas; es decir su violencia funcionalista se desarrolla ante la presencia 
y vista de la sociedad en el espacio púbico, con lo cual se advierte la 
prueba de los procesos verificativos de la disociación social del espacio 
habitado, ya sea en corredores de tránsito, centros comerciales, parques, 
plazas públicas u oficinas, donde al parecer su acontecimiento es asumido 
ya como fenómeno normalizado o connivente que deteriora y nulifica la 
acción social (Webber, 1944), reformando intersubjetividad que dicho 
por Webber es inherente a la conciencia individual.

Por tanto, la violencia funcionalista presente en la criminalidad con-
temporánea ha logrado penetrar psicosocial y geográficamente en la 
sociedad global, alterando así su conciencia individual, para lo cual 
conllevará un proceso de disociación espacial por medio de la mutación 
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de la racionalidad colectiva, la cual se ve sustituida por la racionalidad 
efímera e individualista. Tal y como nos advertía Lipovetsky en la ya 
lejana década de los ochentas (1986) en su trabajo La era del vacío, donde 
afirmaba que a través del proceso de personalización se ha logrado susti-
tuir el bien colectivo por la necesidad de satisfacer el bien individual, la 
cual sienta las bases para la otrora violencia funcional de la que hemos 
dado cuenta, así como de su permeabilidad social y la normalización de 
conductas criminales.

Por su parte, la violencia utilitarista está más implícita dentro de las 
regiones huésped, ya que estas no constan de arraigo y son más comunes 
en los no lugares (Auge, 1992), como corredores o centros comerciales, de 
tránsito o de esparcimiento ocasional. Además de estos, debemos agregar 
a aquellas zonas de auto exclusión como lo son condominios cerrados y 
fraccionamientos residenciales, que por sus características económicas 
imponen una localización geográfica de capital y recursos valiosos, los 
cuales establecen una correlación con su violencia utilitaria, pues está 
más allá de arraigarse o establecerse culturalmente, solo busca apropiar-
se materialmente de bienes y servicios de modo mercantilista como lo 
establece Arendt (2006) en su análisis sobre la violencia, y donde para 
establecer un rasgo paramétrico de esta violencia utilitaria, se presenta 
el Mapa 5, el cual esta compuesto por la regionalización del delito de 
robo a casa habitación y comercio en el área conurbada de Guadalajara 
con frecuencia de horarios y del cual podemos advertir, como en el caso 
de los delitos de lesiones y homicidios, sus acontecimientos suceden 
principalmente en horarios diurnos pero a diferencia de los otros, el 
robo se establece en regiones preferentemente céntricas o nucleares del 
AMG. Es decir, las regiones huésped concentran el recurso económico y 
material que demanda el que delinque, convirtiendo así a estas regiones 
en sitios cautivos y, por ende, procreadoras de acciones resilientes ante 
sus procesos de victimización (García, 2010).
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Mapa 5. Elaboración propia que muestra el resultado de la regionalización de la co-
misión de delitos del tipo robo a casa habitación y comercio en el área conurbada de 
Guadalajara en el periodo 2021-2023 bajo el criterio de asociación espacial de 2 o más 
casos en un radio de 500 m.

La criminalidad por violencia utilitaria es sin duda una de las más per-
ceptibles socialmente, ya que existe una conciencia psicogeográfica 
sobre la vulnerabilidad que se mantiene al establecerse permanentemen-
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te, temporalmente o transitoriamente en estas regiones criminalizadas 
por el robo y la agresión. Y por tal suerte, las acciones de intervención 
arquitectónica no se dilatan. La incorporación de cámaras de videovi-
gilancia de 24 h, guardias de seguridad privada, habilitación de cercas 
perimetrales más altas, sustitución de bardas y caninos adiestrados son 
algunas de las acciones perceptibles de los cambios que se gestan en las 
regiones cautivas.

El Mapa 5, muestra como colonias como la Americana-Lafayette, 
Providencia, Chapalita, Buganvilias, Palomar entre otras, se encuentran 
dentro de estas regiones criminales y por ende, al transitar e inspeccionar 
su paisaje, se advierte como en aquellas colonias abiertas de arquitectura 
antigua, las habilitaciones son cada vez más presentes y la practica espa-
cial es reducida, o en el caso de la nocturnidad, es casi nula. Por su parte, 
en los fraccionamientos condominales, la arquitectura y su urbanización 
están desde su diseño enmarcadas con notas de restricción y cautiverio. 
Es decir, los ingresos restringidos, las cámaras de videovigilancia, la 
seguridad privada, las cerraduras de máxima seguridad, controles de 
movimiento, entre otros, son accesorios con los que se diseñan las áreas 
habitacionales. En ambos casos, existe una notoriedad y coincidencia que 
son las acciones inmateriales de cautiverio, como lo son la permanente 
desconfianza a la otredad, al diferente, al no identificado, al transeúnte, 
a la antagónica manera de usar el entorno.

El resultado de la violencia utilitaria, también ejerce la disociación 
espacial y predispone las acciones de segregación y exclusión social por 
medios inmateriales de discriminación. La práctica social y la acción so-
cial son contenidas por la práctica espacial, misma que al ser alterada por 
la disociación no desaparece, sino que cambia en un sentido ontogénico 
la identidad, el apego y el arraigo al lugar, circunscribiendo en células 
cada vez más pequeña su determinación y voluntad (a nivel de cuadra, 
nivel de piso, o de conjunto de hogares) excluyendo y discriminando a 
la posible amenaza.

Sin duda, el vivir en cautiverio cada día es más común; la violencia 
utilitaria ha permeado tanto en la conciencia colectiva e individual del 
habitante global que, como resultado, estamos experimentando cambios 
en los modos de habitar en las ciudades globales. Por mencionar algunos 
ejemplos, tenemos diversas propuestas de vivienda como las tradiciona-
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les unifamiliares, plurifamiliares, las multigeneracionales, compartidas 
(roomies), coliving, entre otras; que como característica elemental tienen 
el factor económico, que, como se ha analizado en los Mapas 4 y 5, la 
periferia implica riesgos a la preservación de la vida y a la integridad, 
por lo que la centralidad es la alternativa disponible para resguardarse 
aun cuando el precio de la renta o compra sea alto, y no obstante la in-
seguridad patrimonial, que está por debajo del riesgo de perder la vida.

La ciudad cautiva, como lo expone García (2010), es ya una cualidad 
inherente a nuestra sociedad global. La criminalidad es entonces ese acon-
tecimiento que alteró nuestra historia reciente, la arquitectura y el diseño 
urbano son las expresiones materiales que constatan esos cambios, por 
su parte ya a la par de esos cambios la practica espacial se han ajustado 
y adaptado a las circunstancias de su violencia utilitaria.

Conclusión. La disociación estructural y el nihilismo del 
espacio social contemporáneo

El discurso tradicional de los estudios urbanos y sociológicos expone el 
tema de la violencia y la criminalidad como agentes independientes de 
causalidad, es decir, como el resultado de los procesos de urbanización 
relacionados con políticas implementadas por los poderes organizados; 
sin embargo, la ciudad disocial lo considera como el factor criminogénico 
de reestructuración, con capacidad de influencia de los cuerpos espaciales 
y de organización territorial.

Se considera que la ciudad disocial es el resultado de una reestructu-
ración influenciada por la violencia y la criminalidad; su crecimiento está 
relacionado con este vínculo. Se hace y vive la ciudad desde la preven-
ción y la vigilancia; en otras palabras, tanto su segregación urbana, su 
exclusión y su división socioespacial tienen como pieza angular a estos 
factores —violencia y criminalidad—; por ende, se muestra como una 
ciudad cautiva basada en la incertidumbre y la confusión derivada por la 
velocidad de los cambios de las últimas décadas, lo cual ha provocado 
la percepción de lugares peligrosos e inseguros (García, 2010).

Una ciudad disociada es representada por el simbolismo de la ciudad 
cautiva. A través de códigos de desconfianza, prejuicio y escrúpulo es 
como se basa la nueva acción social. Con ello se debilita los preceptos 
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de la comunidad como forma de interacción territorial y se reproduce 
una nueva forma de explicar el concepto de comunidad moderna.

La comunidad moderna no precisa una localización definida por el 
lugar de residencia, sino más bien se construye el sentido de comunidad 
desde la rutinización de la práctica espacial que, como lo mencionaba 
Max Webber en su rutinización carismática, es una posición ideal y 
material de una base cotidiana duradera (2002, p. 197). Esta nueva ca-
racterística de comunidad moderna permite identificar —desde la idea 
de Webber— al propietario del carisma y que define la dominación de 
las formas sociales que atañen al modelo económico regente, siendo 
este difuso pero con gran sentido de proxémica. Tal es el caso de las 
redes sociales virtuales que han sustituido —más no remplazado— la 
producción del sentido tradicional de comunidad y ahora la sociedad 
está más vinculada con la têle, del griego τηλε, que con lo proximus, del 
latín prope, etimológicamente hablando.

La distancia que marca el uso de las telecomunicaciones es una cua-
lidad de la disociación de la sociedad contemporánea que recurre a la 
reorganización de símbolos, representaciones, tótems y ritos para objetivar 
su interacción con el entorno —del latín toruns— y que hace referencia a 
su entorno. Ante esto, el papel que juega la ciudad es significante, ya que, 
como lo menciona Enrique Pérez, el espacio —la ciudad— es la arena y 
receptor de los conflictos (2011, p. 407). La ciudad contemporánea lucha 
por su posicionamiento mercadotécnico a través del lugar, como dijimos 
anteriormente; sin embargo, esto no quiere decir que su identidad sea 
pura del todo, ya que la influencia de los procesos de mundialización 
confiere efectos de reproducción que son apropiados por las ciudades en 
la globalización para, de alguna manera, no ser tan disímiles entre sí.7

La apropiación por medios mecanicistas de las ciudades globales hacia 
ciudades inferiores en su jerarquía hace que se impongan una suerte de 
condiciones para la reproducción social del espacio de toda aquella ciudad 
en vía o proceso de globalización. Uno de los rasgos más importantes 
de estas suertes tiene que ver con eso que mencionamos en el párrafo 

7  Dependiendo la posición jerárquica con que cuenten las ciudades, será su capacidad 
de influenciar o ser influenciadas, según su condición de ciudad en la globalización, 
ciudades globalizadas o ciudad global a que refiere Fabio Duarte (2007)
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anterior ya que las telecomunicaciones son la base para las relaciones 
inter-empresariales e inter-ciudades en escala global, y por eso mismo 
son una excelente medida para determinar el grado de globalización de 
las ciudades (Salomon, 1996; Graham, 2002).

Retomando la idea de Marshall McLuhan allá por los años sesenta, 
donde vislumbraba cómo las nuevas tecnologías de la comunicación 
transformarían nuestra idea de distancia y nuestra relación con lugares 
y sociedades lejanas del mundo, lo cual conduciría —dicho en palabras 
propias— a la disociación de las relaciones personales del tipo proxémica 
—ya que las redes virtuales también son personales— y un interaccio-
nismo como habitantes de una aldea global.

La aldea global está representada por el modelo de poblamiento prefe-
rido de la globalización, la ciudad, y se configura a través de la interacción 
del cúmulo de estas —mundialización de las ciudades— para explicar 
desde sus procesos económicos nuestra contemporaneidad. McLuhan lo 
explica de la siguiente manera:

Antes éramos habitantes de un mundo construido desde nuestro 
hogar y donde a lo sumo leíamos sobre tiempos y lugares lejanos. 
Ahora vivimos en una aldea donde nos cruzamos permanentemente 
con todos los lugares y todos los tiempos, que muchas veces pre-
dominan sobre las personas y lugares con los que convivimos. El 
ancho mundo se ha convertido para nosotros en una pequeña aldea 
global, y las características de los medios vuelven a emerger en la 
sociedad comportamientos tribales (McLuhan, 1962).

En todo caso, este proceso económico ha sido el principal predecesor de 
la ciudad disociada, ya que su condición de sectorización física o ma-
terial no solo se da por las condiciones de su urbanización segregada y 
una división socioespacial de su ocupación, sino que a su vez implica al 
usuario habitante como el sujeto que experimenta desde su experiencia 
basada en su práctica espacial esta influencia globalizadora que se repre-
senta en la intención por voluntad individual o colectiva a la exclusión 
y a la polarización.

Podemos encontrar en esto otro tópico de la ciudad disocial, ya que las 
formas sociales son también un tema relevante para explicar la condición 
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socioespacial regente en las ciudades globalizadas. Se puede hablar de 
un proceso de aculturalización; sin embargo, creemos más bien en la 
idea del mestizaje cultural, donde se mezcla y se adapta, construyendo 
así nuevas creaciones culturales con cargas muy importantes de lo local, 
aunque con otra importante reciprocidad con lo global. Arjun Appadurai 
(1996) es tajante en negar la posibilidad de una homogenización cultural 
y describe a este proceso de yuxtaposición cultural como una adaptación 
de las culturas locales a lo que les llega de afuera. 

Sin duda, esta condición de mestizaje cultural por efecto del proceso 
de la globalización económica ha incidido en las formas sociales y en 
su habilidad para interactuar entre sí y con su medio circundante. Por 
ello, ahora se distingue una interacción sectorizada influenciada por los 
medios de aprendizaje cognoscitivo, como lo es la propia red, y de lo 
cual el propio Manuel Castells le otorgó el distintivo de Sociedad Red 
(2006) para explicar la capacidad inventiva para influir y ser influido por 
medios electrónicos, así como para explicar el rol de los intermediadores.

El pensamiento de una sociedad disociada desde lo absoluto hasta lo 
concreto —desde el sujeto hasta el medio donde existe— se entrelaza 
con la capacidad organizativa que ejercen estos medios de influencia, 
al punto que, como lo señala Javier Toret (2013), la red se encuentra en 
un momento en que su capacidad organizativa es masiva y es patrón de 
autoorganización política en la sociedad red, a lo que él sintetiza con el 
término tecno-política. Nos encontramos en un momento en donde la 
disociación de las relaciones personales ha otorgado la habilidad empática 
para vincularnos en lo proxémico para ser partícipes de una subjetivación 
política interconectada. 

Un ejemplo de ello es la teoría de las tribus globales de Michel Maffe-
soli (2004), la cual ubica al concepto como un fenómeno cultural antes 
que político, económico o social, y que define a través del tribalismo 
como un modelo creciente para explicar las formas sociales de la so-
ciedad actual. Se superpone la identidad desde el individuo autónomo 
que adquiere su fisonomía desde el ego cogito cartesiano y tiene como 
cualidad a un grupo de sujetos capaces de todo con el solo poder de su 
razón y posee una dimensión comunitaria. 

Sin embargo, la conformación de la comunidad sigue siendo, como 
se dijo en un inicio, producto de los agenciamientos mecanicistas que 
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son negociados y acordados por los actores homogéneos; es decir, se 
encuentra la identidad de esta comunidad con un pensamiento de símiles 
que encuentran en la otredad su posición constatativa y se recurre a la 
territorialización para afianzar o legitimar su existencia.

Por ende, la ciudad disociada está integrada por todas estas mani-
festaciones o expresiones contemporáneas de comunidades tribales que 
toman un fragmento de la ciudad para representarse y cargan de simbo-
lizaciones, así como de significación, su práctica espacial local desde 
una idea global, materializando con la apropiación de los espacios su 
temporalidad, la cual puede distinguirse dentro de los policentrismos de 
las urbes segregadas.  

La segregación de la urbe es entonces, en un contexto actual, el resulta-
do de las fuerzas económicas en ejercicio de su fuerza de transformación 
influenciada por las nuevas formas sociales, las mismas que metamor-
fosean el espacio habitado y su actividad rutinarizada. La disociación 
como acto de separación ha encontrado en los procesos de globalización 
su factor de composición y en la violencia, así como la criminalidad, su 
proceso de espacialización, ya que las distintas expresiones de violencia 
conducen a la reestructuración de una ciudad, empleando la criminalidad 
como el lenguaje espacial para la disociación social.

Una de las características tópicas más peculiares de la disociación 
espacial es precisamente el afianzamiento de una idea cautiva de su 
práctica espacial, la cual exhibe representaciones de un paisaje urbano 
del tipo condicionado o bien cada vez más cerrado y restringido, no solo 
en su localización, sino también en su uso práctico y funcional.

Se construye la nueva edificación bajo un sentido de exclusión con 
una justificación de resguardo y seguridad, y la ya establecida se adapta 
a estas mismas circunstancias, ya sea con adaptaciones arquitectónicas 
o bien con una plena sustitución de esta para reemplazarla por la que 
cumpla con estos preceptos de resguardo y seguridad. En esa búsqueda 
de resguardo y seguridad se da continuidad a la privacidad asistida como 
corriente urbanística de una no novedosa, pero sí demandada forma de 
habitar la ciudad, la cual sostiene un principio de temor generalizado y 
exclusión social.8

8  G. Cortés, José expone una narrativa de la ciudad basada en la incertidumbre respecto 
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Sin duda, uno de los principales afianzamientos de la idea de disocia-
ción en las ciudades contemporáneas es el vivir intramuros, y con ello no 
solo se plantea muros físicos, sino a la vez mentales. La territorialización 
es cada vez más angosta en una tendencia global y sus efectos logran 
dimensionarse en los procesos de exclusión urbana, la cual, como ya se 
aclaró en páginas anteriores, no es sinónimo de marginalidad, sino que 
la exclusión desde la idea de disociación cautiva es comercializada como 
una tendencia a la protección por la distopía de la ciudad.9

El proceso de territorialización concreto y objetivo que nos describe 
Haesbaert está basado en la exclusión habilitante o las inclusiones ex-
tremadamente precarias a que las relaciones capitalistas relegaron a la 
mayoría de las poblaciones, haciendo que muchos, en el lugar de partirse 
en múltiples territorios, divaguen en busca de uno, el más elemental 
territorio de la sobrevivencia cotidiana (2007, p. 37).  

La exclusión habilitante mantiene una relación con el modo de ha-
bitar las ciudades contemporáneas, y su retraimiento urbanístico es una 
representación de la distopía urbana que reproduce paisajes blindados o 
vigilados cargados de sensaciones de inseguridad y con una agorafobia 
expresada en su diseño arquitectónico.  

La ciudad disocial, en consecuencia a lo antes expresado, es una 
característica no solo de la forma de urbanización o, mejor dicho, de 
ocupación del suelo, sino también una peculiaridad de cómo se vive la 
ciudad contemporánea.  

La reproducción de sus paisajes está relacionada con la concomitancia 
de su rutinización y la violencia estructural que expone Galtung en su 
reconocida teoría del conflicto, donde apunta correctamente cómo la clase 
dominante consigue muchos más beneficios de la interacción en la estruc-
tura que el resto, a lo que denomina con el eufemismo del intercambio 
desigual. El paisaje que reproduce el espacio disocial es producto de esa 
desterritorialización de la ciudad convertida ahora en multiterritorialida-

al futuro, a la fragilidad de la posición social y a la inseguridad que determinan la or-
ganización de estas en espacios autónomos, cerrados o permanentemente controlados 
(2010, p. 117) .
9  En los últimos periodos de siglo XIX John Stuart Mill (1806-1873) exponía el con-
cepto de distopía para referirse a una sociedad no deseada, en contraposición a la utopía 
y todo lugar deseado o pretendido desde el deber ser.
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des que encuentran, desde la influencia de la mundialización —ya antes 
descrita—, una peculiaridad de apropiación de la ciudad que establece 
conflictos de ocupación en donde el tema del pensamiento cautivo ad-
quiere relevancia, pues es en este donde se concentra la exclusión, la 
segregación o bien la marginación, y que de alguna manera establece las 
nuevas relaciones sociales desde la idea de homogenización sistemática 
de los individuos y de los lugares.

Esta sistematización de los individuos y los lugares nos acerca más a 
nuestra idea de paisajes cautivos, los cuales concentran la forma espacial 
del policentrismo de la ciudad global o la ciudad globalizada. El paisaje 
cautivo permite explorar las relaciones antropogénicas y vincularlo con 
los elementos estructurantes que dan una aproximación a la proxémica 
y las nuevas relaciones sociales; por ende, es relevante empoderar el 
tema del lugar como una condición estructurante del paisaje cautivo en 
la ciudad contemporánea, puesto que se debe atender a la idea de que las 
relaciones sociales son las que determinan, desde una perspectiva diacró-
nica, el presente de los objetos materiales e inmateriales que componen 
una unidad espacial, siendo para este caso la ciudad.

La ciudad disocial desde la acción cautiva pudiera considerarse como 
el resultado progresivo de la aplicación de una política relacionada con 
la violencia estructural, ya que, como apunta Galtung, el ciclo vicioso 
de la violencia también puede comenzar en el vértice de la violencia 
estructural (2016, p. 156). De este modo, es que las otras categorías de 
violencia, como la cultural y la directa, que suelen ser aquellas que al-
canzamos a percibir por sus efectos francos hacia nuestra persona o bien 
hacia nuestros bienes, son las que otorgan los aspectos cualitativos de la 
ciudad disocial, puesto que estas incurren en acciones de legitimación 
de la división social del espacio y su práctica espacial.

José Saramago decía: "El paisaje es un estado del alma", que el paisaje 
de fuera lo vemos con los ojos de dentro (2005, p. 64), y esto es porque 
el paisaje no es un ente de carácter objetual, sino que trata de una cons-
trucción mental que cada individuo construye a partir de las sensaciones 
y percepciones que aprende durante la experiencia o la contemplación 
de un lugar. Por su parte, Javier Maderuelo lo considera como un fenó-
meno del tipo cultural y, por lo tanto, varía de una cultura a otra o de un 
tiempo a otro (2010, p. 1).
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Para nosotros, el paisaje es una visión de corte histórico, que integra 
la percepción dominante del entorno a través de simbolismos que, a 
pesar de ser subjetivos, se materializan tanto en la forma que adquiere 
el espacio habitado como en el modo en que se realizan las actividades 
cotidianas. Bajo esta premisa, es necesario establecer un calificativo que 
acote la dimensión espacial del concepto, puesto que por sí mismo es 
demasiado amplio para su discusión.

Para ello, la determinación de estudiar el paisaje urbano nihilista de 
la ciudad implica enfocarnos a uno o varios lugares que transmiten sen-
saciones estéticas y sentimientos propios de un fenómeno cultural y que 
permiten exhibir sus distintos acontecimientos, puesto que ellos cargan la 
trama de las relaciones sociales y reproducen las formas funcionales del 
lugar, otorgándoles distingos y peculiaridades al paisaje criminalizado.

De esta manera aparece el paisaje cautivo dentro de un contexto de 
ciudad disociada y de la cual ya hemos dado algunas luces anteriormente. 
Dicho paisaje cautivo adquiere todas esas sensaciones y experiencias que 
emanan de la percepción de la violencia y la criminalidad, reproduciendo 
así nuevas formas de socialización desde la cultura de la prevención del 
delito y el miedo al daño físico o patrimonial.

Una de las principales características de la ciudad global, según dijimos 
con antelación, es la división social del espacio, la cual, según expone 
Emilio Duhau (2003), es la distribución de los hogares según estratos 
de ingresos y sus derivados cambios de localización por la movilidad 
residencial. La movilidad residencial en la ciudad global está cargada por 
medios de influencia que se convierten en agenciamientos mecanicistas 
acordados por las fuerzas productivas, no solo para la producción de 
vivienda, sino también para la distribución según los estratos sociales.

Bajo esta característica clasista de localización de la oferta inmo-
biliaria en la ciudad globalizada o global, la ciudad disocial reproduce 
sectorizaciones a través de sus enlaces o relaciones funcionales entre los 
medios de producción. La policentralidad emerge como redes y nodos 
que integran las áreas de control y sus subáreas, donde cada una juega 
un rol muy específico para la totalidad de su urbe y la conformación de 
su inequidad territorial, la cual se puede medir con la cantidad y calidad 
de los servicios, así como de su calidad de vida. 

Bajo estas condiciones emergen un par de variables que inciden fuer-
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temente en la práctica espacial dentro de la ciudad contemporánea y que 
son la violencia y la criminalidad. Estos fenómenos se presentan como 
reestructuradores de territorios hasta entonces consolidados, así como 
estructuradores de nuevos desarrollos inmobiliarios que mantienen un 
común denominador, una presencia cautiva y entornos blindados. José 
G. Cortés refiere cómo es que se desarrollan en distintos países, pero más 
concretamente en los Estados Unidos de Norteamérica, distintas norma-
tivas y leyes que vienen a significar una vigilancia total sobre el conjunto 
de los ciudadanos a través de leyes como la Patriot Act (aprobada por el 
Senado en 2001) y que busca conocer todos los movimientos, contactos 
e intercambios privados de cualquier persona en su casa o en su ciudad 
(2010, p. 45). Este tipo de programas tiene como finalidad el detectar la 
peligrosidad de las personas a través de una evaluación de su situación 
personal, las preferencias y los desplazamientos de cada individuo.

Para casos de ciudades latinoamericanas en ruta de globalización, el 
mecanismo de segregación pasa por una condición más práctica, pero a 
la vez más simbólica, como lo es el valor del suelo y la vivienda, ya que, 
desde la teoría de la división social del espacio, este elemento económico 
permite concentrar similitudes y homogeneidades socioeconómicas, y 
agruparlas en áreas o sectores muy específicos de la ciudad. Este tipo 
de acciones sientan las bases para la disociación espacial y además es-
tablecen las condiciones de las relaciones sociales.

Una de las representaciones del paisaje cautivo es precisamente la que 
se manifiesta en este contexto de segregación urbana, puesto que, al fungir 
como una ciudad sectorizada, a la vez sus fenómenos se reproducen de 
manera independiente. Un ejemplo de ello es la violencia y criminalidad 
que se ha reproducido exponencialmente a partir de la década de los 
noventas, según indica Roberto Briseño-León, quien menciona cómo en 
América Latina se incrementaron los crímenes en las principales ciudades 
del continente (2001, p. 13).

Un escenario urbano caracterizado por el temor a la delincuencia 
exhibe manifestaciones urbanísticas y arquitectónicas de protección por 
medio de la segregación residencial, tal y como se publicó en el diario 
El Informador de Guadalajara, Jalisco, México, el día 24 de enero del 
año 2017, una nota periodística que señala en su encabezado que en el 
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área metropolitana de Guadalajara existen más de 2500 cotos cerrados 
que impactan en su accesibilidad y movilidad. Sin embargo, este modelo 
de habitar no solo impacta la movilidad, sino que, a su vez, este acto de 
segregación fractura la ciudad en sus conciencias colectivas, otorgándo-
le beneficio a la fortificación y la vigilancia de la unidad de vivienda e 
interviniendo en las interacciones públicas (Cabrales, p. 231).

La dimensión del paisaje cautivo es precisamente la habilidad de 
interacción del sujeto habitante con su entorno y el territorio que repro-
duce la ciudad disocial desde un principio de cautiverio por medio de 
la exclusión voluntaria o bien la exclusión oficial que ejerce el mercado 
inmobiliario para integrar habitantes homogéneos, socioeconómicamente 
hablando. El paisaje cautivo exhibe sensación de desconfianza no solo 
al medio circundante, sino a la vez a la interacción de los habitantes que 
reconocen en la otredad el simbolismo de la disociación con fines de 
protección y aseguramiento de sus bienes materiales.

Las relaciones sociales se limitan y condicionan. La idea de comunidad 
se angosta a un cuanto grupo de personas que mantengan semejanzas en 
los intereses afines y la vigilancia se convierte en una habilidad de sobre-
vivencia; por lo tanto, esta debe gestarse, ya sea por acciones personales 
o bien por encargo a través de agencias privadas de seguridad que son 
contratadas para mantener vigente el temor generalizado

Ante ello, es relevante conocer cómo la violencia y la criminalidad 
configuran el espacio disocial nihilista que caracteriza a las ciudades 
contemporáneas y cómo estos elementos estructurantes reproducen las 
nuevas formas de socialización a un cuarto del siglo XXI y que pudieran 
establecerse por lo menos en la primera mitad de este siglo. Para lograrlo, 
es necesario profundizar la producción del espacio desde estas categorías 
y evidenciar puntualmente su impacto concreto entre la concomitancia 
territorio y sociedad.
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Introducción

En las primeras dos décadas del siglo XXI, el turismo se ha consolida-
do como uno de los pilares de la economía en México, aportando no 
solo divisas y empleo, sino también reactivando cadenas productivas 
y procesos de valorización territorial. No obstante, el turismo en sus 
diversas formas ha estado condicionado por factores estructurales que 
trascienden lo económico hasta repercutir en la configuración espacial 
de las ciudades y en la violencia ligada a grupos delictivos adoptados 
en cada región que han moldeado de manera diferenciada el desarrollo 
turístico del país. En este contexto, destinos como Acapulco, Guada-
lajara y Zacatecas se presentan como tres casos paradigmáticos de la 
complejidad que envuelve la relación entre espacio, violencia y turismo 
como sector económico, cada uno con trayectorias específicas, pero con 
problemáticas y desafíos similares. 

Primero, Acapulco, ícono del turismo de sol y playa, ha enfrentado 
una crisis multidimensional que abarca los embates de una violencia que 
se normaliza en el paisaje urbano, pérdida de atractivo internacional y 
desastres naturales. A pesar de ello, la ciudad ha mostrado una resiliencia 
notable en términos de ocupación hotelera y afluencia turística, aunque 
estacional se mantiene el turismo nacional proveniente de la Ciudad de 
México. 

Segundo, Guadalajara, que ha transitado por un desarrollo económico 
impulsado por la tecnología, el comercio y la conectividad, ha poten-
ciado al turismo de negocios como eje de crecimiento metropolitano. A 
la consolidación de la Expo Guadalajara como centro de convenciones 
principal, se suma la infraestructura en comunicaciones y una oferta de 
servicios diversificada que han permitido que la ciudad se mantenga en 
competencia internacional. No obstante, la expansión del crimen organi-
zado en la región ha generado episodios de violencia urbana que afectan 
la percepción de seguridad, lo que ha encarecido la logística de eventos 
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que requieren de constante inversión en vigilancia y prevención. Esta 
coexistencia entre dinamismo económico y violencia constituye uno de 
los grandes dilemas de Jalisco.

Tercero, Zacatecas, que ha apostado por el turismo cultural como es-
trategia de valorización territorial, aprovechando el reconocimiento por la 
UNESCO, le apuesta a la diversificación de la economía históricamente 
dependiente de la minería y el campo. Sin embargo, en los últimos quince 
años el estado ha sido golpeado por la violencia, sobre todo en zonas 
rurales y de tránsito interestatal, lo que ha afectado la percepción sobre el 
destino. A pesar de ello, la ciudad ha logrado mantener un flujo constante 
de turistas durante eventos culturales, siendo su mayor vocación. Esto 
ha sido posible gracias al fortalecimiento de la infraestructura urbana y 
la promoción turística articulada a nivel local y nacional. 

Las tres ciudades ilustran cómo el turismo no está aislado de las 
dinámicas espaciales y de violencia que lo enmarcan. En cada caso, el 
territorio se convierte en un factor clave para comprender los límites del 
desarrollo turístico. La violencia, ya sea urbana o rural, organizada o 
difusa, modifica la experiencia turística y las estrategias de planeación, 
los flujos de inversión y las expectativas económicas de las poblaciones 
en cada destino turístico. Analizar estos tres casos con datos estadísticos 
de fuentes gubernamentales, así como de estudios académicos y notas 
periodísticas, permite entender cómo se articulan los vínculos entre es-
pacio, violencia, economía y turismo en el México contemporáneo, y por 
qué es necesario repensar en políticas públicas integrales que aborden de 
manera simultánea la seguridad, el crecimiento económico y la equidad 
territorial. 

Geografía del turismo de sol y playa en Acapulco

El puerto de Acapulco, ubicado en la costa del estado de Guerrero, desde 
los años setenta del siglo pasado ha sido históricamente uno de los puntos 
más importantes del Pacífico mexicano en términos turísticos. Su desa-
rrollo en gran parte depende de su localización geográfica privilegiada, 
su papel en la ruta comercial desde la colonia y su reciente protagonismo 
en la historia del turismo de sol y playa en México.
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Acapulco se localiza en una bahía semicircular rodeada por la Sierra 
Madre Sur, lo que ha generado una estructura urbana vertical, con difícil 
acceso al territorio turístico (véase Mapa 1). Su clima tropical subhúmedo, 
con lluvias en verano y temperaturas cálidas la mayor parte del año, hacen 
que sea un destino turístico por vocación (INEGI, 2020a). No obstante, 
esta configuración geográfica ha generado riesgos de deslizamientos, 
inundaciones y vulnerabilidad ante ciclones tropicales.

Mapa 1. Zonificación costera de Acapulco, Guerrero.

El auge turístico de Acapulco se dio entre las décadas de 1950 y 1970, 
cuando fue promovido a nivel federal como el primer gran destino turís-
tico internacional de México. Siendo atractivo para la inversión privada 
quien mejoró la infraestructura (Carretera México-Acapulco) y la difusión 
mediática que proyectó al puerto como un lugar especial, glamuroso, 
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frecuentado por artistas de talla internacional y por élites políticas a nivel 
nacional (Torres y Momsen, 2005). El “Acapulco dorado” (véase Mapa 
1) se caracterizó por una expansión hotelera acelerada, un crecimiento 
del urbanismo sobre la costa de forma desigual y una imagen icónica 
del turismo de sol y playa. 

La época dorada duró alrededor de veinte años, ya que, a principios 
de los años noventa, Acapulco comenzó a mostrar signos de agotamien-
to turístico. La creciente violencia asociada a conflictos con el crimen 
organizado, la degradación ambiental, el abandono en la planificación 
urbana y el surgimiento de destinos como Cancún y Riviera Maya como 
competencia emergente, provocaron una significativa reducción del 
turismo internacional (Clancy, 2001). Esta situación se agravó aún más 
por los recientes fenómenos naturales como el huracán Otis en 2023, que 
devastó gran parte de la zona costera, evidenciando la fragilidad urbana 
y social preexistente en el municipio (Centro Nacional de Prevención 
de Desastres [CENAPRED], 2023).

En la actualidad, el turismo de Acapulco cede a la demanda de un 
mercado nacional y popular, en su mayoría proveniente de la Ciudad 
de México en temporadas vacacionales. Sin embargo, existe también el 
desarrollo de la zona de Acapulco Diamante que busca atraer inversiones 
de alto nivel, aunque ello incremente la fragmentación socioespacial y 
la exclusión de las poblaciones locales (Hiernaux, 2000).

El puerto representa un paradigmático caso del desarrollo turístico 
acelerado en México que muestra diferentes contrastes: modernidad e 
informalidad, riqueza y precariedad, belleza natural y vulnerabilidad am-
biental. Todo lo anterior, ante escenarios de violencia e inseguridad que a 
pesar de su existencia mantienen el ritmo de vida económica en el lugar. 

Economía por turismo de sol y playa en el puerto 
acapulqueño

El turismo ha sido un motor de desarrollo económico local para Aca-
pulco, pero también ha generado una gran dependencia sectorial que ha 
limitado la diversificación productiva y ha acentuado la vulnerabilidad 
frente a fenómenos externos. El periodo comprendido entre 1970 y 1985 
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se puede considerar como el periodo de cúspide de la fama turística de 
este destino. Personalidades como Frank Sinatra, Elizabeth Taylor y John 
F. Kennedy visitaron sus costas, posicionando al puerto como símbolo 
del turismo mexicano a nivel internacional (Arias, 2017). Durante este 
lapso, la inversión hotelera se mantuvo en constante crecimiento y el 
sector servicios se convirtió en el bastión de la economía local. En este 
periodo, Acapulco fue sede permanente del Tianguis Turístico desde 
1975 hasta su traslado hacia otras ciudades en 2012, demostrando su 
importancia en la promoción del país a escala mundial (SECTUR, 2019).

A mediados de los años ochenta, diversos factores comenzaron a des-
estabilizar la dinámica económica. La expansión urbana descontrolada, 
la falta de planeación territorial, el alto índice de desigualdad social y la 
presencia de la violencia afectaron la percepción de seguridad del destino. 
La percepción de la inseguridad en Acapulco alcanzó niveles críticos en 
la década de 2010, situando a la ciudad como una de las más violentas 
del país y del mundo (Ríos, 2013). Esta situación redujo la afluencia 
de turismo internacional e incrementó el flujo de turistas nacionales, 
en particular del turismo de fin de semana y de temporada vacacional.

El turismo, como base principal de la economía en el municipio, re-
presentó para 2022 que el 72 % de los empleos formales se encontraran 
en el sector servicios, mientras que más del 50 % del PIB local depende 
de la actividad turística (SECTUR, Guerrero 2022). Entre 2015 y 2019, 
la ocupación hotelera se mantuvo entre el 38 % y el 49 %; sin embargo, 
esta estabilidad se rompió abruptamente en 2020 con la llegada de la 
pandemia por COVID-19, cuando la ocupación descendió a niveles his-
tóricos (22.5 %), generando el cierre temporal de hoteles y una pérdida 
significativa de empleos (INEGI, 2021a).

Posterior a la pandemia, se evidenció la fragilidad del modelo eco-
nómico local basado en una estructura monosectorial con escasa re-
conversión productiva.  La derrama turística estatal pasó de 61.7 mil 
millones de pesos en 2019 a solo 24.2 mil millones en 2020 (SECTUR, 
Guerrero, 2022). Esta caída en el ingreso colectivo no solo afectó al 
sector hotelero, sino también a los pequeños comercios, trabajadores 
informales y prestadores de servicios turísticos, marcando aún más las 
brechas sociales preexistentes.
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Un año después, la recuperación iniciada en 2021 se vio interrum-
pida por el huracán Otis, que azotó Acapulco en octubre de 2023 y que 
dejó daños en el 85 % de la infraestructura hotelera, afectando a más de 
200 000 viviendas y provocando pérdidas económicas estimadas entre 
200 000 y 300 000 millones de pesos (Pérez, 2023). Además, según el 
Instituto Mexicano para la Competitividad (IMCO, 2024), el PIB estatal 
se contrajo un 16 % como resultado del desastre natural. Si bien el tu-
rismo ha sido fuente de empleo e ingresos locales, también ha generado 
vulnerabilidades que se amplifican en contextos de emergencia sanitaria, 
desastres naturales o violencia. Esta última, considerada una forma de 
subsistencia ante las necesidades del modelo de desarrollo y que provee 
a la población de un ingreso económico informal muy a pesar de su 
seguridad y tranquilidad cotidiana. 

Violencia espacial del turismo de sol y playa en Acapulco 

La ubicación privilegiada y su infraestructura hotelera expandida sobre 
la costa, especialmente en la Zona Dorada (véase Mapa 1), situaron al 
puerto entre los mejores destinos vacacionales. No obstante, la misma 
posición geográfica atrajo a actores del crimen organizado vinculados a 
actividades ilícitas; hoteles, discotecas y centros de entretenimiento se 
convirtieron en espacios de extorsión, narcotráfico y violencia. Durante 
los años 80 y 90, el Cártel Independiente de Acapulco (CIDA) operó 
sobre el puerto, controlando redes de extorsión, prostitución y drogas. 
Específicamente, su presencia se encontraba en los hoteles de lujo sobre 
la zona turística, donde la violencia se mantuvo por debajo del radar 
estatal (Salgado Bautista, Quintero Romero y Chávez Luis, 2022). A 
pesar de esta situación, la llegada de turistas no se detuvo, lo que resalta 
la capacidad de resiliencia del destino en convivencia con lo ilegal. 

A mediados de la década del 2000, la tasa de homicidios se incrementó 
notablemente y se manifestó en la ocupación hotelera. La incursión de 
actividades ilícitas en áreas estratégicas, como zonas de alto turismo 
o núcleos residenciales, comenzó a redefinir la “geografía de la inse-
guridad” (Ríos, 2015). La ocupación de ciertos sectores urbanos para 
este tipo de actividades generó un clima de temor y desconfianza entre 
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los habitantes, lo que impulsó a la población a autoaislarse y a migrar 
internamente (INEGI, 2021b).

La década de 2010 representó un punto de inflexión en la evolución 
de la violencia en Acapulco. La intensificación de la guerra contra el 
narcotráfico, la fragmentación de los cárteles y la reconfiguración de la 
delincuencia hicieron que la violencia espacial se manifestara de forma 
diferenciada. Áreas anteriormente consideradas como “seguras” pasaron 
a ser territorios de conflicto, y la dinámica delictiva adoptó formas más 
sofisticadas de controlar el espacio. Durante este periodo, la violencia es-
pacial se presentó de dos formas: 1) a través de la apropiación de espacio 
turístico por parte de grupos delictivos que buscaban obtener ingresos 
ilícitos mediante la extorsión y el control territorial y 2) al abandonar 
zonas residenciales y populares, generando “vacíos de poder” donde el 
Estado era ausente o insuficiente (Sánchez, 2020). Esta situación divi-
dió a la población en dos: mientras algunos sectores se resguardaban en 
áreas de mayor vigilancia, otros abandonaban la ciudad, despoblando 
ciertos barrios críticos y dejándolos a merced del crimen organizado 
(Hernández, 2019).

Este fenómeno ha generado un cambio en la percepción del espacio 
urbano, donde la violencia se relaciona tanto con la presencia física de 
actores delictivos como con la ausencia de políticas públicas que favorez-
can la integración social (Delgado, 2018). La percepción del riesgo y la 
falta de inversión en infraestructura y servicios básicos han contribuido 
a consolidar espacios abandonados o “desertificados”, lo que facilita la 
acción de actividades ilegales (INEGI, 2021b).

Más allá de lo tangible que incluye la infraestructura, la violencia 
espacial ha modificado la identidad social de Acapulco. Aquella imagen 
de la ciudad, ligada al glamur y la belleza natural, se ha visto manchada 
por episodios violentos y conflictos territoriales. Está transformación 
simbólica genera un clima de miedo y desconfianza que inhibe la inte-
racción social y debilita la cohesión comunitaria. La pérdida de espacios 
públicos seguros impide el desarrollo económico y la vida comunitaria, 
fomentando la segregación social y perpetuando los ciclos de violencia 
y exclusión (Sánchez, 2020).
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Geografía del turismo de negocios en Guadalajara

La capital del estado de Jalisco es una de las ciudades más importantes 
a nivel nacional, tanto por relevancia histórica como por su peso econó-
mico, siendo la tercera economía más fuerte del país, pero también por 
su legado cultural y turístico. Geográficamente, Guadalajara se localiza 
en el Valle de Atemajac y su relieve es relativamente plano, aunque deli-
mitado por sierras y barrancas como la del río Santiago, lo que favorece 
su dinámica territorial y de expansión urbana. El clima es templado 
subhúmedo, lo que beneficia tanto a la agricultura como al desarrollo 
urbano e industrial (INEGI, 2020b).

El crecimiento demográfico de la ciudad ha sido continuo desde 
mediados del siglo XX, convirtiéndola en la zona metropolitana más 
grande del país. Esto ha generado desafíos en términos de movilidad, 
contaminación, gestión del agua, de residuos sólidos y de desigualdad 
territorial (Schteingart, 2015). No obstante, a la par de este crecimiento 
se ha favorecido el sector de servicios, de conocimiento y cultural, todos 
claves para el desarrollo del turismo. 

La actividad turística en Guadalajara se ha consolidado al apostarle al 
patrimonio cultural, histórico y arquitectónico, así como a la realización 
de eventos y convenciones de talla internacional. Se le reconoce como 
cuna del mariachi y del tequila, ambos declarados Patrimonio Cultural 
Inmaterial de la Humanidad por la UNESCO (2006, 2011). El centro 
histórico, con edificaciones emblemáticas como el Teatro Degollado, la 
catedral y el Hospicio Cabañas, atrae a visitantes nacionales e interna-
cionales (SECTUR, 2023).

A partir de la década de 1990, la ciudad le ha apostado al turismo de 
negocios y eventos, apoyada en su infraestructura hotelera, centro de 
convenciones como la Expo Guadalajara y eventos internacionales como 
la Feria Internacional del Libro (FIL) y el Festival Internacional de Cine. 
Este modelo de desarrollo turístico ha sido detonante de la economía local, 
aunque también ha generado procesos de gentrificación, sobre todo en 
los barrios céntricos (Hiernaux, 2013). Asimismo, en los últimos años 
se han revalorado los espacios públicos y culturales, con proyectos de 
peatonización (Paseo Alcalde), recuperación de parques (Parque Agua 
Azul) y promoción del turismo creativo (Ciudad Digital). 
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Es de reconocer que el crecimiento urbano, la descentralización y la 
modernización del transporte han propiciado un desplazamiento progre-
sivo hacia el poniente de la ciudad, especialmente hacia el municipio de 
Zapopan. Este proceso ha generado nuevas dinámicas de aglomeración 
económica y espacial, conformando nodos de hospedaje, gastronomía 
y servicios corporativos. La fuerte concentración turística en los entor-
nos del centro histórico, pero también a lo largo de la línea 3 del Tren 
Ligero, han sido clave para la redistribución de la actividad turística, al 
facilitar la movilidad y el acceso entre zonas comúnmente desconectadas 
(Verduzco Chávez y Valenzuela-Varela, 2022). 

La transformación geográfica del turismo de negocios no ha sido 
homogénea ni exenta de conflictos. La revalorización del suelo urbano 
en zonas conectadas por el transporte ha propiciado procesos de gen-
trificación, desplazando paulatinamente a la población y a los negocios 
tradicionales o barriales. Además, la pandemia por COVID-19 provocó 
una caída drástica en el turismo, afectando de manera particular al centro 
histórico, lo que profundizó los desequilibrios entre zonas consolidadas 
y áreas emergentes. Lo anterior reforzó las tendencias de desplazar el 
crecimiento urbano hacia el poniente, donde se observan complejos como 
Andares, el corredor financiero de Puerta de Hierro o de Punto Sao Paulo 
(véase Mapa 2). Asimismo, esta actividad ha impulsado la creación de 
infraestructura hotelera y de servicios en zonas como Chapultepec y 
Providencia que compiten con el centro histórico en cuanto a capacidad, 
modernidad y exclusividad (Líder Empresarial, 2025).

Las nuevas centralidades se caracterizan por ofrecer servicios de mayor 
valor añadido, en entornos seguros, diseños urbanos atractivos y proximi-
dad a zonas de lujo. Sin embargo, su crecimiento responde más a lógicas 
del mercado inmobiliario que a una planificación turística integral. De 
esta manera, el turismo de negocios en Guadalajara se desarrolla en un 
contexto donde las políticas públicas han sido rebasadas por la iniciativa 
privada, generando territorios fragmentados y socialmente excluyentes.
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Mapa 2. Áreas de turismo de negocios en Guadalajara y Zapopan

Economía por turismo de negocios en Guadalajara-
Zapopan

Guadalajara, en el contexto del desarrollo urbano y económico, se ha 
consolidado como uno de los polos más dinámicos en materia de turismo 
de negocios. A diferencia del turismo de sol y playa o del turismo cul-
tural, el turismo de reuniones, congresos, ferias y exposiciones (MICE, 
por sus siglas en inglés) representa un modelo más dinámico, mejor 
planificado y con mayor capacidad de generar ingresos económicos en 
sectores como el hospedaje, la gastronomía, los servicios, tecnología y 
medios especializados. Desde el año 2000, este crecimiento sostenido ha 
tenido implicaciones en la economía regional, al grado de posicionarla 
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como la segunda ciudad más importante del país en captar eventos em-
presariales e internacionales, después de la Ciudad de México (CDMX) 
(Cano-Hernández & Rivas, 2015; SECTUR, 2020).

La expansión y modificación de Expo Guadalajara permitió atraer 
ferias de gran escala, como la Feria Internacional del Libro (FIL) o Expo 
Joya, que convocó a visitantes tanto nacionales como internacionales 
(Gobierno del Estado de Jalisco, 2018). Estos eventos generaron sinergias 
con cadenas hoteleras, proveedores logísticos y operadores turísticos. A la 
par, el Aeropuerto Internacional Miguel Hidalgo y Costilla incrementó su 
conectividad nacional e internacional, ya que en 2006 recibía 6 millones 
de pasajeros anuales y en 2023 la cifra superó los 17.7 millones (Grupo 
Aeroportuario del Pacífico [GAP], 2024).

En 2024, Guadalajara celebró 564 eventos registrados formalmente, 
con una asistencia superior a 1.8 millones de personas y una derrama 
económica de 47.5 mil millones de pesos, según cifras oficiales de Expo 
Guadalajara (El Economista, 2025). Esto representó un aumento del 30% 
respecto al año 2023. Según el Instituto de Información Estadística y 
Geográfica de Jalisco (IIEG), el turismo de negocios ha generado más de 
41 000 empleos directos, e indirectamente más de 100 000 puestos labo-
rales en servicios auxiliares como transporte, montaje de exposiciones, 
restaurantes, comunicación gráfica y seguridad privada. Asimismo, esta 
actividad representa cerca del 2.5 % del Producto Interno Bruto (PIB) 
del estado, superando la media nacional de 1.8 % (El Economista, 2023).

El turismo de negocios ha elevado el perfil internacional de Guadala-
jara como ciudad innovadora, muy atractiva para la inversión y anfitriona 
de eventos estratégicos de diversos sectores. La industria electrónica, la 
agroindustria y la moda encuentran en las exposiciones comerciales una 
plataforma para generar alianzas comerciales, transferencia de conoci-
miento y posicionamiento de marca territorial. No es por casualidad que 
diversas multinacionales tecnológicas y farmacéuticas hayan establecido 
centros regionales de operaciones en Guadalajara, atraídas no solo por la 
sofisticada infraestructura industrial, sino por la agenda permanente del 
estado en generar encuentros especializados que reactiven la economía, 
generando encadenamientos productivos entre diferentes sectores.

En los últimos 25 años, el turismo de negocios ha transformado la 
economía de Guadalajara, al tiempo que ha potencializado su perfil in-
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ternacional y regional. Su aportación al PIB, la generación de empleo 
formal y la articulación de sectores estratégicos confirman que este tipo 
de turismo es mucho más que una actividad comercial; se trata de un 
componente vital de la planeación urbana y del desarrollo económico 
a largo plazo.

Lo anterior, no ha sido fácil de mantener ya que el turismo de negocios 
ha sido pieza clave para sostener la economía ante episodios violentos, 
aunque ello represente un incremento en la inversión pública y privada 
en seguridad, infraestructura y confianza. Por ejemplo, en la Encuesta 
Nacional de Victimización Empresarial, la incidencia de delitos contra 
empresas se incrementó un 65 % entre 2021 y 2023 (INEGI [ENVE], 
2023), lo que generó un gasto de 142 millones de pesos para compañías 
de protección en congresos, foros y eventos corporativos (Guerrero, 
2021). La Expo Guadalajara y los hoteles tuvieron que reforzar sus pro-
tocolos de seguridad y ofrecer garantías adicionales, aumentando los 
costos operativos que mermaron la rentabilidad del turismo de negocios. 

Violencia espacial del turismo de negocios en Guadalajara

El turismo de negocios ha estado acompañado de tensiones urbanas y 
desigualdades territoriales que expresan diversas formas de violencia 
espacial, un concepto que no solo se refiere a la violencia física, sino 
también a la exclusión, el control y la segregación de los espacios. El 
concepto de violencia espacial permite describir cómo ciertos territorios se 
configuran a partir de relaciones desiguales de poder, limitando el acceso 
y la movilidad de ciertos grupos sociales (Harvey, 2012; Soja, 2008). En 
el contexto del turismo de negocios, esto implica la construcción de un 
imaginario urbano seguro, limpio y cosmopolita en áreas como la Glo-
rieta Chapalita, Expo Guadalajara o el corredor López Mateos-Avenida 
de las Rosas, mientras se ocultan o desplazan dinámicas de precariedad, 
informalidad y conflictividad en otras zonas cercanas como La Calma, 
Colón Industrial o el Centro Histórico. 

A partir de 2006, el auge de la violencia en México también afectó a 
Jalisco. A pesar de que Guadalajara no fue epicentro de enfrentamientos 
entre cárteles como otras regiones o ciudades del país, sí experimentó 
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un aumento en delitos de alto impacto y también en la percepción de 
inseguridad, incluso en zonas turísticas y de negocios (INEGI, 2023). 
No obstante, la violencia no solo se limita a la criminalidad. También se 
puede observar en el diseño y gestión del espacio urbano. El turismo de 
negocios ha impulsado procesos de renovación urbana selectiva, donde 
algunos barrios son intervenidos para volverlos atractivos a la inversión, 
mientras otros permanecen marginados o son desplazados por mega-
proyectos inmobiliarios. En Guadalajara, esta lógica se observa entre 
zonas modernas para el turismo de reuniones y áreas que carecen de 
infraestructura básica, seguridad o conectividad, reproduciendo patrones 
de exclusión territorial (González Reyes, 2020).

El control del espacio a través de cámaras de videovigilancia, policía 
turística, reordenamiento del comercio ambulante o la instalación de 
mobiliario urbano de diseño corporativo configura una geografía del 
orden que beneficia a ciertos sectores empresariales y excluye a otros 
actores urbanos. Esta forma de violencia simbólica manifiesta el discurso 
de ciudad globalizada y segura, pero a la vez invisibiliza los conflictos 
sociales que la sostienen (Delgadillo, 2019). De igual forma, el turismo 
de negocios redefine los usos del espacio público, orientándolo al con-
sumo, la movilidad controlada y la vigilancia constante, lo que reduce 
las formas de apropiación colectiva del espacio.

Bajo este escenario, los imaginarios urbanos en zonas como Expo 
Guadalajara o Plaza del Sol son percibidos como burbujas de seguridad, 
mientras que otras áreas turísticas con gran valor histórico y cultural son 
evitadas por la criminalidad o el deterioro que representan. Entonces, la 
violencia espacial del turismo de negocios en Guadalajara no se reduce a 
hechos delictivos, sino también a una reorganización del territorio basa-
da en jerarquías, exclusiones y procesos de control urbano. Lo anterior, 
lejos de ser un fenómeno neutro o exclusivamente económico, también 
es un dispositivo que reconfigura el espacio y que reproduce relaciones 
desiguales de poder en el contexto urbano. 
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Geografía del turismo de cultura en Zacatecas

Zacatecas es un estado del norte-centro de México históricamente ligado 
a la minería, la colonización española (arquitectura urbana) y la forma-
ción del territorio nacional. En el siglo XVI, se consolidó como uno de 
los principales productores de plata de la Nueva España, lo que marcó 
su estructura económica, su trazado urbano y su identidad patrimonial 
(Florescano, 2000). En términos geográficos, el estado de Zacatecas se 
localiza en el altiplano mexicano, en una zona de transición entre el norte 
árido y el centro más templado del país. Cuenta con una altitud media de 
2200 metros sobre el nivel del mar, con climas secos y semisecos y una 
geografía dominada por sierras, mesetas y zonas desérticas. Esta geografía 
es la que ha condicionado su vocación minera, limitando la producción 
de otros sectores como la agricultura extensiva (INEGI, 2020c). 

El paisaje cultural de la ciudad se ha adecuado a su geografía, de ahí 
las calles empinadas, su arquitectura de cantera rosa y su traza colonial 
que corresponde más a un entorno montañoso y a una herencia minera. 
Esto le ha valido para ser declarada Patrimonio Mundial por la UNESCO 
en 1993, al considerarse un prototipo de ciudad minera virreinal aún bien 
conservada (UNESCO, 1993a). Y es a partir del siglo XXI que Zacatecas 
ha desarrollado un modelo de turismo cultural basado en preservar y re-
saltar el patrimonio histórico, museos, iglesias y festividades. Sitios como 
la Catedral, el Teleférico, la Mina del Edén y el Museo Rafael Coronel se 
han convertido en atractivos turísticos de gran afluencia (véase Mapa 3). 
También, por eventos como el Festival Cultural Zacatecas, que articulan 
turismo, cultura y economía (Sectur Zacatecas, 2022).
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Mapa 3. Centro Histórico de Zacatecas

Si bien el turismo no es la única fuente de ingresos de la ciudad, ha 
ido ganando importancia como motor de desarrollo local, sobre todo 
en la capital y en algunos Pueblos Mágicos como Jerez, Sombrerete o 
Nochistlán (CONEVAL, 2021). Sin embargo, existen desafíos aún por 
trabajar, como la conectividad terrestre y aérea, la desigualdad regional y 
los problemas de seguridad que han afectado la percepción de Zacatecas 
(González, 2023). 

Economía del turismo cultural en Zacatecas capital

El modelo de turismo cultural está basado en la conservación patrimo-
nial y la gestión sostenible y ha sido punta de lanza para diversificar la 
economía local —tradicionalmente minera— y crear vínculos entre el 
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turismo y la cultura comunitaria. A principios del siglo XXI, Zacatecas 
ha experimentado un crecimiento paulatino en infraestructura turística, ya 
que entre 1993 y 2008 se duplicó el número de habitaciones, alcanzando 
2,800 distribuidas en 62 hoteles, mientras se fortalecía la oferta cultural 
a través de los museos, lo que atrajo un público específico (UNESCO, 
1993b). 

Pese a este crecimiento, los beneficios económicos no se tradujeron 
proporcionalmente (De Sicilia, 2012). A mediados del 2012, Zacatecas 
intensificó su estrategia turística al consolidar el Camino Real de Tie-
rra Adentro y renovar festividades como las Morismas de Bracho y el 
Festival Cultural Zacatecas. Estas actividades promovieron a la ciudad 
como un destino competitivo en términos de turismo cultural, con mayor 
demanda en Semana Santa, verano y ferias patrimoniales (Pérez Escobedo 
et al., 2018). Este modelo de turismo ha generado empleo, dinamizado 
el capital social y fortalecido la programación cultural, aunque todavía 
opera en gran parte como una actividad complementaria. 

No obstante, para consolidarse como detonador económico, se re-
quieren algunas mejoras en la conectividad, capacitación y planeación 
inclusiva. La infraestructura cultural es notable, ya que Zacatecas cuenta 
con museos de relevancia internacional, así como un sistema integrado de 
museos patrimoniales y arqueológicos, y festivales de música, teatro de 
calle, danza, folklore y callejoneadas que se desarrollan durante todo el 
año (Pérez Escobedo et al., 2018). Con la implementación del Programa 
Sectorial de Desarrollo Económico 2022-2027 se refuerza la visión de 
establecer programas que impulsen la micro, pequeña y mediana em-
presa vinculada al turismo cultural. De igual manera, se ha promovido 
la correlación entre festividades, comunidades artesanales (mezcal y 
platería) y destinos rurales, que suman valor económico fuera del centro 
histórico (Gobierno del Estado de Zacatecas, 2022). 

En tanto, la Secretaría de Turismo estatal ha promovido encuentros 
de negocios mediante 86 eventos realizados entre septiembre de 2023 y 
septiembre de 2024, asistiendo más de 49 000 personas; esto le apuesta 
a las sinergias entre lo cultural y los sectores industriales del estado 
(Gobierno del Estado de Zacatecas, 2024). Este crecimiento del turismo 
cultural ha contribuido a impulsar el Producto Interno Bruto (PIB) de 
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Zacatecas a casi 229 mil millones de pesos en 2023, con un aumento del 
1.7 %, destacando el papel del sector servicios que ayudó a compensar 
el retroceso en las actividades primarias (-11.3 %) (INEGI, 2024a). 

Sin embargo, no se puede dejar de lado el tema de la violencia, que 
continúa siendo un desafío estructural. Según la ENVIPE, en 2023 se 
estimaron 300 000 delitos en Zacatecas, lo que impactó económicamen-
te a los hogares, con un costo estimado de 2.7 mil millones de pesos, 
además de que un 38.6 % de los hogares tomaron medidas preventivas 
como instalar alarmas o contratar vigilancia privada (INEGI, 2024b). 
Esta violencia percibida en ciertas zonas urbanas de la ciudad afecta 
directamente la percepción de seguridad, siendo del 67.8 % en las mu-
jeres y del 54.4 % en los hombres (INEGI, 2024c). A pesar de ello, el 
turismo cultural ha mostrado resiliencia al mantener el flujo de visitantes 
nacionales e internacionales, especialmente durante eventos masivos. A 
nivel de política pública, se han implementado estrategias de seguridad 
mixta y de coordinación institucional que han permitido la reducción 
del 39.2 % en los homicidios entre 2021 y 2023; aunque esta situación 
mantiene la alerta por el crimen, se sigue condicionando a la percepción 
y las decisiones turísticas de los interesados.

Cabe resaltar que la actividad turística continúa siendo un motor eco-
nómico relevante en el estado. La Secretaría de Turismo reportó la crea-
ción de 138 000 nuevos empleos en el sector durante el primer trimestre 
de 2025, así como una derrama superior a los mil millones de pesos por 
la realización de eventos culturales y participaciones en ferias interna-
cionales, lo que fortalece el posicionamiento de Zacatecas como destino 
de turismo cultural a nivel nacional (Secretaría de Turismo, 2025). Lo 
anterior, se puede mantener e incluso incrementar una vez que se reduzca 
la violencia, se consolide la gobernabilidad y se mejoren las condiciones 
de vida de las comunidades locales, elementos necesarios para preservar 
la percepción de seguridad favorable para el destino. 

Violencia espacial del turismo cultural en Zacatecas

Anteriormente, Zacatecas se destacaba como un destino turístico cultural 
y un enclave patrimonial, pero en los últimos años se han notado episo-
dios violentos y un incremento de la criminalidad que ha contribuido a la 
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estigmatización de ciertas áreas urbanas (Sánchez, 2022). Este proceso 
ha repercutido tanto en la cohesión social como en la manera en que los 
ciudadanos se relacionan con su entorno, generando un clima de des-
confianza y aislamiento en algunas comunidades de la capital. Autores 
como Lefebvre (1974) y Castells (1977) han enfatizado que el espacio 
urbano no es neutro, sino que es un producto social dinámico que se 
transforma constantemente, donde las relaciones de poder y los conflic-
tos se materializan para reorganizar el territorio. Desde esta perspectiva, 
la violencia en Zacatecas se entiende como un fenómeno estructural y 
dinámico que no se limita a episodios aislados, sino que se inscribe en 
un proceso de reconfiguración del espacio.

Durante la primera década del siglo XXI, la ciudad experimentó un 
crecimiento económico moderado y una expansión urbana acelerada, 
que si bien trajo consigo mejoras en infraestructura y servicios, tam-
bién resaltó las desigualdades en el acceso al espacio público. En este 
periodo, en algunas zonas periféricas la presencia del crimen organizado 
comenzaba a tomar relevancia debido a la débil actuación del estado y a 
la falta de políticas integrales de seguridad (INEGI, 2021c). El proceso 
de violencia espacial comenzó en la ocupación de terrenos (Centro His-
tórico) y la apropiación de rutas de comunicación (carreteras federales 
y estatales), lo que derivó en intimidaciones y extorsión a comerciantes 
y habitantes. Esto sentó las bases para una mayor filtración de grupos 
delictivos en el entramado urbano, generando una división entre áreas 
con mayor inversión y aquellas marcadas por la inseguridad (Ruiz, 2017).

En la década del 2010, se intensificó la guerra contra el narcotráfico 
y el fortalecimiento de redes delictivas a nivel nacional que influyó en 
la consolidación de actores criminales en el estado. Durante este tiempo, 
se evidenció una mayor segmentación del territorio, donde ciertas áreas 
urbanas pasaron a ser controladas de forma sistemática por los grupos 
delictivos, mientras que otras áreas lograron mantener un cierto orden 
gracias a la intervención de fuerzas de seguridad y a las propias inicia-
tivas comunitarias (Morales, 2018). Bajo este contexto, surgieron los 
“corredores del miedo” (Valenzuela Arce, 2012), rutas y zonas que se 
convirtieron en puntos críticos de control y violencia. La lucha por estos 
espacios tuvo consecuencias directas en la movilidad de los ciudadanos, 
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en la inversión inmobiliaria y en la percepción general de la seguridad 
en Zacatecas. La fragmentación territorial se agudizó, impulsando un 
mapa urbano dual: áreas consolidadas y relativamente seguras contra 
espacios marginizados y con alta incidencia delictiva (Sánchez, 2022). 

La apropiación y el control de territorios por parte de los actores 
delictivos ha transformado radicalmente el paisaje urbano y cultural de 
Zacatecas. La polarización espacial no solo afecta la infraestructura y el 
desarrollo urbano, sino que también repercute en la dinámica del merca-
do inmobiliario, limitando la realización de proyectos de regeneración 
urbana en zonas consideradas de alto riesgo (INEGI, 2021c). La imagen 
de Zacatecas como destino turístico y centro cultural del patrimonio se 
ha visto afectada por la violencia que persiste en determinadas zonas. La 
reducción del flujo turístico y la cautela en las inversiones son reflejo de 
la percepción de inseguridad que prevalece. 

La transformación de espacios emblemáticos y el poco interés en 
invertir en proyectos culturales y turísticos generan un detrimento en la 
economía local, afectando tanto a los pequeños comercios como a los 
grandes desarrolladores inmobiliarios (Ruiz, 2017). La disminución de 
la actividad económica en áreas conflictivas tiene un efecto dominó, ya 
que la falta de recursos en infraestructura y la escasa inversión pública 
y privada perpetúan las condiciones de vulnerabilidad, lo que favorece 
la expansión del crimen organizado y la consolidación de la violencia 
espacial en la ciudad. 

Conclusión

El estudio comparativo entre Acapulco, Guadalajara y Zacatecas durante 
las primeras dos décadas del siglo XXI ha permitido identificar una serie 
de patrones comunes y divergentes en la manera en que el turismo ha 
interactuado en el espacio urbano, la violencia y la economía. En todos 
los casos, el turismo ha sido motor de crecimiento económico, pero 
también una actividad económica sensible a las transformaciones del 
entorno social y geográfico. Se determinó que el turismo no opera en el 
vacío, sino que requiere de condiciones mínimas de seguridad, confianza 
institucional y comunitaria, inversión pública y privada en infraestruc-
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tura urbana y una narrativa positiva sobre el lugar (percepción). Cuando 
alguno de estos elementos falla, la actividad turística se ve gravemente 
afectada, generando efectos multiplicadores negativos en la generación 
de empleo, atracción de inversión y cohesión social. 

En el caso de Acapulco, la violencia y sus efectos combinados con el 
abandono estatal han generado una imagen deteriorada del lugar. La falta 
de gobernabilidad, la informalidad laboral y la falta de planificación han 
exacerbado la fragilidad estructural del turismo de sol y playa. A pesar 
de los esfuerzos por mantener esta actividad, la ciudad aún enfrenta retos 
importantes para recuperarse del todo, lo que pone en duda la viabilidad 
del modelo turístico actual.

Guadalajara, aunque es la más estable en términos de inversión eco-
nómica en infraestructura, se enfrenta a un dilema similar al de Aca-
pulco, ya que debe sostener el crecimiento del turismo de negocios sin 
comprometer la seguridad ni encarecer las operaciones logísticas de los 
eventos. La ciudad ha tenido que reaccionar ante la violencia, pero sí 
es necesario que el turismo corporativo requiera de un gran esfuerzo en 
construir una gobernabilidad urbana y una seguridad jurídica. Si bien este 
destino sigue siendo un nodo regional competitivo, su posición depende 
de su capacidad para gestionar los conflictos que emergen en su territorio.

Por último, Zacatecas ofrece un modelo de turismo cultural que ha 
funcionado en contextos complejos, siempre y cuando se mantenga 
una política pública activa y una comunidad local comprometida con 
la conservación del patrimonio. Sin embargo, la violencia en el estado 
ha delimitado la expansión del modelo turístico hacia áreas rurales o 
periféricas, reproduciendo una geografía desigual del desarrollo. La 
capital ha logrado mantener su atractivo cultural y patrimonial, pero lo 
ha logrado en condiciones de vulnerabilidad social y económica que 
deben atenderse si se quiere mantener a través de este sector económico. 

Los tres casos evidencian que no puede pensarse el turismo como 
una solución automática al subdesarrollo o inseguridad de ciertos des-
tinos. Al contrario, el turismo requiere paz social, planeación territorial 
y políticas integrales de desarrollo. También, habrá que considerar que 
este ensayo está tomando en cuenta solo la parte de la economía formal, 
derivada de la actividad turística, pero existe la economía criminal deri-
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vada de la venta de sustancias y personas que opera favorablemente en 
los destinos turísticos y que, a pesar de ello, es bastión para el sustento 
de muchas familias. 

Entonces, se requiere de una visión crítica sobre la distribución de los 
beneficios económicos, la gestión del espacio público y atención en las 
causas estructurales de la violencia. De esta forma, será posible construir 
un turismo más justo, resiliente y duradero en ciudades que, como en 
los tres casos aquí expuestos, siguen apostando por esta actividad como 
vía para el bienestar de sus poblaciones. 
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Introducción

Durante décadas, Acapulco ha sido considerado como uno de los centros 
turísticos más importantes en México. En 1927, la inauguración de la 
carretera México-Acapulco facilitó la comunicación entre ambos destinos, 
generando así nuevas dinámicas económicas y sociales. La nueva vía de 
comunicación provocó que esta ciudad, ubicada en la costa del estado de 
Guerrero, comenzara a tomar fama y popularidad no solo a nivel regional 
o nacional, sino también internacional. Esto trajo consigo la aparición de 
diversos actores con intenciones particulares. Muchas personas se fueron 
instalando en la ciudad, tanto con planes vacacionales como por razones 
de trabajo, para integrarse a los servicios turísticos y como mano de obra 
requerida en los proyectos incipientes que se impulsaron desde entonces. 

Acapulco se convirtió rápidamente en el destino vacacional favorito 
de mexicanos y extranjeros. Esto condujo a un notable crecimiento eco-
nómico y a una expansión urbana acelerada, lo que ha resultado en que, 
para comienzos del siglo XX, las diversas actividades comerciales y tu-
rísticas se concentraran únicamente en algunas zonas. Esta segmentación 
territorial puso en evidencia las diferencias socioeconómicas no solo a 
través de la imagen urbana, sino también de las múltiples problemáticas 
que ha enfrentado desde hace varias décadas, que implican cuestiones 
ambientales, sociales, demográficas y, principalmente, aquellas relacio-
nadas con la violencia e inseguridad.

Para la segunda década del siglo XX, esta ciudad es considerada una 
de las más violentas del mundo. De acuerdo con el Consejo Ciudadano 
para la Seguridad Pública y la Justicia Penal A. C., en el año 2022 Aca-
pulco se colocó en el décimo lugar del ranking que analizó el número 
de homicidios dolosos registrados por cada 100 mil habitantes, informe 
que se dio a conocer en distintos portales y medios de comunicación. De 
esta manera, es posible observar un panorama enmarcado por la crisis y 
los conflictos que se experimentan en este territorio. 
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La violencia, en sus diferentes manifestaciones, se puede ubicar en el 
centro de la complejidad de los desafíos a los cuales hoy se enfrentan sus 
habitantes y visitantes. Esto, ha repercutido en la percepción e imagen 
del lugar, incluso a nivel internacional. En este sentido, los medios de 
comunicación han desempeñado un papel fundamental, siendo innegable 
su relevancia en la vida social, política, económica y cultural. De esta 
manera, su estudio ha contribuido a la proliferación de diversos enfoques 
y perspectivas que buscan explicar la manera en que estos funcionan. 

Para este trabajo, se parte de la idea de la comunicación mediática y 
la dimensión simbólica que esta posee, es decir, de la importancia que 
tienen los medios como herramientas necesarias para la construcción de 
significados que inciden en la vida social y cultural. Por ello, se entiende 
que la comunicación “se ocupa de la producción, almacenamiento y cir-
culación de materiales significativos para los individuos que los producen 
y los reciben” (Thompson, 1998). Además, se toma en cuenta que los 
medios de influencia y control ideológico son de los recursos de poder 
más importantes en la sociedad (Arredondo Ramírez y Sánchez Ruiz, 
1987), al igual que el control de medios de coerción física, el control de 
recursos económicos, los recursos de información en un sentido amplio, 
incluyendo el saber científico y tecnológico (O’Donnell, 1978).

Desde esta perspectiva, Acapulco tiene una relevancia que trasciende 
su notabilidad turística y geográfica. Esta ciudad se erige como uno de 
los ejes cruciales en las dinámicas del periodismo en Guerrero. Duran-
te muchos años, las sedes de los principales diarios regionales se han 
concentrado en este lugar estratégico del estado, pues es ahí donde con-
vergen múltiples intereses políticos, económicos, sociales y culturales. 
Por lo tanto, es importante adoptar una perspectiva interdisciplinaria que 
incorpore elementos de sociología, geografía y comunicación. Con ello, 
se obtendrá una comprensión más profunda del contexto, particularmente 
a través del análisis del discurso periodístico como una herramienta útil 
para analizar el papel de la prensa en la construcción de la realidad, es 
decir, conocer cómo se están representando las violencias y las otras 
problemáticas presentes en este territorio en conflicto.
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Construyendo Acapulco entre el turismo y la desigualdad

La historia de Acapulco está marcada por su papel como nodo estratégico 
del comercio transpacífico. Durante más de dos siglos, la Nao de China 
vinculó a Manila con el puerto guerrerense, consolidando un puente 
intercontinental (Cervera Jiménez, 2020). Sin embargo, este vínculo no 
trajo consigo un crecimiento poblacional sostenido, ya que el flujo de 
personas estaba sujeto a los ciclos de arribo de los galeones (Méndez 
Torres, 2015). Tras la desaparición del último galeón en 1815, el puerto 
fue perdiendo influencia hasta la creación del estado de Guerrero en 
1849, cuando Acapulco comenzó a recuperar protagonismo regional 
(Cárdenas Gómez, 2016).

Durante el siglo XX, Acapulco experimentó un cambio radical. Su 
conexión por carretera con la Ciudad de México en 1927, la inauguración 
del aeropuerto y la apertura de rutas aéreas en la década de 1930 acele-
raron su transformación en destino turístico (Alcaraz Morales, 2015). 
Estas infraestructuras no solo acercaron visitantes, sino que atrajeron 
inversiones privadas y provocaron una creciente demanda de tierras para 
el desarrollo urbano y turístico, muchas de ellas en manos de campesinos 
beneficiados por el reparto agrario posrevolucionario. Muy pronto, las 
tierras ejidales se convirtieron en objeto de expropiaciones sistemáticas 
que justificaban el crecimiento del turismo, dejando a su paso despojos 
y desigualdades (Méndez Torres, 2015; Gómez Jara, 1974).

Un actor clave en este proceso fue la Compañía Impulsora de Acapulco 
(CIA), respaldada por figuras políticas como Juan Andrew Almazán, Pas-
cual Ortiz Rubio, el gobernador Adrián Castrejón y el empresario Emilio 
Azcárraga Vidaurreta (Valenzuela Valdivieso y Coll-Hurtado, 2010). La 
CIA se benefició directamente de expropiaciones como la del ejido de 
Icacos en 1940, cuya tierra fue transferida a una empresa privada con 
vínculos con Azcárraga (Gómez Jara, 1974). A lo largo de las siguientes 
décadas, esta dinámica se repitió con otros ejidos, como Costa Azul y 
Puerto Márquez, consolidando un modelo de desarrollo excluyente.

La desigualdad territorial generada por estas expropiaciones tam-
bién fue caldo de cultivo para tensiones sociales. En 1958, se produjo 
la invasión del predio La Laja, impulsada por la Unión Inquilinaria de 
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Acapulco, en un contexto de alianzas y rupturas entre actores políticos 
y medios de comunicación locales. La lucha por el territorio derivó en 
violencia, enfrentamientos con la policía y asesinatos políticos, como el 
de Alfredo López Cisneros en 1967, cuyo activismo y vínculos con grupos 
de invasores lo convirtieron en blanco de represalias (Gómez Jara, 1974).

Estos conflictos no fueron hechos aislados, sino síntomas de una es-
tructura urbana desigual que desplazó a los acapulqueños hacia zonas 
altas, marginadas y sin servicios básicos, mientras la franja costera se 
destinaba al turismo de élite (Méndez Torres, 2015). Esta configuración 
espacial generó lo que se podría considerar un Acapulco dual: el del 
turismo internacional y el de los habitantes locales atrapados en la po-
breza estructural.

La expansión de la industria hotelera, junto con la vida nocturna y el 
consumo de drogas y alcohol, atrajo también al crimen organizado. Según 
Monterrubio y Equihua (2011), el turismo puede propiciar comporta-
mientos de alto riesgo entre visitantes, lo que ha sido aprovechado por 
redes criminales que se insertan en los circuitos de la economía nocturna. 
A esto se suma el turismo sexual, fenómeno que ha expuesto a mujeres, 
hombres y menores a dinámicas de explotación (Yolocuauhtli Vargas y 
Alcalá, 2015). Así, la desigualdad social y la exclusión territorial no solo 
generaron pobreza, sino que también sentaron las bases para el arraigo 
de la violencia y el narcotráfico en el puerto.

Hoy en día, muchos de los jóvenes que crecieron en este contexto 
de desigualdad son víctimas o, algunos, victimarios en un sistema que 
ha normalizado la violencia como parte de la vida cotidiana. El crimen 
organizado, aprovechando las condiciones socioeconómicas dejadas 
por un modelo turístico excluyente, ha impuesto sus propias reglas, 
profundizando aún más la fragmentación de una ciudad históricamente 
dividida entre el privilegio y la marginación.

Las diversas manifestaciones de violencia en Acapulco

La realidad de Acapulco está marcada por una contradicción estructural: 
es un destino turístico internacionalmente reconocido por su riqueza 
cultural, sus paisajes costeros y su ubicación estratégica, pero también es 
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un territorio profundamente atravesado por múltiples formas de violen-
cia. Estas se manifiestan en distintas dimensiones: criminal, estructural, 
económica y simbólica, coexistiendo con el brillo del turismo en una 
tensa dualidad.

A nivel local, la violencia está profundamente enraizada en un modelo 
económico orientado hacia el exterior, que privilegiaba la atracción de 
capitales turísticos a costa del bienestar de la población local. Este mo-
delo generó un desarrollo urbano desigual que estableció una división 
territorial entre el Acapulco turístico y el Acapulco excluido (Méndez 
Torres, 2015). La economía del puerto, sostenida por el turismo, tam-
bién ha servido como plataforma para el narcotráfico, el turismo sexual 
y otras economías ilegales que enriquecen a grupos de poder mientras 
reproducen dinámicas de exclusión.

En el plano regional, la violencia se inscribe en una historia de caci-
cazgos posrevolucionarios, transformados hoy en redes político-crimi-
nales (Guerra Manzo, 2017). La geografía del estado de Guerrero —su 
topografía, rutas, clima y extensión— facilita tanto la producción como 
la distribución de drogas (Peña, 2017), lo que ha convertido al estado 
en un territorio altamente disputado. De hecho, Guerrero es considerado 
“el epicentro del crimen organizado en México” con al menos 40 grupos 
criminales en pugna (Crisis Group, 2020).

A nivel nacional e internacional, factores como la vecindad con Es-
tados Unidos, la infraestructura logística de México y el papel del país 
en la economía global de las drogas han profundizado el problema. Un 
momento de cambio para el puerto —y para todo México— fue 2006, 
cuando, enfrentando acusaciones de fraude electoral, el expresidente Fe-
lipe Calderón Hinojosa inició la Guerra contra el narcotráfico en México 
(Bautista Arias, 2017). Al poner en las calles a las fuerzas armadas, los 
resultados negativos, derivados de los nuevos desequilibrios de poder y 
de golpear el avispero sin la inteligencia adecuada, se hicieron visibles 
en corto tiempo. Así, las acciones implementadas provocaron “más vio-
lencia y la estrategia de descabezar los cárteles la multiplicó” (Santiago 
e Illades, 2019). Puesto que esa lógica de guerra, de abatir o capturar a 
los principales líderes, llevó a la fragmentación de los carteles y, a su 
vez, a la conformación de nuevos grupos derivados de esto. A partir de 
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entonces, los efectos golpearon a toda la nación, incluyendo el puerto 
de Acapulco.

En Acapulco, el mercado del turismo ha estado acompañado por déca-
das del mercado de la droga, iniciando con la llegada de cientos de vetera-
nos militares estadounidenses y el crecimiento del turismo internacional. 
Por ejemplo, a finales de los sesenta comenzó a circular una variedad de 
cannabis sativa producida en el estado de Guerrero, el Acapulco Gold, 
que se hizo famosa a nivel mundial y se consumiría primero en tierras 
porteñas (Grillo, 2012). Sin embargo, la violencia no siempre fue de la 
mano del narcotráfico, por lo menos no en Acapulco; el puerto, en su 
momento, fue visto como un punto en que los extranjeros podrían llegar 
a excederse en droga, alcohol (Monterrubio Cordero y Equihua Elías, 
2011) y sexo (Yolocuauhtli Vargas y Alcalá, 2015), sin correr muchos 
riesgos. Incluso los grandes capos de las drogas de los años setenta veían 
en el puerto un lugar de tranquilidad, al punto que, en 1989 y posterior 
a la captura de El Jefe de Jefes, Miguel Ángel Félix Gallardo, Acapulco 
fue el punto de reunión entre los herederos del capo mayor para redis-
tribuirse el territorio mexicano (Valdés Castellanos, 2013).

Los acuerdos no serían respetados por mucho tiempo; sin embargo, 
Acapulco permaneció relativamente tranquilo —aunque nunca en paz 
absoluta— durante casi 17 años (Bautista Arias, 2017). En ese punto, 
los Beltrán Leyva habían operado por mucho tiempo en el estado de 
Guerrero y el puerto se había convertido en un lugar predilecto debido 
a su prosperidad económica. Sin embargo, en el 2005, durante la admi-
nistración municipal de Félix Salgado Macedonio —padre de la actual 
gobernadora del estado de Guerrero, Evelyn Cecia Salgado Pineda—, 
las cosas comenzaron a cambiar, ya que, de acuerdo con la revista Ex-
pansión, la violencia aumentó cuando “los Zetas intentaron arrebatar 
mediante balaceras y ejecuciones al cártel de Sinaloa el dominio del 
puerto y de la Costa Grande, relevante para la introducción de droga al 
país y su salida hacia estados del centro” (2011, p. 21). Estos eventos 
eran, relativamente, todavía menores; sin embargo, el 27 de enero de 2006 
aconteció La matanza de La Garita, un ataque que dejó cuatro muertos y 
siete heridos, entre policías municipales, agentes apócrifos de la entonces 
existente Agencia Federal de Investigación (AFI) y transeúntes. El ataque 
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representa, para Bautista (2017), la ruptura entre el Cártel de Sinaloa y 
los Beltrán Leyva, marcó “el comienzo de la guerra por el control de 
Acapulco entre los grupos delictivos” (p. 104).

Desde entonces, la disputa que ha involucrado al Estado y a varios 
grupos criminales ha marcado al Estado, provocando muchas muertes 
de inocentes, caídos entre el fuego cruzado, y el aumento de actividades 
criminales que llevaron a la diversificación de ingresos con la finalidad de 
obtener mayores ganancias, no solo con el tráfico de drogas, sino también 
con extorsiones, secuestros o la explotación de recursos como la minería 
o la tala ilegal. En 2009, al ser asesinado Arturo Beltrán El Barbas en 
manos de las fuerzas armadas, se crearon otros grupos —facciones—; 
“según información de la FGR, emanaron siete” (La Silla Rota, 2020, 
p. 1) y, con esto, las cifras de violencia aumentaron considerablemente.

Ese despliegue de violencia fue cada vez más notorio y cada año las 
cifras de homicidios aumentan. Así, el periodo entre 2008 y 2009 fue 
crucial en cada una de las regiones del estado y, tal como menciona 
Escalante (2011): “La historia de cada una de las regiones es distinta, la 
evolución de la tasa de homicidios es distinta. Pero en todas se aprecia 
un incremento dramático a partir de 2008” (p. 1). Es decir, la violencia ha 
evolucionado en cada una bajo sus condiciones particulares de contexto.

Inmediatamente después de la muerte de Arturo Beltrán, “su hermano 
Héctor Beltrán Leyva, El H, y su lugarteniente, Édgar Valdez Villarreal, 
La Barbie, iniciaron una disputa por quedarse con Acapulco, según la 
PGR y la SSP” (Expansión, 2011, p. 1). La guerra entre Los Pelones de 
Valdez Villareal y los remanentes de los Beltrán Leyva duraría hasta 
2010, con la captura de La Barbie (Pardo, 2022), y el conflicto con Los 
Zetas —el tercero en el juego— llegaría hasta 2013 (Mayen, 2023). De 
los Beltrán Leyva se escindió en 2012 el Cartel Independiente de Aca-
pulco (CIDA) (Infobae, 2019). Y, en 2015, en alianza con el Cártel de 
Sinaloa, se presentan Los Rusos (Mayen, 2023), célula criminal que ha 
sido vinculada con la Unión de Pueblos y Organizaciones del Estado de 
Guerrero (UPOEG) (Ferri, 2023a), grupo de autodefensas con amplia 
presencia en las regiones centro y montaña del estado de Guerrero. Ade-
más, como ejemplo de la relación entre el espectáculo y las drogas, a Los 
Rusos se les ha también vinculado con una de las mayores personalidades 
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del espectáculo en Acapulco, Antonio Rullán Dichter (Zerega, 2022), 
cónsul honorario de la Federación de Rusia en Acapulco, que se apoda 
a sí mismo El Señor de la Noche y que es dueño de Palladium, uno de 
los centros nocturnos más famosos de Acapulco, así como de otras dos 
empresas dedicadas a los bienes raíces en el puerto (Tourliere, 2022).

Finalmente, llegando a la actualidad, a esta guerra entre el Cartel 
Independiente de Acapulco (CIDA) y Los Rusos -con el respaldo del 
Cártel de Sinaloa- se une un tercer elemento, el Cartel de Jalisco Nueva 
Generación (CJNG), con presencia en el puerto, por lo menos, desde 
2022 (Radio Fórmula, 2023). Así, la guerra entre los carteles ha dejado 
un rastro de sangre, en donde los homicidios son un elemento común de 
la vida porteña, y se acompaña de secuestros, extorsiones y cobro de piso, 
así como de un problema grave de trata sexual (Nava, 2023); además, 
el estado de Guerrero, y el puerto de Acapulco en especial, también son 
focos rojos de asesinatos de periodistas (Nava, 2023).

La escalada de la violencia y cada hecho particular tienen casi siem-
pre un eco en los medios noticiosos; la manera en que se transmiten al 
público es única en cada caso; siempre, sin embargo, llegan a los oídos 
de los turistas y de los gobiernos internacionales. Si bien el declive en 
el turismo en Acapulco no es achacable únicamente a la violencia (Sal-
gado Bautista et al., 2022) —pues el puerto ha perdido influencia frente 
a otros destinos nacionales— sí es un factor de importancia. Y, aunque 
es innegable que hoy en día el puerto de Acapulco está destinado a un 
segmento nacional (Covarrubias, 2023), de cualquier manera, no resulta 
conveniente ser señalado por gobiernos extranjeros como un sitio de 
riesgo para sus ciudadanos, como ocurrió en 2014 y 2018, de parte del 
gobierno de los Estados Unidos (Stevenson, 2014; García, 2018). Así, 
esta estigmatización juega un rol negativo para la solución del problema, 
si uno de los elementos que dio lugar al problema de la violencia es la 
pobreza y la desigualdad; alejar al turismo y a su derrama económica, 
aun con todo lo que este implica, no puede resultar positivo para el caso 
Acapulco.
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Escenarios del periodismo en Guerrero

La selección, estructuración y difusión de la información está influida 
por múltiples factores. Estos deben entenderse dentro de un escenario 
comunicativo global, donde intervienen distintos elementos que definen 
el mensaje y su circulación: quién lo emite, qué se comunica, a quién va 
dirigido, con qué intención y por medio de qué canales (Pérez Mendoza, 
2018; Lasswell, 1948). En este proceso, el contexto adquiere un papel 
central en el análisis, junto con aspectos personales, institucionales y las 
prácticas profesionales que forman parte de la labor periodística cotidiana 
(Sánchez Rivera, 2023).

Guerrero se distingue por altos niveles de violencia que afectan a la 
población, figuras políticas y periodistas, lo cual influye directamente 
en la producción y difusión de noticias. A ello se suman factores que 
limitan el ejercicio periodístico y la libertad de expresión, generalmen-
te ligados a las relaciones entre medios, gobiernos y empresarios. En 
algunos casos, los medios han actuado como instrumentos de control 
político. Durante el gobierno de Ruiz Massieu (1987-1993), por ejemplo, 
se estableció una alianza con la prensa para mitigar el descontento social 
ante la expropiación de tierras con fines turísticos. En ese contexto, la 
comunicación institucional se volvió clave para respaldar reformas y 
fortalecer la imagen del gobierno tanto a nivel estatal como nacional 
(Quintero Romero, 2002; Sánchez Rivera, 2023).

Propuesta metodológica

Las múltiples violencias se han convertido en un tema central dentro de 
la agenda mediática, llevando a la construcción de discursos que confi-
guran una determinada representación de esta realidad (Imbert, 1992). 
Sin embargo, las particularidades de cada medio influyen en la manera 
en que abordan y representan los hechos violentos, lo que da lugar a 
enfoques diversos. A pesar de que se han formulado guías y recomenda-
ciones para mejorar la cobertura periodística en contextos de violencia, 
los contenidos que se producen continúan estando determinados por las 
condiciones contextuales en las que surgen.
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Este trabajo se aproxima a los estudios de la violencia desde el análisis 
del discurso con el objetivo de dar cuenta del papel que desempeña la 
prensa al representarla y escenificarla. El corpus se integra por las porta-
das de los dos principales diarios en Guerrero: El Sur y El Guerrero, en 
relación con la cobertura que dieron a los asesinatos de Gerardo Torres 
Rentería (11 de mayo) y Nelson Matus Peña (15 de julio) en Acapulco, 
ambos suscitados en el año 2023. Para ello, se retoman los materiales 
publicados inmediatamente después de los hechos, es decir, en el primer 
caso las portadas del viernes 12 de mayo y en el segundo fue el lunes 
17 de julio.

Se retoma el análisis de primeras planas debido a la importancia se-
miótica y relevancia jerárquica de estas, en las cuales se organiza la 
información de tal manera que capte el interés de los lectores. Además, 
se consideran una vía para identificar la postura editorial del medio. Por 
lo tanto, cada uno de los elementos tiene una función discursiva dentro 
de este acto comunicativo: titulares, sumarios, fotografías, pie de foto, 
etc., de tal manera que se retoma el siguiente esquema de análisis:

Tabla 1. Esquema de análisis de portadas

Datos de identificación
Fecha de publicación: 
Lugar, mes y año de publicación.

Sujeto enunciante: 
Periódico.

Hecho
Breve descripción de los hechos: 
¿Qué? ¿Quiénes? ¿Dónde? ¿Cuándo?/ Acciones, actores, 
lugar, fecha.

Breve descripción del contexto: 
Condiciones socio históricas, culturales, políticas, otras.

Datos generales de la portada
Diagramación y diseño: 
Organización de la información relacionada al hecho y a 
otros temas.

Espacio dedicado al acontecimiento:
Dimensiones respecto a la demás información en portada
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Titular
Tipología:
Estructura en que está organizado el título

Características generales:
Ubicación, tamaño, color de la fuente, etc.

Actores sociales: 
A quiénes se les reconoce en las acciones directas o indirectas 
respecto al hecho

Expresiones y vocabulario: 
Sobre actores, acciones, lugares, etc.

Fotografía
Acción: 
Descripción de lo que ocurre en la imagen

Actantes:
Víctimas, familiares de las víctimas, crimen organizado, 
autoridades locales, Ejército, Marina, medios, periodistas, etc.

Elementos técnicos:
Encuadre, escala de plano, ángulo, iluminación, etc.

Escenografía:
Espacio o contexto

Función o intención comunicativa:
Informativa, documental, simbólica, ilustrativa, estética

Violencia representada en la fotografía:
Verbal, física o ambas.

Violencia representada en el pie de foto:
Verbal, física o ambas.

Sumario
Otras notas sobre el acontecimiento

Fuente: Sánchez Rivera y Gutiérrez Vidrio (2023).

En cuanto a las características de ambos medios seleccionados, El Sur se 
autodefine como un diario analítico crítico; además, incluye publicaciones 
tanto de Proceso como de Reforma. Y fue señalado por presuntamente 
ser financiado por el exgobernador priísta Héctor Astudillo durante su 
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mandato. Por otro lado, El Guerrero es de reciente creación (15 de octu-
bre de 2021); es dirigido por Sol Salgado Pineda, hermana de la actual 
gobernadora de Guerrero, Evelyn, representante del partido Morena. Es 
considerado un medio oficialista.

Representación de la violencia en la prensa de Acapulco 

En este apartado, se presenta el análisis de los dos casos seleccionados 
a partir del esquema establecido. Además, es importante mencionar 
que, debido a cuestiones de espacio, solo se presentarán los hallazgos 
principales.

Caso I. Asesinato de Gerardo Torres Rentería. Portadas del 12 de 
mayo de 2023

El periodista Gerardo Torres fue asesinado la noche del jueves 12 de 
mayo en Acapulco, fue camarógrafo en Telemundo y colaborador de TV 
Azteca Guerrero. Diversas fuentes señalaron que los hechos contra el 
comunicador fueron a las afueras de su vivienda cuando varias personas 
armadas lo “metieron a golpes” y “le dispararon” (Soriano, 2023, p. 1). 
De acuerdo con El Universal, su esposa había sido asesinada en 2016 “a 
balazos dentro del mercado central en los locales de hierbas medicinales” 
(Martínez, 2023, p. 1). 

Análisis de portadas

El hecho se abordó como noticia principal de la portada del diario El Sur 
(2023a) y ocupó 550.55 cm² del área total, lo cual representa un 47 %. 
El titular tuvo una estructura completa, destacó en tamaño y se remarcó 
en formato de negrita para enfatizar un conteo: Cuatro asesinados ayer 
en el estado, incluido un reportero (p. 1), lo cual deja ver el contexto 
actual donde los asesinatos se han convertido en actos cotidianos. Las 
víctimas son los sujetos centrales y se particulariza Gerardo Torres, no 
desde su nombre, sino por su profesión como reportero. Los victimarios 
como responsables de la acción no son aludidos en el titular, pero sí en el 
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sumario: Hombres armados irrumpen en la casa del ex camarógrafo de 
Televisa y Telemundo, Gerardo Torres, y le disparan (p. 1); de esta ma-
nera, al referirlos en plural y portando armas, se relaciona fácilmente con 
algún grupo criminal que, al ingresar a, , su casa, se da a entender que era 
el objetivo y que conocían su paradero. Además, en el sumario se centró 
en describir la manera en que se desarrolló el acontecimiento y también 
en mostrar los otros casos de violencia. Este conteo se complementa con 
otras cifras en un segundo titular de relevancia: Siete muertos y cuatro 
heridos en una fiesta por el 10 de mayo en Corral de Piedra, sierra de 
Chichihualco (p. 1). Los elementos textuales contrastan equilibradamente 
con lo icónico; es decir, con la escenificación de la presencia de soldados 
y policías, se busca visibilizar también la participación de los elemen-
tos de seguridad como manera de contrarrestar los hechos ocurridos y 
evidenciar el actuar de las autoridades. En la portada, se retoman otros 
temas de política y programas sociales, en donde se alude al trabajo del 
gobierno del Estado. Asimismo, aunque la información principal abordó 
la violencia desde temas de asesinatos, también se pudo observar otras 
situaciones, como es el caso de Radilla desde la violación de derechos 
humanos o el contexto migratorio en México. 

Por su parte, El Guerrero (2023a) no dio visibilidad al caso; no lo 
mencionan en ninguno de los titulares de la portada. El titular principal 
es sobre los problemas que enfrentaba la presidenta municipal de Aca-
pulco, a quien, desde otras voces, principalmente de la oposición, se le 
cuestiona su capacidad para gobernar. Ello puede leerse de diferentes 
maneras, entre ellas las siguientes: 1) El medio muestra su incompati-
bilidad con Abelina López, a pesar de que Sol Salgado, quien dirige el 
periódico, es hermana de la gobernadora Evelyn y pertenece al mismo 
partido que López, por lo que mostraría una fragmentación entre los 
órdenes de gobierno y particularmente del partido; 2) El medio busca 
mostrarse honesto y transparente con cero tolerancias a la corrupción, 
incluyendo a los de su mismo partido. Este titular que encabezó la por-
tada, por su tamaño y el uso de fuente en negrita, ocupó un espacio 
de 269.21 cm² (21 %) del total de la portada. Al igual que El Sur, este 
periódico incluyó en su discurso el recurso de la imagen para mostrar la 
presencia de los elementos de seguridad en Acapulco, enfatizando en el 
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pie de la fotografía y en el titular de segundo orden jerárquico: “Llegan 
a Acapulco 200 efectivos del Ejército para sumarse al combate contra la 
delincuencia” (p. 1). El diario evidencia el interés de los tres órdenes de 
gobierno por la seguridad en Acapulco desde la participación del Ejército, 
que se representa en una fotografía del patrullaje en una de las avenidas 
principales de la costera, a manera de desfile y celebración por ese acto. 
Entre el titular y la fotografía de esta noticia, se ocuparon 429.24 cm², 
es decir, el 33% del espacio total de la portada.  

Figuras 1 y 2. Portadas de los periódicos El Sur y El Guerrero del 12 de mayo de 2023

Caso II. Asesinato de Nelson Matus Peña. Portadas del 17 de julio de 
2023

El periodista Nelson Matus fue asesinado el 15 de julio de 2023. De 
acuerdo con El País, “Matus estaba en su coche, en la parte trasera 
de una tienda, en la colonia Emiliano Zapata, en Acapulco. Según han 
informado medios locales, sicarios se le acercaron y dispararon contra 
él, quitándole la vida” (Ferri, 2023b, p. 1). Para ese momento se regis-
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traba como el quinto asesinato de periodistas en México y el segundo en 
Acapulco de este año. Era fundador y director de Lo Real de Guerrero, 
portal donde reportaba la violencia y temas de inseguridad. Por su par-
te, El Universal reportó que, en 2017, el periodista ya había sufrido un 
atentado y que “ese mismo año, pero en marzo, fue asesinada la mamá 
de la administradora del portal, Reina Balbuena, en un ataque armado” 
(de Dios Palma, 2023, p. 1).  

Análisis de portadas

Figuras 3 y 4. Portadas de los periódicos El Sur (2023b) y El Guerrero (2023b) del 
17 de julio de 2023

El diario El Sur (2023b) colocó el hecho en el segundo titular más des-
tacado de la portada, el primero fue relacionado con los acontecimientos 
en el marco de algunos videos circulados en redes sociales donde se le 
veía a la alcaldesa de la capital, Chilpancingo, con presuntos miembros 
del grupo delictivo Los Ardillos. Asimismo, en el titular sobre el asesi-
nato de Matus, no se le nombra solo se le menciona como “Reportero 
de policiacas” y la noticia se centra en las protestas de un grupo de pe-
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riodistas que se unieron para exigir “garantías a AMLO, Evelyn y Abe-
lina” (p.1), es decir, a los tres órdenes de gobierno, todos representantes 
del partido Morena. La fotografía evidencia tal situación y se visibiliza 
a un contingente con cámaras y pancartas afuera de la Fiscalía. Entre 
los demás temas establecidos en la portada, se reitera la situación de la 
presidenta municipal de Chilpancingo, así como otro caso de violencia 
en contra del jefe de Diversidad Sexual de la Universidad Autónoma de 
Guerrero (UAGro). 

En cuanto a El Guerrero (2023b), aunque se incluye el hecho en la 
portada, el diario se centra en informar principalmente sobre las acciones 
de la gobernadora, así como las de su padre, el senador Félix Salgado. 
En su mayoría, los temas abordados son de política. Respecto al caso 
de Matus Peña, se le alude con nombre y apellidos en un titular directo 
que responde al qué, a quién, dónde. Sin embargo, la primera parte del 
sumario, además de describir lo ocurrido, complementa con información 
del resguardo y las acciones realizadas en tema de seguridad: “Al sitio del 
crimen llegaron elementos de la Fiscalía General del Estado, la Guardia 
Nacional y el Ejército Mexicano”.

Conclusiones

A partir de esta investigación, se pueden desprender varias conclusiones 
significativas que resaltan la complejidad del fenómeno de la violencia 
y su interacción con diversos factores sociopolíticos y económicos.

Primero, queda clara la profunda interconexión entre el desarrollo 
turístico de Acapulco y las desigualdades estructurales en la región. La 
transformación de tierras, la expropiación de propiedades y la segrega-
ción espacial han generado conflictos persistentes y desplazamientos que 
han contribuido a la generación de núcleos de desigualdad y pobreza. 
Estos desequilibrios socioeconómicos, a su vez, alimentan la violencia, 
manifestándose en enfrentamientos y disputas por el control político y 
económico. Asimismo, la evolución de la violencia en Acapulco se pre-
senta como un fenómeno multidimensional que abarca desde lo criminal 
hasta lo estructural, económico y simbólico. Esta diversidad de expresio-
nes subraya la complejidad y la profundidad del problema, exigiendo un 
enfoque integral en las estrategias de intervención y prevención. 
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Resulta importante analizar el fenómeno de la violencia en Acapulco 
dentro de un contexto multiterritorial que abarca lo local, regional, estatal, 
nacional e internacional, además de otros factores históricos, geográficos, 
políticos y económicos que, dentro de estos distintos niveles territoriales, 
tienen una influencia directa en la dinámica y la intensificación de la 
violencia en la región. 

En cuanto al análisis de la representación de la violencia en los medios 
impresos locales de Acapulco, Guerrero, se pueden observar patrones 
que reflejan no solo la cobertura de los eventos violentos, sino también 
la interacción compleja entre los medios, los gobiernos y las agendas 
políticas. En la muestra analizada, se evidencia cómo los diarios El Sur y 
El Guerrero ofrecen enfoques distintos en la presentación de los asesinatos 
de periodistas en Acapulco. En ambos casos, se destaca la presencia de 
elementos de seguridad en sus portadas, aunque la visibilidad otorga-
da al asesinato de Gerardo Torres Rentería difiere entre ambos diarios. 
Mientras El Sur coloca el caso como titular principal, El Guerrero no 
le da visibilidad en los titulares de la portada, centrando su atención en 
otros temas políticos y de seguridad. En el caso del asesinato de Nelson 
Matus Peña, El Sur nuevamente presenta una cobertura donde el hecho se 
muestra en un segundo titular relevante, dando mayor énfasis a protestas 
de periodistas y otros temas políticos. Por otro lado, El Guerrero incluye 
el caso en la portada, pero prioriza la información sobre la gobernadora 
y su padre, el senador Félix Salgado, así como las acciones de seguridad 
tomadas en el lugar del crimen. 

La representación de la violencia en estos medios locales parece in-
fluenciada por agendas políticas, relaciones gubernamentales y estrate-
gias editoriales. El énfasis, ya sea hacia otros temas políticos o hacia la 
visibilidad otorgada a los asesinatos de periodistas, parece reflejar una 
intención selectiva y jerarquizando ciertos aspectos que podrían servir 
a intereses específicos.

Estos hallazgos sugieren que la representación de la violencia en los 
medios impresos de Acapulco está influida por dinámicas complejas, 
donde la política, los intereses gubernamentales y la seguridad se entre-
lazan con la selección y presentación de la información. Esto subraya la 
importancia de considerar los contextos políticos y las agendas de los me-
dios al analizar la representación mediática de la violencia en esta región.
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Introducción

Acapulco, Guerrero, México, a lo largo de su historia siempre ha estado 
inmersa en constantes olas de violencia, que la muestran como una ciu-
dad-puerto víctima de una violencia sistémica, definida esta como “la 
famosa ‘materia oscura’ de la física, la contraparte de una (en exceso) 
visible violencia subjetiva […] y esta se experimenta como tal en contraste 
con un fondo de nivel cero de violencia. Se ve como una perturbación 
del estado de cosas ‘normal’ y pacífico” (Zizek, 2009, p. 10). Y de este 
estado “normal” de cosas se han derivado otros tipos de violencia que 
en mayor o menor grado han ido afectando a la población acapulqueña. 

Actualmente, esta región del Pacífico mexicano, en el estado de Gue-
rrero, se encuentra en zozobra e incertidumbre después del paso del 
huracán “Otis”, que desnudó a la ciudad, al derribar su infraestructura 
arquitectónica y arrasar con gran parte de su cubierta vegetal, pero sobre 
todo vino a visibilizar y acentuar más la desigualdad social en la que 
viven los acapulqueños.

Para tratar de comprender por qué existe el panorama violento en Aca-
pulco, es preciso revisar el pasado, recuperando elementos que permitan 
comprender el contexto social presente, ya que “una sociedad requiere 
antecedentes” (Juárez Romero, 2012, p. 36), que ayuden a explicar los 
elementos que hacen posibles varios escenarios de violencia. 

La desigualdad como violencia permanente en Acapulco

La historia del desarrollo turístico del puerto muestra que la ciudad fue 
construida a base del despojo y robo, en donde los lugareños fueron 
marginados y confinados a espacios en condiciones desventajosas, a 
pesar de ser el recurso humano que sostiene la industria del turismo. Esto 
permite entender su transformación de un pueblo de pescadores a una 
ciudad de reconocimiento nacional e internacional, cuyo cambio implicó 
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una marcada diferenciación entre las zonas que atienden al turismo y las 
destinadas a los lugareños, para quienes solo hubo acelerados procesos 
de cambio, donde a los lugareños solo les ha tocado padecer esta apertura 
a los visitantes.

Así el Acapulco “de progreso” anunciado por los gobiernos, que 
apostaron al turismo como palanca de desarrollo, terminó en una falsa 
ilusión para sus pobladores, ya que solo ha respondido a los intereses 
del capitalismo a nivel global, con una industria que ha favorecido la 
instalación de empresas hoteleras en tanto para la población “se acentua-
ron las desigualdades económicas, ya que lo racional y conveniente en 
el sistema capitalista del que forma parte el turismo, es que el capital se 
invierta allí, en donde la tasa de ganancia es más elevada” (Valenzuela 
Valdivieso y Coll-Hurtado, 2009, p. 173). 

Con ello los acapulqueños experimentan una violencia estructural, 
ligada al sistema socio-económico capitalista pues “las violencias es-
tructurales refieren al acrecentamiento de las desigualdades económicas, 
culturales, territoriales, sociales, étnicas y políticas que atraviesan el 
amplio y variado entramado urbano del país y que, entre otras cosas, se 
manifiestan en una creciente exclusión, segregación, fragmentación y 
vulnerabilidad social” (González Hernández, 2015, p. 3).

La violencia sistémica que se impone en Acapulco, segrega, fragmenta, 
excluye y pone en mayor vulnerabilidad a una gran parte de la población, 
ello ligado al neoliberalismo, como modelo económico en donde “las 
desigualdades sociales existentes al interior de los Estados se acentuaran 
con la alianza establecida entre las empresas transnacionales, los capi-
talistas locales y las elites políticas nacionales” (Maldonado Gutiérrez, 
2009, p. 393). Lo que hace posibles alianzas, en un entramado basado 
en sus intereses, principalmente económicos, que han aperturado zonas 
o lugares en donde favorecen a sus objetivos. 

La desigualdad que se vive en esta ciudad es visible en las diferencias 
territoriales del lugar: “[…] Se agudizó la desigualdad entre viejas y 
nuevas zonas de crecimiento urbano, ante el evidente favoritismo hacia 
la actividad turística y sus espacios de ocupación, que a su vez originó 
restricciones para otras actividades”. (Valenzuela Valdivieso y Coll-Hur-
tado, 2009, p. 177). Lo que explica la existencia de un Acapulco turístico 
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y un Acapulco marginado, cuyos integrantes están limitados para ingresar 
o disfrutar de ciertos lugares, por su condición desigual que los restringe 
en diferentes aspectos.

La transición de Acapulco como ciudad turística trajo consigo varios 
cambios, en la dinámica de vida de sus habitantes que pronto se vieron 
invadidos por grandes cadenas multinacionales, cuya llegada se justificó 
para generar empleos, pero sin reconocer la violencia sistémica que su 
presencia implicaba:

Las causas estructurales y sistémicas de la violencia urbana se 
ubican en las relaciones sociales de producción, y que el actual 
modelo de desarrollo, centrado en las estrategias de las grandes 
corporaciones multinacionales —como la relocalización de la 
producción y el empleo de trabajo barato—, confinan a las ciu-
dades mexicanas como un conspicuo apéndice de las cadenas 
globales de producción, comercio y servicios, y cierran el paso a 
cualquier tentativa de desarrollo nacional (González Hernández 
discutir, 2015, p. 4).

Y es que los problemas sociales que experimenta ahora Acapulco tiene 
su raíz en el sistema socioeconómico y en su modelos de desarrollo, en 
donde su territorio fue aprovechado por la elite capitalista que siempre 
busca sacar beneficio los espacios que les pueden servir tanto para ins-
talar sus empresas, como para obtener mano de obra barata, a la vez que 
dejan aislada la posibilidad de que el comercio local o nacional se pueda 
desarrollar en dichas zonas contraviniendo con ello cualquier posibili-
dad de desarrollo humano y condenando a la población a procesos de 
desigualdad cada vez más profundos. 

La ocupación de las cadenas transnacionales en las mejores zonas del 
puerto, próximas a las playas, muestra de lo que Márquez describe como 
“el capitalismo triunfante genera, además de una arquitectura de poder 
transnacional y de un esquema de acumulación mundial centralizada, una 
cultura hegemónica global, como reflejo de la matriz económico-política 
que concentra poder y riqueza en las élites”. (Márquez Covarrubias, 
2013, p. 119). Es decir que se establece en cualquier ciudad los patrones 
arquitectónicos y culturales propios del capitalismo como un “modelo 
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global”, al mismo tiempo que impone y adquiere más poder e ingresos 
económicos.

Con ello, las clases marginadas y excluidas, aparte de ser víctimas del 
despojo y la exclusión, son conducidas a una desigualdad territorial y 
posteriormente cultural, haciendo de nueva cuenta que esta manifestación 
cultural hegemónica conviva o se mezcle con otras formas de vida y exista 
un contraste palpable: “Las expresiones, esplendores y refinamientos de 
la cultura coexisten con formas aberrantes de deterioro del tejido social 
y, en general, de las condiciones de vida y trabajo del pueblo” (Márquez 
Covarrubias, 2013, p. 119).  

Eso favorece a una cultura hegemónica que permite la existencia de 
condiciones anormales y decadentes de la sociedad, tanto laborales como 
de existencia. Esta ideología cultural llega a los sectores más vulnerables, 
mismos que a la vez hacen lo posible, al tratar de entrar en estos patrones 
culturales, pero que en su mayoría no cuentan con los ingresos econó-
micos para llevar el estilo de vida que la industria y cultura imponen. 

En Acapulco, las diferencias en la parte turística de la ciudad en com-
paración con la zona periférica son visibles y muestran lo que Humberto 
Márquez refiere: “A los muros que dividen los territorios centrales de 
los periféricos, y a la segregación socioterritorial entre ricos y pobres 
en las grandes ciudades, se agrega la edificación de barreras culturales 
derivadas del intercambio cultural desigual y del imperialismo cultural 
[…]” (p. 120). Estas barreras territoriales y culturales marcan más las 
desigualdades, y el libre tránsito de un lugar a otro, abonando a “la frag-
mentación que lleva al habitante de la ciudad a comportarse como un 
forastero, porque cuando no camina por senderos habituales hacia los 
lugares de trabajo o de residencia y se sale de su territorialidad cotidiana 
(barrio), inmediatamente se le hace sentir forastero y, por tanto, se le 
exige identificación, como si fuera necesario un pasaporte o una visa 
para transitar de un barrio hacia otro y en cada uno de ellos se expresa 
como unidad cerrada y autárquica” (Carrión, 2002, p. 121).  

Los acapulqueños se convierten en extraños de su propia comunidad 
o lugar de origen a partir de las diferencias que marca el sistema. Lo que 
hace posible es que, aun viviendo en el mismo lugar, existan sitios en 
donde difícilmente pueden ingresar, ya sea por su condición económica, 
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cultural o hasta racial. Con ello se hace presente una nueva colonización 
e imposición en lugares “subdesarrollados”, que abonan al llamado tedio 
cultural como “la sensación de malestar en la cultura deriva de la crisis 
civilizatoria del capitalismo contemporáneo y de las enormes brechas 
de desigualdad social” (Márquez Covarrubias, 2013, p. 119). Mismas 
brechas que permiten una diferenciación entre ricos, clase media y pobres 
y remarcan sus diferencias en distintos ámbitos, a partir de lo cual se le 
da prioridad a una clase sobre otra.

Ello en las lógicas de un sistema capitalista donde siempre prevalecen 
los intereses económicos que incuban la expansión y profundización de 
las desigualdades sociales, puesto que “no se trata de un proyecto de 
cultura general, sino de un proyecto de dominación de unas clases socia-
les, una oligarquía, sobre otras, los pobres de la tierra, que entronizan el 
fetichismo cultural (plutocracia, dinero, fama; crecimiento, rentabilidad, 
competencia), no la equidad, libertad y ética” (Márquez Covarrubias, 
2013, p. 119).  

La dominación de clases se consolida en donde los pobres son los más 
afectados, pero también son quienes dan poder al fetichismo cultural, que 
se relaciona con el culto al dinero y a la idea de que todo tiene un precio 
económico dejando a un lado cualidades, facultades o normas que ayuden 
a la humanidad. Para este sistema socioeconómico le resulta convenien-
te ignorar el origen de las desigualdades e implementa herramientas o 
ideologías que hacen creer que cada persona en condición desigual puede 
llegar por su propia cuenta a una igualdad y es aquí donde:

[…] la efectividad de la ideología es hacer tabla rasa de las des-
igualdades sociales, para justificar, a trasmano, los grandes inte-
reses establecidos, pues siempre queda sembrado el señuelo para 
que los desposeídos se hagan la ilusión de que la aceptación del 
orden vigente incluye la posibilidad del ascenso social si se culti-
van los valores individualistas, egoístas y mercantiles” (Márquez 
Covarrubias, 2013, p. 120). 

Es así como el sistema moldea las condiciones para mantener la ilusión 
de escalar social y económicamente para que los desposeídos mantengan 
esta creencia y al mismo tiempo sean la base trabajadora que hace que 
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este sistema funcione. Así la desigualdad pasa a ser parte de esta vio-
lencia sistémica y consecuencia de este modelo neoliberal y en muchas 
ocasiones son los sectores más vulnerables los que quedan en condiciones 
marcadamente desiguales con cambios en la urbanización que transforma 
el comportamiento, conducta y hábitos de los lugareños o residentes de 
la ciudad. Son entonces víctimas de una violencia estructural o sistémi-
ca, misma que coloca en una desigualdad social que los lleva u obliga a 
buscar formas de mejorar sus condiciones de vida, aceptando empleos 
mal pagados o participando de actividades ilícitas, lo que “ha propi-
ciado una descomposición sin precedentes del tejido social que afecta, 
principalmente, a los niños, jóvenes y mujeres y que se recrudece en las 
periferias de las zonas urbanas”. (Márquez, 2012, p. 68). 

Ello agrava las consecuencias y los peligros de vivir en sociedad y 
favorece olas de violencia en las ciudades, en donde emergen diferentes 
tipos de vicios, carencia de servicios públicos, inseguridad, etcétera, 
y hace cada vez más lejana la interacción, solidaridad, empatía, orga-
nización entre la población, lo cual pone el escenario perfecto para la 
individualización, egoísmo, violencia, entre demás cosas. 

La intensificación de desigualdades conlleva el surgimiento de otros 
problemas sociales y, al ser la única opción la industria turística, gran 
parte de la población queda a expensas de los empleos generados en las 
zonas turísticas del puerto. Esto conlleva que las personas que viven 
en colonias lejanas tengan que trasladarse en trayectos muy largos, ob-
servando en el camino las diferencias que existen entre territorios y la 
prioridad que se le da a ciertas zonas de Acapulco, y les hace evidente 
su exclusión. 

Son los trabajadores marginados, explotados y olvidados los que 
mantienen en pie la industria turística de Acapulco. Independientemente 
de que haya disminuido el turismo internacional, el puerto es aún uno de 
los lugares en donde se generan mayores ingresos en la entidad, aunque 
el destino de las cuentas bancarias de cadenas transnacionales o de los 
empresarios extranjeros, quienes buscan invertir y obtener recurso huma-
no barato. “Se observa una desigualdad que marca momentos de tensión 
y confrontación, en especial en las colonias populares de la periferia, 
en contraste con espacios exclusivos y controlados hacia la bahía de 
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Acapulco asociados con el turismo (Padilla y Sotelo, De Sicilia Muñoz 
y Ángeles Dorantes, 2021, p. 3).

Y están también los prestadores de servicios del sector informal que 
muestran lo que Márquez refiere como “el nexo íntimo del capitalismo 
con la violencia es un constante motor propulsor de la expansión del 
capital, que se ensaña más en las periferias del mundo” (Márquez, 2017, 
p. 191); quienes, además de falta de seguridad laboral, cotidianamente 
enfrentan la falta de suministro de agua potable, problemas de trans-
porte, luz, seguridad, vivienda, etcétera, un sinfín de circunstancias que 
parecieran no tener fin.

Un turismo en escenarios de violencia

A partir de los años noventa en Acapulco, la actividad turística interna-
cional comenzó a declinar, por lo que el gobierno puso en marcha su 
proyecto de “Acapulco Diamante”, con el cual pretendía atraer al turismo 
de clase social media o alta, ya que esta nueva zona turística proyectaba 
acciones que la oferta turística vigente. Aunque, al igual que en proyectos 
anteriores, esto requirió de acciones de violencia en donde, a través de 
amañadas expropiaciones, los ciudadanos de ese lugar fueron despojados 
y reubicados en otras zonas más alejadas.

La propuesta se enmarcaba en la dinámica de disputa de los espa-
cios en torno a la “Bahía de Santa Lucia”, en la que “[…] se agudizó 
la desigualdad entre las viejas y nuevas zonas de crecimiento urbano, 
ante el evidente favoritismo hacia la actividad turística y sus espacios 
de ocupación, que a su vez originó restricciones para otras actividades”. 
(Valenzuela Valdivieso y Coll-Hurtado, 2009, p. 177). Se proyectaba 
generar inversión y se logró, aunque en materia de empleos bien remu-
nerados, esto quedó pendiente: “[…] el puerto de Acapulco podrá ser 
una de las localidades que goza de menor desempleo a nivel nacional, 
pero las condiciones sobre las cuales se contrata mano de obra no son 
las mejores. Pareciera ser que esta economía, más que generar empleo, 
está generando subempleo” (López Velasco, 2009, p. 98). 

En cuanto a la violencia ligada a los grupos del crimen organizado 
en esta ciudad turística, si bien esta se vincula al fortalecimiento de los 
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grupos criminales, también se relacionan las condiciones que privan en 
Acapulco. Como lo discute Vázquez, “los traficantes de drogas mexi-
canos se benefician de las condiciones de necesidad y marginación para 
sus negocios ilícitos”. (Vázquez Valdez, 2017, p. 15). Ya que ven ahí 
un punto vulnerable para reclutar a sus trabajadores, o ellos mismos se 
perfilan a estos grupos con tal de tener mayores ingresos de forma rápida.  

Es importante entender que los lugareños que son parte de estas dis-
putas violentas por territorio en muchos casos lo hacen a partir de las 
condiciones desventajosas que los coloca un sistema, al limitarlos por 
su pobreza, marginación y precarización laboral. Factores que facilitan 
su vinculación a las actividades ilícitas, como parte de otras formas de 
violencia en las que están inmersos, y pasan con más facilidad a ser 
agentes de violencia, al aceptar integrarse a grupos del crimen organizado 
y participar de la disputa por el control de territorios. 

La “guerra contra el narcotráfico” emprendida por el expresidente 
Felipe Calderón generó las condiciones para esta inserción, ya que con 
los reacomodos de los grupos criminales y su proliferación, aumentó el 
reclutamiento de estos jóvenes. Calderón llegó en 2006 a la presidencia 
de México, un país ya convertido en epicentro de los grandes carteles de 
la droga, y dijo: “Si se preguntan si las cosas pueden cambiar, la respuesta 
es sí. Y van a cambiar para bien y para cumplir su promesa, mandó a las 
calles al Ejército y se lanzó a una guerra frontal contra el narcotráfico”. 
(Pardo Veiras, 2016, p. 34). Pero los cambios no resultaron y se generó 
un clima aún más violento, a la par que el poder y la corrupción pronto 
cegaron a las “autoridades” correspondientes de velar por la seguridad 
y cumplimiento de los derechos humanos. 

Acapulco no pudo escapar a esta inestabilidad social, al ser un terri-
torio importante para el consumo, la distribución de droga y cualquier 
negocio ilícito ligado al disfrute y el esparcimiento, y esto la colocó en 
medio de las olas de violencia emprendidas por esta “guerra” y si bien 
cuando Calderón asumió la presidencia, las estadísticas nacionales e 
internacionales señalaban que el país vivía la menor violencia de su 
historia (solo por 8 homicidios por 100 000 habitantes); después de la 
guerra, este nivel se incrementó” (Aguilar Valenzuela y Castañeda, 2012, 
p. 15), y en el puerto alcanzaron cifras alarmantes.  
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Pero los indicadores de la violencia en Acapulco y en México no 
pueden reducirse solo a las cifras de personas que perdieron la vida o 
de muertos ligados a la lucha contra la droga, “se desarrollan verdaderas 
industrias del secuestro, de la extorsión de fondos, de la prostitución, del 
tráfico de personas y de órganos”. (Aguilar Valenzuela y Castañeda, 2012, 
p. 42). Esto como parte de los negocios que emprendieron los grupos del 
crimen organizado, que han mostrado el fracaso de esta “guerra”, ya que 
en vez de disminuir los escenarios de violencia, hubo un auge de ella 
en varias partes del territorio mexicano y surgieron los derechos de piso 
cobrados a personas y empresas en varias ciudades con expansiones en 
territorios y actividades ilícitas en diferentes aristas y espacios.

Pero la violencia entre grupos delincuenciales o en contra de elemen-
tos policiacos o militares a nivel nacional, pronto se concentró en unos 
estados más que otros, debido a la división de grupos que ya existían, al 
conflicto de intereses y el dominio de territorios, y estados como “Mi-
choacán, Guerrero o Tamaulipas perdieron la capacidad de regulación y 
dominio territorial y, como consecuencia, distintas bandas del narcotráfico 
empezaron a controlar en vastas áreas”. (Bergman, 2016, p. 124). La 
disputa por territorios y control de ellos generó una altísima violencia 
en Acapulco, Guerrero.

Y es que, si bien varios estados del país sufrieron o siguen padeciendo 
la violencia, el puerto fue uno de los más afectados “desde hace más de 
10 años, cuando comenzó la llamada ‘guerra contra el narcotráfico’ Aca-
pulco, Guerrero, fue una de las ciudades más azotadas por la violencia”. 
(Infobae, 2021). Una muestra está en episodios violentos ocurridos en 
este destino turístico con imágenes que nunca pensaron pudieran pre-
senciarse en esta ciudad turística, y una ciudad amada por los turistas, 
extranjeros principalmente, pasó a ser una ciudad temida cuando las olas 
de violencia alcanzaron al turismo. “En menos de cuatro décadas, luego 
de ser un destino turístico con reconocimiento internacional que ofrecía 
descanso, tranquilidad y diversión, Acapulco se convirtió en la tercera 
ciudad más violenta de Latinoamérica; donde lugareños y visitantes son 
amenazados” (Quintero Romero, 2017, p. 23). 

Así este destino entró de nuevo en decadencia y los medios de comu-
nicación propagaron la información de la violencia desatada por grupos 
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del crimen organizado, que fue visible en dos episodios en el 2006 con 
“la llegada del Tony Tormenta, del cártel del Golfo, a pelearles el terri-
torio a los del cártel de Sinaloa, comandado por Joaquín Guzmán Loera, 
alias El Chapo, y el enfrentamiento en la Garita” (Espino, 2012, p. 35). 
Todo esto por el control de Acapulco, sin embargo, fue el comienzo de 
una historia marcada por un ambiente de zozobra, miedo e inseguridad 
para los habitantes y visitantes de esta ciudad.  

El entorno de violencia generó bajas en la ocupación del turismo 
internacional con afectaciones a empresarios, prestadores de servicio, pe-
queños negocios y hasta las cooperativas de los prestadores de servicios, 
quienes además de la disminución de visitantes, han tenido que padecer 
extorsiones o cobros de cuotas, como parte de las reglas impuestas por 
los grupos delincuenciales al posesionarse de los territorios. Pronto la 
zona turística no estuvo exenta de estos episodios violentos pues estos 
se fueron expandiendo, y si bien antes ocurrían en las colonias alejadas 
de la zona turística, los enfrentamientos o actos delictivos se sucedieron  
a cualquier hora y lugar. Esto ha generado alarma a los empresarios que 
con la violencia han resentido bajas en sus negocios “la idea del empre-
sario es blindar la seguridad de esta área, pero también diferenciarse de 
la mala marca que ya es Acapulco” (Tejado Dondé, 2021). 

La propuesta de que la zona turística sea considerada un lugar seguro 
tiene que ver con los intereses económicos y la búsqueda de garantizar 
ganancias, sin importar la seguridad de sus trabajadores, quienes en su 
mayoría, al vivir en zonas más alejadas, quedan expuestos a los riesgos. 
Pero poco a poco los escenarios de violencia se expandieron por calles 
acapulqueñas, ya sean en colonias marginadas o céntricas, ya que la 
evolución y expansión del crimen organizado siguió la misma lógica en 
todo el territorio nacional, en una ruta de expansión del tráfico de droga. 

En el caso de Guerrero, emergen de manera más visible en los primeros 
años del siglo XX debido a la fuerza e impacto de las actividades ejerci-
das por estos, o bien cabe preguntar: ¿por qué estos grupos encontraron 
las condiciones ideales para establecerse o mirar al sur como uno de 
los lugares idóneos para ejercer sus actividades delictivas en Guerrero?

La entidad ha sido catalogada como uno de los estados más pobres del 
país, el segundo después de Chiapas y quedando en tercer lugar Oaxaca. 



Parte II. La geografía de las violencias en Acapulco, Guadalajara y Zacatecas164

“Están en pobreza extrema 907 629 habitantes, que son 25.5 por ciento 
del total”, revela el informe del Coneval con datos de 2020. (Gracida 
Gómez, 2021, p. 21). Lo que pudiera explicar este hecho: “Los traficantes 
de drogas mexicanos se benefician de las condiciones de necesidad y 
marginación para sus negocios ilícitos” (Vázquez Valdez, 2017, p. 15). 
O también viceversa, las personas que viven en estas condiciones de-
plorables ven ahí la oportunidad de tener mejores ingresos para mejorar 
su calidad de vida.

Las condiciones dadas por una violencia sistémica brindan a los grupos 
criminales la posibilidad de encontrar recursos humanos para integrar 
a sus equipos de trabajo; la mayoría de ellos son personas jóvenes que 
tarde o temprano se vuelven agentes de violencia. Espino describe la si-
tuación de gran parte de los jóvenes en Acapulco: “Terminan de chalanes 
o de choferes, […] lavando automóviles o vendiendo cualquier suerte de 
baratija; de payasos o cantando en los mismos automotores que llegan a 
sus colonias […] inhalando bajo puentes y desagües tíner o pegamento 
5000 en recipientes o bolsas de plástico. O asaltando transeúntes o pa-
sajeros”. (Espino, 2012, p. 41). Estos destinos infortunios son tanto para 
hombres como para mujeres. 

En su mayoría son de escasos recursos y, por diferentes motivos, lle-
garon a estos lugares, en donde son fáciles de reclutar. “Estas áreas son 
fértiles para enganchadores de dealers. Pululan muchachos que sueñan 
con ganar hasta dos mil pesos diarios por la venta de grapas”. (Espino, 
2012, p. 42). Así las condiciones sociales se ligan al fortalecimiento de 
los grupos delincuenciales y sus nuevos empleados “lo aceptan porque 
es lo único con lo que pueden acceder rápido y en definitiva a la vida 
disipada que Acapulco ofrece en su página web: ropa de marca, comida 
en abundancia, vida nocturna y mujeres que en otras condiciones no 
hubieran ni siquiera soñado. Lo hacen porque nada tienen y nada pier-
den”. (Espino, 2012, p. 42). Siendo parte de negocios ilícitos, los jóvenes 
han encontrado una forma de acceder un poco a la vida lujosa que les 
prometía el Acapulco turístico.

Son los jóvenes de las colonias marginadas de Acapulco, las que se 
construyeron a partir también de una exclusión territorial en donde se 
marcaron bien los límites y las diferencias en varios aspectos, con una 
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“segregación residencial y social”. Basta recorrer Acapulco para consta-
tar que las barreras existen no solo entre los espacios físicos de la zona 
marginada y turística, sino también dentro de esta. Una ciudad donde 
emerge un discurso clasista: el hecho de pertenecer a zonas marginadas 
y pobres es sinónimo de criminal, y ser jóvenes es participar de una ac-
tividad turística que lo permite todo, ligada a una cultura imperante en 
la que deben triunfar a toda costa y en donde “yo soy = lo que tengo y 
lo que consumo” (Fromm, 2015, p. 49). Y es quizá ahí donde estén los 
motivos por los cuales muchos jóvenes optan por pertenecer voluntaria 
o involuntariamente a los grupos de delincuencia organizada. 

Espino advierte que “[…] a veces, por la misma marginalidad y falta 
de horizonte al cual aferrarse, se enrolan en la delincuencia; primero 
trabajan como meseras y luego como prostitutas. Las más bonitas se 
van a los bares de allá, de Acapulco —dice, como si Renacimiento fuera 
un lugar ajeno a la ciudad”. (Espino, 2021, p. 14). Esta es la salida para 
muchos jóvenes que evaden los bajos salarios, largas jornadas o empleos 
precarizados, y optan por la otra marginalidad que conlleva la ilegalidad 
y la clandestinidad, como lo muestran los testimonios de jóvenes, tanto 
de hombres como de mujeres, que se han vinculado a los grupos del 
crimen organizado en la vida nocturna y sus zonas repletas de bares del 
Acapulco turístico, y que es ahí donde se da el anclaje perfecto, ya que 
abundan los reclutadores. 

Están también los vendedores ambulantes, hombres y mujeres jóvenes 
que realizan largos recorridos en las playas ofertando servicios y pro-
ductos, y enfrentan la crítica de ser una “mala imagen” o “molestan al 
turismo”; hay quienes consideran que son consecuencia de la desigualdad 
existente: “[…] para unos, un medio de vida; para otros, un medio de 
sobrevivencia, en donde la mayoría de los integrantes de una sociedad 
que protesta por la mala distribución de la riqueza” (Cuevas Moctezuma, 
2005, p. 19). Son parte de un comercio informal de sobrevivencia, ante 
la falta de empleo o de oportunidades de ocupación, aunque se asegure 
que “el ambulantaje es un cáncer que tarde o temprano va a matar al 
sector turístico”, enfatiza el dirigente de los comerciantes de la Costera, 
mientras observa cómo uno tras otro los ambulantes acosan sin descansar 
a los visitantes que se recuestan en la playa” (Novedades de Acapulco, 
1997, citado en Cuevas Moctezuma, 2005, p. 28).  
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Gran parte de estos trabajadores formales o informales son migrantes 
de otras partes del estado o entidad: “[…] Son personas provenientes de 
otras ciudades y pueblos como San Juan Mixteco, Taxco y Chilpancingo 
Guerrero, del estado de Michoacán y del mismo puerto de Acapulco, que 
buscan una mejora económica y hacen la actividad comercial informal su 
fuente de ingresos para subsistir y mantener a sus familias (necesidad), 
ya que no cuentan con otra fuente de empleo y no tienen una preparación 
profesional”. (Cuevas Moctezuma, 2005, pág. 63). Ellos llegaron hace 
décadas a Acapulco en la búsqueda de progreso y oportunidades, que 
fue solo promesa. Y recorren las playas todos los días recibiendo las 
migajas de la actividad turística, bajo el sol con jornadas extenuantes, 
sin seguridad de ningún tipo, y con la posibilidad latente de optar por 
otras opciones ilegales, con tal de obtener ingresos económicos y tener 
un modo de subsistencia.

Y es que las expectativas para los jóvenes marginados son limitadas 
a “migrar, conseguir una beca de estudios, enrolarse en el Ejército o par-
ticipar en alguna banda criminal, conformaron las opciones disponibles 
para los jóvenes de las clases populares, con el añadido de que cualquiera 
de estas vías del ascenso social los empoderaba” (Illades y Santiago, 
2019, p. 16). Además de que pertenecer a estos grupos y empuñar un 
arma también les da el poder que nunca imaginaron, como menciona 
Foucault: “[…] las masas pudieran soñar con comer bien, pero no con 
ejercer el poder” (Foucault, 2019, p. 69). De tal manera que el poder 
se convierte en un arma y herramienta principal para ejercer un uso de 
este, positivo o negativo.

Es innegable que estas condiciones, “la pobreza y la falta de opor-
tunidades”, aportaron el contingente humano de la economía criminal. 
(Illades y Santiago, 2019, p. 16). Es decir, los trabajadores o agentes de 
violencia de estos grupos criminales, quienes en los últimos años han te-
nido un impacto fuera de México. “El crimen organizado internacional es 
un fenómeno dinámico articulado en forma de tráficos (heroína, cocaína, 
prostitución, objetos falsos, armas, recursos, personas…) que afectan a 
numerosas regiones del mundo”. (Fernández-Montesinos, 2017, p. 8). 
A tal punto se discute y sustenta que estos grupos pueden considerarse 
como una empresa.
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Los empresarios de la violencia 

En el narcotráfico, los agentes de violencia son integrantes o empleados 
de los grupos del crimen organizado que han desatado muchos escenarios 
violentos. “[…] es un negocio y quienes se dedican al mismo son em-
presas, empresas ilegales sí se requieren, pero empresas con una cultura 
empresarial propia, violenta, sí, pero cultura” (Fernández-Montesinos, 
2017, p. 3). Siendo de tal manera estos nuevos “empresarios” un foco 
principal de violencia en el país, misma que se da por la defensa de los 
territorios donde operan.

Son quienes han vivido dentro de la ilegalidad, aprovechando, como 
lo han hecho otros en el capitalismo, las condiciones de desigualdad de la 
población para obtener los “recursos humanos” que necesita la operación 
de sus empresas lícitas o ilícitas, las cuales han llevado a cabo procesos 
de construcción, estructuración, expansión y reestructuración; cuando 
así se requiere, “producen un rápido enriquecimiento de los emprende-
dores ‘exitosos’”. Esto les brinda capacidad de corromper autoridades, 
de armarse en poco tiempo y de reclutar ejércitos paralelos ofreciendo 
pagos muy superiores a los existentes en el mercado laboral” (Bergman, 
2016, p. 112). Y la obtención rápida de ingresos les ha permitido agilizar 
trámites o permisos y comprar lo necesario para trabajar libremente en 
la legalidad, así como reclutar personas para su empresa.

A la par que ponen en operación nuevos negocios, también “generan 
incentivos para defender a través de la violencia territorios y plazas, y 
una alta especialización en el contrabando” (Bergman, 2016, p. 112). Es 
decir que, al igual que los capitalistas, están en la búsqueda de conservar 
el monopolio de los mercados para sus empresas y, posteriormente, sus 
ganancias, sin tomar en cuenta el ambiente de violencia que imponen. 

El crimen organizado se ha convertido en una empresa que diversifica 
sus actividades ilegales o legales a lo largo del territorio nacional “el ca-
pitalismo criminal es brutalmente racional, subordina todo lo que toca a la 
implacable lógica de la maximización de la ganancia carece de cualquier 
contención moral o legal para su reproducción” (Illades y Santiago, 2019, 
p. 32). Es decir, se mantiene con las mismas características del capitalis-
mo legal, como el hecho de tener como prioridad el interés de generar 
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más ganancias sin importar qué o a quiénes tengan que dañar con tal de 
lograr sus objetivos. Lo relevante es que la delincuencia organizada ha 
tomado el control de muchos territorios y de lo que se encuentra dentro 
de estos, como son negocios, policías; en general, tienen el control de 
las calles con presencia en los ámbitos económicos y políticos.

Al igual que las empresas necesitan empleados, los mismos que son 
reemplazables y fáciles de conseguir en donde las condiciones de des-
igualdad social y económica prevalecen. Y quizá una característica re-
levante que se hace presente en Acapulco es cómo el “cobro de cuotas” 
ha permitido una subordinación para quienes deben pagarlas. Se trata 
no solamente de la entrega de un dinero semanal; va más allá, es un 
condicionamiento a través del cual los prestadores de servicios aceptan 
no solo aportar lo solicitado, sino participar de su recolección. “Cada 
semana nos entregan una lista y una libreta y nos dicen quién debe reco-
ger la cuota… Al principio no queríamos, pero con las amenazas, pues 
tuvimos que aceptar y ahora somos quienes recogemos el dinero y hasta 
convencemos a los compañeros que se atrasan o se rehúsan a pagar… 
Todo por nuestra tranquilidad” (Testimonio de vendedor de tacos, 23 de 
julio de 2022).

Y además de eso, el vínculo entre los operadores de la violencia y los 
vendedores ambulantes de las playas va más allá de esta “colaboración 
en la recolección”, pues los condiciona a estar disponibles cuando ellos 
los requieran: “Debemos estar listos por si persiguen a alguno, luego 
pasan corriendo y nos dejan las libretas o el celular cuando los han per-
seguido… ahí nos toca ocultarlos” (Vendedor de tacos 1).

Y cuando son convocados para una marcha o protesta, también ahí 
están: “Sí, claro, a veces nos dicen que tenemos que estar en el ayunta-
miento o en ‘La Diana’ para protestar cuando han detenido a alguno de los 
líderes… pero de eso mejor ni hablar” (Vendedor ambulante 1). Lo que 
nos indica el grado de vinculación y sometimiento que se está generando 
entre prestadores de servicios, con un marcado temor a hablar de ello.
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Visión crítica de la problemática de Acapulco en la 
actualidad. Conclusiones

Así factores como el turismo, la desigualdad y la violencia se entretejen 
en la realidad acapulqueña, provocando a la vez un caos social que poco a 
poco es visto con normalidad por algunos de los habitantes de esta ciudad.  

Minimizan el problema de la violencia y los procesos de desigualdad 
o permisividad derivados del turismo y se refieren al problema de la au-
sencia del turismo internacional, por la existencia en el país de mejores 
lugares turísticos de sol y playa, como Cancún, ante el cual Acapulco 
no puede competir. Refieren que este cambio en la dinámica turística se 
suma a la constante migración de otras personas provenientes de otras 
regiones del estado de Guerrero, lo que provoca mayor competencia 
entre los trabajadores formales. Estas opiniones muestran la visión de 
un discurso hegemónico, en donde la culpa es ajena a un sistema que 
crea y fortalece destinos turísticos pensando en la rentabilidad del capital 
sin considerar las consecuencias que la decadencia de los lugares tendrá 
para los habitantes.

Una comparación entre la teoría y la realidad puede resultar comple-
ja, especialmente cuando se trata de los testimonios de quienes viven y 
enfrentan diariamente en forma directa la violencia generada por algunos 
grupos del crimen organizado. Sus relatos muestran lo que implica vivir 
en una zona de riesgo, en donde no obedecer o aceptar las condiciones 
impuestas puede llegar a costarles la vida, y cómo, irónicamente, algunas 
personas deciden ingresar a estos grupos delictivos con tal de no perderla, 
es decir, para tratar de “mejorarla”. 

La violencia, sin duda alguna, ha modificado sus formas de vida, pero a 
pesar de ello no todos son conscientes del cambio que se ha dado a partir 
de esto o prefieren normalizar la violencia. “La violencia, como le digo, 
estuvo muy fuerte; ahora ahí sigue habiendo, como en todo el país, todo 
el tiempo vamos a encontrar o vamos a oír de algún asesinato, no es solo 
un problema de Acapulco” (Prestador de servicios 2). Con ello parecen 
dar por hecho que es normal que todos los días asesinen a las personas..

Algunos ciudadanos hacen referencia al Acapulco de antes, aunque 
refieren que existe un ambiente más “tranquilo”: “Ya no es lo mismo 
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que hace 10 o 15 años que seguido encontraban cabezas o cosas así muy 
desagradables”, y aseguran reconfortados que “ya no es Acapulco el lugar 
más inseguro del país” (prestador de servicios 2). Esto puede estar rela-
cionado con la forma en que los prestadores de servicios han aprendido 
a “hablar bien del destino”, para no ahuyentar al turismo, aunque ello 
implique una mentira para su propia tranquilidad.

Pero hay quienes se dan cuenta de los cambios a partir de la violencia 
que invade la ciudad, y que eso afecta principalmente a los comercian-
tes o prestadores, pero que finalmente como una inmensa ola alcanza a 
todos y al preguntarles ¿Qué tanto les ha afectado la violencia? Dijeron:

Antes cerrábamos más tarde, a las 8:00 o las 9:00 p. m.; ahorita 
tenemos que cerrar a las 6:30 o 7:00 p. m. por más […] se cierra 
muy temprano y… ¿La violencia? Donde quiera, pero ahorita en 
la playa está peor. ¿Por qué? Porque ahorita a todos los vende-
dores, cuando tienen algún problemita, las “personas esas” se los 
llevan para presionar a las autoridades, y ahí andan marchando o 
haciendo plantones y tienen que ir, pues… toda la gente va arriada 
a la fuerza (Prestador de servicios 1). 

Con ello se entiende que los cambios no están solo en sus dinámicas de 
trabajo, ya que implican también compromisos con los grupos delin-
cuenciales que van más allá del pago de cuotas y que los coloca en una 
situación de riesgo tanto a los dueños de algunos negocios como a sus 
empleados.

Las condiciones en las que viven la mayoría de las personas de Aca-
pulco: pobreza, marginación y precarización laboral, son factores que los 
llevan a buscar otras alternativas o bien aceptar condiciones de los grupos 
delincuenciales a fin de mantener sus negocios o empleos, aceptando 
la extorsión y todas sus condiciones. “Ahorita ya piden cuotas a todos, 
nadie está exento, pues saben que de negarse está en riesgo su negocio o 
la vida misma” (Prestador de servicios 1). Así propietarios y empleados 
viven con el temor de perder lo poco que tienen o de donde obtienen sus 
pocos ingresos, y asumen que parte de sus ingresos es para ello.

Acapulco, Guerrero, es una ciudad olvidada y desamparada por los 
diferentes gobiernos responsables de “el control, mando y seguridad”, y la 
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vida de los habitantes, independientemente de su actividad, ha cambiado 
en el clima de inseguridad que también afecta a los turistas. Y mientras 
los empresarios locales o de cooperativas subsisten con un turismo de 
menores ingresos, de nueva cuenta los empresarios de más capital buscan 
sortear las cosas y “ofrecen paquetes, en donde todo va incluido y esto 
hace que no compren nada a los vendedores que no trabajan en estos 
hoteles” (Prestador de servicios 1). De hecho, están en Acapulco sin 
visitarlo, en una ruta aeropuerto/hotel/aeropuerto.

Otra situación que se agrava con la presencia de los grupos delin-
cuenciales es que los trabajadores de la industria turística o prestadores 
de servicios informales asumen el compromiso de que “al cliente lo que 
pida”, por lo que están dispuestos a satisfacer los deseos de sus clientes 
a cualquier costo. Esto ligado a la historia de permisividad que ha pro-
piciado que en el puerto la libertad sea total, donde los turistas pueden 
hacer lo que quieren, y que fue lo que favoreció la expansión del turismo 
sexual en Acapulco desde los 90’s, o en los excesos de los spring break 
y la venta de droga en las playas. Y ellos mismos refieren que es común: 
“Ahora cualquier cliente llega y te pregunta: ‘¿Dónde puedo conseguir 
droga?’ o ‘¿dónde pueden conseguir sexo?’” (Prestador de servicios 1).

Y mientras el turismo decae, “los trabajadores se hacen viejos y no 
tienen ni seguro ni nada, ahí se acaban, pero no tienen ningún beneficio 
de préstamo; quizá ello obliga a que algunos compañeros le entren a cier-
tas cosas para mejorar sus ingresos […] y otros, además de ser meseros, 
venden droga” (prestador de servicios 1). De esta manera, las condiciones 
de vulnerabilidad laboral generan el contexto propicio para que esta fina 
línea entre las actividades lícitas e ilícitas se desdibuje y participen de 
actividades ligadas a los generadores de violencia.

Estos hechos cuestionan el papel asumido por las autoridades: “Lo que 
ahora vemos que está pasando en Acapulco nos parece grave: hay una 
ausencia del Estado. De pronto sí grupos del crimen organizado controlan 
territorios dentro del municipio y ahí los impuestos los cobran ellos. Sí, 
la seguridad la proveen los criminales. Si los ciudadanos rinden cuenta 
a los criminales, estamos hablando de una ausencia del Estado en esos 
espacios” (De Dios Palma, 2022). 

Esta ausencia de quien debiera garantizar la seguridad da libertad de 
operación a los integrantes de los grupos del crimen organizado: “[…] 
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en este momento los comerciantes en Acapulco están entre la espada y 
la pared. Que, si los pones a decidir, van a decidir colaborar con los de-
lincuentes porque están solos, sin la ayuda del Estado” (De Dios Palma, 
2022). Existe desconfianza para hacer denuncias con “las autoridades”, 
ya que en muchas ocasiones están coludidos con los criminales.

Este entretejido de situaciones desde la historia del despojo de los 
habitantes, la invasión de la industria turística (y todo lo que esta con-
trae) y el caos generado por los grupos del crimen organizado son parte 
de estas olas de violencia, ya sea esta sistémica, estructural o directa, 
visible o invisible.

Son las diferentes formas en que esta agresión se manifiesta en los 
habitantes de Acapulco, Guerrero, que están en condiciones de des-
igualdad económica y social, en donde han sido golpeados principal e 
históricamente por cualquier tipo de violencia y en donde poco o nada les 
interesa a las autoridades correspondientes resolver o atenuar estos gol-
pes violentos contra la gente más afectada y de clase social baja, porque 
al mismo tiempo necesitan de ellos para hacer el trabajo ilegal y seguir 
teniendo mano de obra barata. De tal manera que quienes se benefician o 
tienen algún interés económico o de cualquier tipo seguirán utilizando la 
violencia como su mejor herramienta para seguir provocando diferentes 
olas de violencia en la sociedad.
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Introducción

Actualmente, la violencia y la inseguridad son aspectos centrales en la 
construcción de la sociedad; ambos se han extendido por todo el mundo 
y crecen a diario a un ritmo desenfrenado, de tal forma que no existe 
destino en el cual no estén presentes, convirtiéndose así en una de las 
principales problemáticas sociales y urbanas del mundo. Por su parte, el 
turismo también es considerado un fenómeno que se ha expandido por 
todo el mundo, gracias al desarrollo que trae consigo para la comunidad 
en la que se desarrolla o practica; su aportación a la economía de los 
países y regiones lo ha llevado a destacar y expandirse, ya que en algu-
nos destinos ha llegado a convertirse en la principal fuente de ingresos, 
convirtiéndose así en uno de los fenómenos económicos y sociales más 
destacados del siglo XX (Nieto et al., 2016). 

No obstante, por ser un fenómeno que implica el desplazamiento de 
las personas a lugares distintos a su entorno, provoca que sea un sector 
muy sensible a lo que sucede en él, siendo la violencia y la inseguridad 
algunos de los aspectos que más propician que el sector se contraiga. 
Resulta alarmante que en muchas ocasiones, con el simple hecho de escu-
char el nombre de ciertos destinos turísticos, los asociemos con términos 
como violencia, inseguridad y crimen. Así surgió el interés por llevar a 
cabo esta investigación, centrada en la cabecera municipal de Cocula, 
Jalisco, un municipio ubicado en la región Lagunas del estado de Jalisco, 
que, con el paso de los años, ha experimentado un desarrollo turístico; 
sin embargo, la violencia y la inseguridad es un problema creciente que 
lo aqueja y que impacta la actividad turística. 

Se parte, entonces, de la siguiente pregunta de investigación: ¿De qué 
manera los actos de inseguridad han influido en la actividad turística, 
limitando el desarrollo económico del municipio de Cocula, Jalisco, 
durante el periodo de 2010 al 2022? El objetivo general es explicar la 
relación entre la inseguridad y la actividad turística como una limitante 
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del desarrollo económico del municipio de Cocula, Jalisco, durante el 
periodo de 2010 a 2022. Mientras que los objetivos específicos se re-
miten a identificar los actos de inseguridad que se han presentado en el 
municipio de Cocula y que están relacionados con la actividad turística 
durante el periodo de 2010 a 2022, así como describir cómo la insegu-
ridad limita el desarrollo económico en Cocula, Jalisco.

A continuación, se describe de manera general el contexto en el que 
se desarrolla la investigación: una revisión de literatura sobre el turismo, 
la violencia e inseguridad, así como la relación entre estos; se específica 
y describe la metodología empleada para la recopilación y análisis de la 
información pertinente para la presente investigación; y por último se 
presentan los resultados de la investigación, donde se explica cómo los 
actos de inseguridad han limitado el desarrollo turístico económico del 
destino durante el periodo de estudio, así como también se describen 
algunos otros hallazgos.

Contexto

El municipio de Cocula está ubicado en la región Lagunas del estado de 
Jalisco, colinda con municipios como Atemajac de Brizuela, Tecolot-
lán, San Martín Hidalgo y Villa Corona (Figura 1). Tiene una extensión 
territorial de 348.44 kilómetros cuadrados (Instituto de Información 
Estadística y Geográfica de Jalisco, 2022). 

Figura 1. Localización geográfica de Cocula, Jalisco.

Fuente: IIEG (2022).
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Turismo

La actividad turística en el municipio se debe principalmente a sus mo-
numentos, sitios históricos, atractivos naturales, museos y fiestas. Otro 
factor importante en el desarrollo turístico del mismo es su vínculo con 
el género musical del mariachi, lo que lo ha llevado a conocerse como 
la “cuna mundial del mariachi”; además, el famoso platillo de la birria 
se originó en este municipio. La participación del turismo en el Producto 
Interno Bruto (PIB) de Cocula, Jalisco, se incrementó notablemente de 
2018 a 2019. Pasando de un 0.97 % en 2018 a un 5.08 % en 2019 y, pese 
a que en 2020 disminuyó debido a la pandemia de COVID-19, hubo un 
desarrollo de la actividad turística en el municipio a lo largo del tiempo, 
pues la participación de la actividad en el PIB del municipio en dicho 
año fue mayor que la obtenida en 2018 (Datatur, s. f.).

Establecimientos turísticos

El municipio cuenta con diferentes establecimientos turísticos; en el 
caso de establecimientos de hospedaje, de acuerdo a la Secretaría de 
Turismo en Jalisco (2022), la cabecera municipal cuenta con 13 estable-
cimientos de hospedaje y un total de 172 habitaciones. De acuerdo con 
cifras presentadas por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(s. f.), en 2010 había 42 establecimientos turísticos en la colonia centro 
de Cocula, Jalisco; mientras que en 2022, la cifra aumentó a 54. Dichos 
establecimientos son de servicios de alojamiento y de preparación de 
alimentos y bebidas.

Violencia e inseguridad

Tanto la violencia como la inseguridad han sido causas recientes de la 
volatilidad en la actividad turística e influyen en el comportamiento, 
elección del destino y grado de satisfacción del turista (De la Torre y 
Navarrete, 2013). La violencia se ha generalizado por el mundo a gran 
velocidad e intensidad, convirtiéndose en una de las principales pro-
blemáticas sociales y urbanas en el mundo, lo cual conlleva impactos 
sociales, culturales, políticos y económicos (Carrión, 2005).  
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Gracias a su riqueza natural y cultural, México ha sido por mucho 
tiempo uno de los principales destinos turísticos del mundo, registrando 
cifras elevadas de turistas internacionales. A pesar de esto, la violencia 
e inseguridad que lo afectan han provocado la disminución del turismo 
en diversos destinos. De entre los delitos más cometidos en México en 
2022 se encuentran: robo, violencia familiar, lesiones, daño a la pro-
piedad, amenazas, fraude, narcomenudeo, homicidio, abuso sexual y 
despojo (García, 2022). En Jalisco el panorama es similar al nacional, ya 
que si bien este destaca turísticamente, no se puede dejar de mencionar 
que también es un estado lleno de violencia e inseguridad, lo que ha 
causado que estos se conviertan en factores preocupantes para el sector 
turístico. Por su parte, Cocula, Jalisco, también se enfrenta a problemas 
de seguridad, pues de acuerdo al H. Ayuntamiento Constitucional de 
Cocula 2010-2012 (2010), el municipio ha experimentado un aumento 
de delitos, lo cual ha provocado efectos negativos como la disminución 
de la seguridad de la población, el deterioro de su imagen, la disminu-
ción de las posibilidades de atracción de inversiones y el deterioro de la 
calidad de vida de los habitantes de la ciudad y del municipio.  Aunado 
a ello, también debe contemplarse la cifra negra del delito. Asimismo, 
es de gran relevancia mencionar que la carretera Federal 80 de Acatlán 
a Cocula fue considerada como una de las 17 carreteras de mayor riesgo 
en el estado (El Informador, 2022). 

De acuerdo con las cifras presentadas por el Secretariado Ejecutivo 
del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP, 2023), la inciden-
cia delictiva en el municipio se mantuvo estable a lo largo del periodo 
de 2015 a 2022, a excepción del 2018, cuando hubo una variación más 
marcada en las cifras, descendiendo el número de actos delictivos con 
respecto al año anterior; sin embargo, al año siguiente, el número de actos 
aumentó nuevamente, alcanzando su punto más alto. Durante ese periodo, 
los delitos que ocurrieron con más frecuencia fueron: robo, daño a la 
propiedad, lesiones, violencia familiar, amenazas, fraude, falsificación, 
despojo y otros delitos del fuero común. Siendo los tipos de robo que 
más se suscitaron: robo de vehículo automotor, robo a casa habitación, 
robo a negocio y otros robos (SESNSP, 2023).    

Lo anterior permite tener una pauta de cómo ha evolucionado Cocula 
en el periodo de 2010 a 2022 en distintos aspectos, dentro de los que se 
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destacan su contexto en términos turísticos y de seguridad; sin embargo, 
para realizar una profundización y abordaje en el tema de manera ade-
cuada, es necesario contar con un sustento teórico.

La conceptualidad del turismo

Son muchos los teóricos y estudios que han intentado explicar nuestro 
objeto de estudio. En lo que al turismo respecta, Castañeda (2019) señala 
que es un concepto multidisciplinar, en el cual cada disciplina formula 
su propia definición, lo que provoca la ausencia de un concepto único. 

No obstante, para Lohmann y Panosso (2012), 

el turismo es entendido como un fenómeno de salida de un ser 
humano de su lugar habitual de residencia y de retorno al mismo, 
por motivos revelados u ocultos, lo cual presupone hospitalidad, 
encuentro y comunicación con otras personas, así como la utiliza-
ción de tecnología, entre muchas otras condiciones, lo que genera 
experiencias variadas e impactos diversos (p. 54).

Por el contrario, la Organización Mundial del Turismo (OMT) y la Co-
misión de Estadística de las Naciones Unidas lo definen como “las acti-
vidades de las personas que viajan hacia, o permanecen en, lugares fuera 
de su ambiente usual por no más de un año continuo, para ocio, negocios 
u otros objetivos” (Lohmann y Panosso, 2012, p. 54).  

Mientras que desde una perspectiva distinta para De la Torre y Na-
varrete (2013), el turismo es un proceso societario sensible a las condi-
ciones de contexto en el que tiene lugar y, por ende, es susceptible a ser 
modificado, trasladado o a desaparecer. 

Y para Fuentes (2016), el turismo puede ser entendido además como 
un hecho económico, en el cual se aprovechan los recursos o bienes de 
tipo económico; su importancia radica en el beneficio económico que 
puede dejar la región receptora en donde se practica.

De manera que, atendiendo las definiciones anteriores y para efectos 
de la presente investigación, se desprende la siguiente definición: el 
turismo es un fenómeno social, cultural y económico sensible a lo que 
sucede en su entorno y que consiste en el desplazamiento de personas 
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de su lugar de residencia a otro, por diversas motivaciones como pueden 
ser ocio, negocios u otros.

La conceptualidad de la violencia

La violencia es un fenómeno que está presente en muchos lugares y si-
tuaciones, encontrándose así en muchas actividades cotidianas y repercu-
tiendo en diferentes aspectos sociales, tales como la política, la cultura, la 
economía y su psicología; puede ser planeada, instrumental, organizada, 
reactiva o impulsiva (Román y Cárdenas, 2017). En intentos por definir 
la violencia, Hernández y De la Torre (2016) citan a Carrión (1993), 
quien la define como un “producto de una relación social conflictiva que 
surge de intereses y poderes que no encuentran soluciones distintas a la 
fuerza” (p. 211). La violencia es un concepto difícil de definir debido 
a que es multifacético, en algunas ocasiones referido como singular y 
otras como plural, pero todos los teóricos políticos concuerdan en que 
la violencia es una manifestación de poder (Nateras, 2021).  

Herrera-Lasso (2017) menciona que las violencias, en todas sus ma-
nifestaciones, son fenómenos hipercomplejos, ya que poseen una gran 
complejidad tanto cuantitativa como cualitativa y dependen de muchas 
dimensiones e implican dinámicas y lógicas interrelacionadas entre sí, 
adquiriendo así una gran cantidad de sentidos. La violencia es además 
una de las expresiones más visibles de un sistema que produce sufrimien-
to social, de tal forma que las violencias son fenómenos que varían de 
acuerdo al tiempo y espacio.

Méndez (2015) cita a Silo (1997), quien menciona que la violencia es 
la mejor forma de mantenerse en el poder y la supremacía, para imponer 
tu voluntad a otros, usurpar el poder; no obstante, el autor tiene un des-
acuerdo con Marx, quien ve a la violencia como inherente a la historia 
y progreso de la humanidad. Silo advierte que justificar la violencia con 
una buena finalidad es peligroso, pues nos dirige a una apología de la 
violencia y al rechazo a los medios no violentos. Él mismo menciona 
que la violencia ha penetrado todos los aspectos de la vida, como la 
economía, la política, la ideología, la religión, la familia, la enseñanza, 
la cultura, etc.; además, señala que cuando se habla de violencia, usual-
mente se hace alusión a la violencia física, pues esta es la expresión más 
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evidente de la agresión, de tal modo que el autor refiere la violencia al 
ejercicio de poder. El mismo autor menciona que, para que la violencia 
se desarrolle y permanezca, se requieren factores generadores y repro-
ductores de violencia.

Es así que, contemplando las definiciones anteriores y para efectos de 
la presente investigación, se desprende la siguiente definición: la violencia 
es un fenómeno multifacético que puede ser planeado o no, que además 
está presente en muchos lugares y situaciones de manera simultánea, 
que puede surgir como producto de una relación social conflictiva, una 
manifestación de poder o un medio para lograr algo, lo cual termina 
teniendo repercusiones en donde ocurre.

La conceptualidad de la inseguridad

Y, por último, en aras de comprender el término de inseguridad, se de-
fine el concepto de seguridad, que Sánchez (2015) define como una 
construcción social y estado subjetivo “que nos permite percibir que 
nos desplazamos en un espacio exento de riesgos potenciales o reales” 
(p. 67); también la define como la percepción de la ausencia de riesgos 
y la efectiva ausencia de los mismos.  

Mientras que, para Grünewald (2012), es un estado objetivo y subjetivo 
que nos permite percibir que nos desplazamos en un espacio sin riesgos 
reales o potenciales. Sánchez (2015), cita a Diego Torrente (2001), para 
quien el concepto de seguridad es difícil de medir pues varía según la 
persona y, además, debe contemplarse el sentimiento de inseguridad, 
el cual está influenciado por creencias, actitudes y experiencias que no 
siempre tienen que ver con el delito.

En este sentido, la seguridad puede definirse como la garantía de que 
nos desplazamos en un espacio sin riesgos para nuestra integridad, mien-
tras que la inseguridad es aquella que se produce por la falta de seguridad.

Relación turismo e inseguridad

En el caso particular de los destinos turísticos, la inseguridad y la violen-
cia que se genera pueden tener consecuencias, puesto que la seguridad 
es una de las pautas principales que el hombre valora al momento de 
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elegir el destino turístico (Grünewald, 2012). La preocupación por la 
inseguridad influye en el comportamiento, elección de destino y grado 
de satisfacción del turista, de forma que la recurrencia de hechos delic-
tivos en un destino turístico hace que el visitante se alarme y, por ende, 
cancele, posponga o elija otro destino que implique menos riesgo (De 
la Torre y Navarrete, 2013).  

La relación entre el turismo y la manifestación de la inseguridad ha 
sido estudiada desde dos perspectivas opuestas: el impacto negativo 
de la violencia e inseguridad en la demanda turística y en la economía 
de los destinos turísticos; y el impacto del turismo en la violencia e 
inseguridad (Ceron y Silva, 2017). De manera que la violencia no solo 
afecta la actividad turística, sino que la presencia del turismo también 
tiene efectos negativos en las comunidades donde se produce, abonando 
a condiciones de inseguridad de sus residentes y visitantes, al producir 
delitos ambientales y contra la salud, así como oportunidades para el 
hurto. El turismo, además, tiene efectos urbanos, lo que causa diversos 
conflictos que en conjunto debilitan el tejido social, el cual es el prin-
cipal contenedor de conflictos sociales como la delincuencia y la base 
principal del atractivo turístico de un destino; un contexto urbano hostil 
puede inhibir el desarrollo de la actividad turística con impactos nega-
tivos en la economía urbana, así como en su orden social (Navarrete et 
al., 2020). De manera que la violencia e inseguridad son condicionantes 
del desarrollo turístico y económico de un destino.

El sustento teórico requiere de una estrategia metodológica que per-
mita conocer cómo estos conceptos se relacionan entre sí en el sitio en 
el que se desarrolla la investigación y cómo uno influye sobre el otro.

Metodología

Si bien la cabecera municipal Cocula, Jalisco, cuenta con 8 colonias y 
3 barrios, el área de estudio de la presente investigación es la colonia 
Centro, colonia en la que se concentra la mayor parte de la actividad 
turística del municipio (Figura 2).
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Figura 2. Localización geográfica de la colonia Centro, Cocula, Jalisco.

Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (2020)

La presente investigación es de tipo descriptivo, con un diseño no expe-
rimental transeccional; este tipo de estudios busca “especificar propieda-
des y características importantes de cualquier fenómeno que se analice” 
(Hernández et al., 2014, p. 92), observando el fenómeno tal y como se 
da en su contexto natural, para después analizarlo, recolectando en un 
momento y tiempo único, cuyo propósito es la descripción de las variables 
y el análisis de su incidencia e interrelación (Hernández et al., 2014).

En lo que al enfoque respecta, la presente tiene un enfoque mixto, lo 
que implica la recolección y análisis de datos cuantitativos y cualitativos, 
integrados y discutidos conjuntamente (Hernández et al., 2014). Por otra 
parte, las unidades de muestreo utilizadas son los habitantes, turistas y 
establecimientos turísticos de Cocula, siendo la población de estudio 
específicamente habitantes de la colonia centro de Cocula, mayores de 18 
años, turistas mayores de 18 años que visitaron Cocula y se encontraban 
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en la colonia centro y establecimientos que brindan servicios de hospedaje 
o servicios de alimentos y bebidas en la colonia centro de Cocula. De 
acuerdo a Hernández et al. (2014), las unidades de muestreo son aque-
llos elementos de una población que se van a estudiar, mientras que una 
población o universo es un conjunto de todos los casos que cumplen con 
ciertas especificaciones. En cuanto a la muestra, esta es un “subgrupo 
del universo o población del cual se recolectan los datos y que debe ser 
representativo de esta” (Hernández et al., 2014, p. 173). Para la presente 
investigación, el tipo de muestra utilizado fue la muestra probabilística, 
la cual, de acuerdo a los mismos autores, es aquella en la que “todos los 
elementos de la población tienen la misma posibilidad de ser elegidos 
para la muestra” (Hernández et al., 2014, p. 176).

Siendo entonces, de acuerdo a Spiegel y Stephens (2005), la fórmula 
para calcular el tamaño de la muestra la siguiente:

Donde:
N = Tamaño de la población.
n = Tamaño muestral.
Z = Valor correspondiente a la distribución de gauss,  y 

 
p = Prevalencia esperada del parámetro a evaluar, en caso de desconocerse 

(p = 0.5), que hace mayor el tamaño muestral.
q = 1 – p (si p = 70 %, q = 30 %).
i = error que se prevé cometer si es del 10 %, i = 0.1

Sustituyendo, se tiene que, con un nivel de confianza del 99 % y un error 
del 10 %, la muestra para la población de la colonia centro de Cocula 
es de 114 personas.

Por otra parte, con respecto a la muestra para la población de los 
establecimientos turísticos, sustituyendo con un nivel de confianza del 
95 % y un error del 5 %, la muestra es de 48 establecimientos. 

Sin embargo, en el caso de los turistas, al no conocer el número de 
la población, pues es un número variable del cual no se tienen cifras 
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previas, la convierte en una población infinita o desconocida. De forma 
que, de acuerdo a Spiegel y Stephens (2005), para calcular la muestra de 
una población que se desconoce, la fórmula es la siguiente:

Donde:
n = Tamaño muestral.
Z = Valor correspondiente a la distribución de gauss,  y 

p = Prevalencia esperada del parámetro a evaluar, en caso de desconocerse 
(p = 0.5), que hace mayor el tamaño muestral.

q = 1 – p (si p = 70 %, q = 30 %).
i = error que se prevé cometer si es del 10 %, i = 0.1

Sustituyendo, se tiene que, con un nivel de confianza del 95 % y un error 
del 10 %, la muestra para los turistas es de 96 personas.  

Referente a los instrumentos y técnicas de recolección de datos, al ser 
una investigación con enfoque mixto, se emplearon técnicas e instrumen-
tos cualitativos y cuantitativos, los cuales fueron encuestas, entrevistas, 
el análisis documental y la observación no participante. Las entrevistas 
realizadas fueron entrevistas semiestructuradas, las cuales estaban basadas 
en una guía de preguntas y en las que el entrevistador tenía la libertad 
de agregar otras para obtener más información o profundizar en algún 
aspecto. Tanto las preguntas de las encuestas como las de las entrevistas 
fueron formuladas de acuerdo a cada uno de los actores; estas tenían 
como objetivo conocer la percepción de cada uno de ellos con respecto 
a la seguridad de Cocula, así como la percepción de los impactos de 
las condiciones de seguridad de la cabecera sobre la actividad turística. 
Fueron encuestadas y entrevistadas las personas que se encontraban en 
el momento de la aplicación del instrumento.

Dentro del análisis documental se analizaron documentos, notas pe-
riodísticas, publicaciones en redes sociales y reseñas de Google, para 
conocer desde otros enfoques las condiciones de seguridad del municipio. 



7. La inseguridad como limitante de desarrollo económico turístico… 187

La observación no participante fue aplicada a la par de las encuestas y 
las entrevistas, para identificar comportamientos y reacciones.

Por otra parte, los procedimientos empleados para el análisis de los 
datos cuantitativos obtenidos mediante los instrumentos fueron la esta-
dística descriptiva para cada variable, para los datos cuantitativos, la cual 
“está orientada a la presentación de datos mediante tablas y gráficas que 
permiten resumir o describir el comportamiento de los mismos” (Posada, 
2016, p. 14). Mientras que para el análisis de los datos cualitativos es 
necesario seguir un proceso cuyas fases principales son: el descubrimiento 
y la obtención de los datos, la preparación, revisión y transcripción de 
los datos, la organización de los datos según criterios, la categorización, 
etiquetado y codificación de datos, que los prepara para el análisis, y el 
análisis de los datos y generación de hipótesis, teorías, conclusiones, etc. 
(Bastis Consultores, 2020). 

De tal manera que, una vez captada la información de cada sujeto y 
realizado el análisis correspondiente de los datos, es necesario presentar 
los resultados derivados de dicho análisis para cumplir con los objetivos 
de la presente investigación.

Percepción de los habitantes sobre la seguridad y la 
actividad turística de Cocula

Del total de habitantes encuestados, 65 fueron mujeres (57.02 %) y 49 
hombres (42.98 %), cuyos rangos de edad predominantes fueron de 39 a 
45 años (23 habitantes), 32 a 38 años (22 habitantes) y 18 a 24 años (18 
habitantes). En cuanto a la percepción de seguridad, el 50 % consideró 
a Cocula un destino algo seguro, el 26.32 % seguro y el 17.54 %, poco 
seguro, de tal manera que para la mayoría de los habitantes Cocula no 
es un destino seguro ni inseguro. La colonia centro fue percibida por la 
mayoría (66.67 %) como una zona segura. La mayoría de los habitantes 
(70.18 %) reveló no haber sido víctima de algún acto delictivo en Co-
cula; aquellos que mencionaron haberlo sido (29.82 %), en su mayoría 
fueron víctimas de robo. Sin embargo, la mayoría (64.91 %) conoce a 
alguna persona que ha sido víctima de algún acto delictivo en Cocula, 
los cuales, de igual manera, fueron víctimas de robo.  
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Con respecto a la seguridad para los turistas, el 94.74 % considera a 
Cocula un destino seguro para ellos y el 60.53 % de los habitantes con-
sidera que la seguridad del municipio influye en la afluencia turística. El 
56.14 % de los habitantes considera que el desarrollo turístico no se ha 
visto limitado por las condiciones de seguridad del municipio, aunque 
algunos consideran que sí y que dicha limitación se ve reflejada en el 
número de negocios del sector turístico. Cabe destacar que muchos de 
los habitantes se mostraban desconfiados al momento de responder y 
pensaban mucho la respuesta previo a responder.

Percepción de los establecimientos turísticos sobre la 
seguridad en el municipio

Del total de establecimientos turísticos encuestados 7 eran de alimentos 
y bebidas (97.92 %) y 1 de hospedaje (2.08 %). De los cuales, la mayoría 
considera que Cocula no es destino seguro ni inseguro, predominando 
las siguientes respuestas: algo seguro 54.17 % y seguro 37.5 %, para la 
pregunta ¿Qué tan seguro considera Cocula? Mientras tanto la colonia 
centro es percibida por el 75 % como una zona segura. Únicamente 5 
de los establecimientos encuestados se han visto afectados por la inse-
guridad, los cuales se han visto afectados por robos. Por otra parte, en 
8 establecimientos mencionaron conocer otros negocios que han tenido 
afectaciones, relacionadas con el robo. 

Todos consideran que Cocula es un destino seguro para los turistas. 
El 52.08 % de los negocios consideran que la inseguridad influye en el 
número de turistas que lo visitan y el 91.67 % de ellos considera que el 
desarrollo turístico en el municipio no se ha visto limitado por las condi-
ciones de seguridad, en el caso de aquellos que sí mencionan ver reflejada 
dicha limitación en la derrama económica del sector. Mientras se les 
realizaban las encuestas, se les pudo observar dudosos de sus respuestas.

Percepción de los turistas sobre la seguridad en Cocula

Del total de turistas encuestados, 60 fueron mujeres (62.5 %) y 36 hom-
bres (37.5 %), predominando los rangos de edad de 18 a 24 años (21 
turistas), 32 a 38 años (16 turistas) y 60 años y más (15 turistas). El 
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motivo de visita de la mayoría fue de turismo (36.46 %), siguiéndole 
las compras (29.17 %) y por acudir a una boda (13.54 %). Destacándose 
así dos tipos de turismo en el destino, relacionados con el turismo de 
compras y el turismo de romance. La mayoría de los turistas han visitado 
Cocula más de 3 veces (77.08 %), mientras que 21 de ellos (21.88 %) lo 
estaban visitando por primera vez. En lo que respecta a los factores que 
influyeron en su decisión por visitar Cocula, principalmente fueron las 
motivaciones personales (67.71 %) y los atractivos turísticos (31.25 %). 

Por otra parte, la mayoría de los turistas (67 turistas) contempla las 
condiciones de seguridad de Cocula para visitarlo. En lo que a la segu-
ridad respecta, la mayoría consideró a Cocula un destino seguro, siendo 
las respuestas más frecuentes para la pregunta ¿Qué tan seguro considera 
Cocula?, las siguientes: seguro (46.88 %), algo seguro (30.21 %) y muy 
seguro (16.67 %). Mientras que la colonia centro es percibida por ellos 
como una zona sumamente segura. La mayoría de los turistas encuestados 
no ha sido víctima de algún acto delictivo en Cocula, ni conocen a alguien 
que lo haya sido; a eso se puede atribuir su buena percepción de seguri-
dad. Los turistas que mencionaron haber sido víctimas de algún acto de 
inseguridad durante alguna de sus visitas en Cocula, en su mayoría fueron 
víctimas de robo; de igual manera, aquellos que mencionaron conocer 
a alguien que haya sido víctima de algún acto de inseguridad durante 
alguna de sus visitas en Cocula, en su mayoría fueron víctimas de robo. 

El 55.21 % consideró que los productos y servicios turísticos en Co-
cula no son limitados; en esta opinión influyen diversos factores como 
la edad, el tiempo y motivo de visita, por mencionar algunos. Mientras 
se realizaban las encuestas a los turistas, se les pudo observar tranquilos, 
confiados y seguros de sus respuestas; sin embargo, estos sí expresaron 
que si a ellos les tocara presenciar o ser víctimas de algún acto, no sabrían 
cómo actuar y se lo pensarían mucho antes de volver.
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Percepción de los actores: las entrevistas

Los habitantes

Algunos de los habitantes entrevistados de Cocula lo consideran relati-
vamente seguro en comparación con otros destinos, aunque reconocen 
la existencia de actos de violencia e inseguridad; no obstante, hubo con-
tradicciones en sus respuestas, pues si bien de principio afirmaban que 
Cocula era seguro, posteriormente mencionaban que en un futuro llegaría 
a serlo. Otros entrevistados lo perciben como un destino inseguro, pero 
encubierto por el silencio de los habitantes y la falta de transparencia por 
parte de las autoridades, quienes ocultan todo lo suscitado, dando así una 
imagen contraria. De acuerdo a sus palabras, sus principales problemas 
de seguridad están relacionados con robos, así como la deshonestidad 
y falta de empatía e interés por parte de las autoridades con respecto a 
las necesidades de los habitantes. La zona centro es considerada por 
algunos como segura, basado esto en sus vivencias y en la presencia de 
las autoridades; por su parte, la mayoría opina que no lo es del todo y, 
pese a la presencia de ciertos entes en la zona, esto no la exime de que 
ciertos actos tengan lugar en ella.  

Pese a ello, la mayoría dice sentirse seguro en la zona, más por cuestión 
personal que por condiciones reales de seguridad. Las causas a las que 
estos actores atribuyen la inseguridad incluyen la falta de valores, falta 
de acción por parte de las autoridades, así como su intento por cubrir lo 
que acontece, las condiciones económicas en las que vive la población, 
el silencio por parte de los habitantes, personal de seguridad poco ca-
pacitado, la búsqueda de beneficios propios por parte de las autoridades 
y las condiciones de desigualdad que estos promueven, por mencionar 
algunos. Pese a ello, la mayoría mencionó no tomar medidas de protec-
ción; sin embargo, algunos evitan salir a ciertas horas; quienes sí han 
tomado medidas mencionan no ver resultados positivos. Por último, con 
respecto a la percepción que los entrevistados tienen sobre las condicio-
nes de seguridad en el turismo, estos mencionan no ver una reducción 
en la afluencia turística, ya que los turistas desconocen la situación. No 
obstante, sí perciben un desarrollo turístico limitado en cuanto a esta-
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blecimientos turísticos y atractivos, considerando que Cocula es una 
cuna de un género musical importante a nivel internacional. Durante las 
entrevistas, se pudo observar que algunos de los entrevistados pensaban 
mucho la respuesta antes de decirla y parecían estar un poco nerviosos; 
otros evadían las preguntas y/o buscaban dar respuestas menos directas. 
Por otra parte, algunos parecían estar molestos con la situación e incluso 
respondían con cierto tono de incredulidad ante lo que pasa. 

Percepción de los establecimientos turísticos

La percepción de seguridad en Cocula varía entre los establecimientos 
turísticos. Para muchos, es un destino cuyos problemas de seguridad 
van en aumento, especialmente los relacionados con robos; mientras que 
para otros la seguridad es regular y creen que no existen problemas de 
seguridad, esto basado en sus vivencias. La colonia Centro es vista por 
algunos como segura debido a la presencia de las autoridades, mientras 
que otros no la consideran segura ni insegura. Los entrevistados atribu-
yen la inseguridad al incumplimiento de las autoridades en sus labores, 
la falta de valores y las condiciones económicas en las que se vive. La 
mayoría considera que estas condiciones no han afectado la actividad 
turística ni a sus establecimientos, razón por la cual la mayoría no ha 
implementado medidas de protección en ellos. Durante las entrevistas, 
se pudo percibir a algunos de los entrevistados desconfiados, evasivos 
y dudosos al momento de responder.  

Percepción de los turistas

Todos los turistas entrevistados consideran la seguridad un factor clave 
para visitar y disfrutar la visita en un destino. En general, perciben a Co-
cula como un destino seguro, que puedes disfrutar tranquilo y sin miedo, 
sobre todo la colonia centro; esto gracias a la presencia de la policía. 
Aunque algunos conocen casos aislados de actos delictivos, ninguno ha 
sido víctima o testigo de alguno, lo que contribuye a reforzar su percep-
ción positiva. No obstante, con respecto a la actividad turística, algunos 
opinan que le falta desarrollo e impulso, mientras otros la consideran 



Parte II. La geografía de las violencias en Acapulco, Guadalajara y Zacatecas192

adecuada por la variedad de sitios, actividades y eventos disponibles. Pese 
a lo anterior, todos recomendarían visitar Cocula gracias a su tranquili-
dad y a su belleza. Todos los turistas entrevistados se notaron tranquilos 
y honestos al momento de responder; trataban de responder lo mejor y 
más acertado posible.

Análisis hemerográfico y de redes sociales

Pocos actos inseguros que se suscitan en Cocula son difundidos en medios 
de comunicación oficiales del municipio; lo que se sabe es por medio 
de fuentes como el Instituto de Información Estadística y Geográfica de 
Jalisco (IIEG) y el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Segu-
ridad Pública (SESNSP), así como por redes sociales de los habitantes. 
Es por ello que, para ampliar la información, se realizó una investigación 
en redes sociales de los residentes, en las que dan a expresar su incon-
formidad y sentimiento con respecto a las condiciones de seguridad que 
se viven en el municipio desde hace años.

En ellas se leen publicaciones que señalan un aumento alarmante de 
la inseguridad en Cocula, describiéndolo como un lugar donde no es 
seguro andar solo, calificándolo como la cuna de los ladrones, en con-
traste con su imagen tradicional como cuna del mariachi (Cocula Pueblo 
Chico, Infierno Grande, 2016; Ibarra, 2020). En diversas publicaciones, se 
pueden destacar los distintos actos de inseguridad a los que se enfrentan 
los coculenses. También se puede destacar que los residentes perciben 
una respuesta deficiente por parte de las autoridades, lo que genera una 
sensación de impunidad y puede contribuir al aumento de delitos no 
denunciados.

Por otra parte, se analizaron 157 reseñas de turistas sobre Cocula en 
Google para conocer la opinión y experiencia en el destino, donde el 
destino obtuvo una puntuación promedio de 4.6 sobre 5, lo que indica 
una experiencia grata en el destino. Aunque la mayoría de las reseñas 
no hablan directamente sobre la seguridad, al ser estas positivas, dicha 
omisión puede interpretarse como un reflejo de estancias agradables sin 
incidentes delictivos, lo que refuerza la percepción de un destino seguro 
para los visitantes.
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Pese a que los turistas no perciben a Cocula como un destino inse-
guro, la realidad de los residentes es otra. La inseguridad ha impactado 
su desarrollo económico turístico del municipio, limitando la atracción 
de inversiones en él y por ende la diversificación de los servicios, lo 
cual a su vez en cierta forma limita la afluencia turística, por otra parte, 
también se encuentran los negocios que por motivos desconocidos no 
logran permanecer en el mercado por mucho tiempo.

La relación del turismo y la inseguridad se ha dado de manera bila-
teral. Por un lado, la inseguridad ha limitado el desarrollo económico y 
turístico; por otro, el crecimiento del turismo ha contribuido a la violencia 
e inseguridad al generar aglomeraciones, un mayor consumo de bienes 
y servicios. El turismo ha tenido efectos urbanos y sociales, provocan-
do segregación socio espacial, debilitamiento del tejido social, lo que 
propicia situaciones de violencia e inseguridad. El futuro de los desti-
nos turísticos inseguros puede ser incierto, resultando entonces de gran 
relevancia la creación de estrategias que ayuden a la mejora y solución 
del problema que aqueja al destino.

Conclusiones

Cocula es un municipio ubicado en la región Lagunas del Estado de 
Jalisco, con una población creciente que alcanzó los 29 267 habitantes 
en 2020 (INEGI, 2021). Su actividad turística se debe principalmente a 
sus monumentos, sitios históricos, atractivos naturales, museos y fiestas, 
así como a su reconocimiento por ser el lugar de origen del mariachi y la 
birria. No obstante, enfrenta problemas de violencia e inseguridad, lo cual 
es preocupante debido a sus repercusiones. Es por ello que se consideró 
fundamental definir los términos de violencia, inseguridad y turismo, así 
como su relación. Definiendo al turismo como un fenómeno social, cul-
tural y económico sensible a lo que sucede en su entorno y que consiste 
en el desplazamiento de personas de su lugar de residencia a otro, por 
diversas motivaciones como pueden ser ocio, negocios u otros. Por su 
parte, la violencia ha sido definida como un fenómeno multifacético que 
puede ser planeado o no, que además está presente en muchos lugares y 
situaciones de manera simultánea, que puede surgir como producto de una 
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relación social conflictiva, una manifestación de poder o un medio para 
lograr algo, lo cual termina teniendo repercusiones en donde ocurre. En 
lo que a la inseguridad respecta, para comprenderlo fue necesario definir 
el término seguridad, siendo ésta definida como la garantía de que nos 
desplazamos en un lugar o espacio sin riesgos para nuestra integridad, 
de tal manera que inseguridad es aquella que se produce por la falta de 
seguridad. La importancia de definirlos radica en la relación que éstos 
tienen. Siendo entonces la violencia y la inseguridad causantes de la 
volatilidad de la actividad turística (De la Torre y Navarrete, 2013). 

Con base en la investigación se puede decir que aunque la mayoría de 
los turistas perciben a Cocula y su colonia centro como lugares seguros, 
los habitantes y dueños de negocios turísticos consideran segura solo la 
colonia centro, mientras que califican a Cocula en general como un sitio 
neutral en cuanto a seguridad. Los robos son los actos delictivos más 
comunes. Algunos residentes expresaron su inconformidad con el silen-
cio y falta de honestidad de otros habitantes respecto a las condiciones 
reales de seguridad en que viven, además hicieron hincapié en que las 
autoridades se han encargado de cubrir los posibles actos de inseguridad 
que acontecen en el municipio. Es así entonces que al final como produc-
to de la investigación se ha evidenciado la existencia de una violencia 
simbólica y sistémica. Por otra parte, derivado de la investigación se 
puede rescatar que en Cocula se practican otros dos tipos de turismo, el 
turismo de compras y el turismo de romance.

Cocula no es un destino con mucha difusión sobre los actos de insegu-
ridad que en él se suscitan, lo que hace que los turistas no estén al tanto de 
la situación real y, por tanto, no se vean disuadidos de visitarlo; si buscan 
información en internet, suelen encontrar reseñas e información positiva, 
con poca o nula referencia a problemas o condiciones de seguridad. Esto 
resalta la importancia de mantener una buena imagen pública del destino 
para conservar una buena afluencia, independientemente de la realidad. 
El comportamiento de los turistas en Cocula difiere del habitual, ya que 
si bien éstos no están libres de preocupación por su seguridad, al desco-
nocer los actos que ahí acontecen y no haber sido víctimas o testigos de 
alguno, les permite tener una alta percepción de seguridad. 

En la decisión de visitar o no un destino influyen factores personales 
como el contexto en el que viven los turistas y sus motivaciones de viaje. 
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Si provienen de entornos igual o más inseguros y violentos, pueden no 
percibir la inseguridad del destino como un impedimento para visitarlo. 
Además, cuando las motivaciones son muy importantes, la seguridad 
puede pasar a segundo plano.

De acuerdo con un análisis del número de establecimientos turísticos 
existentes en Cocula durante 2010 a 2022, se puede observar que pese a 
la importancia del mariachi a nivel internacional y el impulso que se ha 
intentado dar a la actividad turística, el desarrollo turístico se ha dado 
de manera lenta. Casi el 45 % de los turistas entrevistados consideran 
limitados los productos y servicios turísticos, de forma que al no haber 
tanta oferta se limita el desarrollo económico y turístico. Atendiendo 
la pregunta rectora planteada que fue ¿De qué manera los actos de in-
seguridad han influido en la actividad turística limitando el desarrollo 
económico del municipio de Cocula, Jalisco durante el periodo de 2010 al 
2022? Se puede decir en términos generales que los actos de inseguridad 
de alguna manera han influido en el deterioro de imagen del municipio 
con los inversionistas, lo cual ha limitado la atracción de inversiones en 
él y, por ende, el desarrollo económico y turístico del mismo. Si bien la 
oferta y la demanda turística han crecido durante el periodo de estudio, 
este crecimiento se ha dado de forma lenta.
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Introducción

La ciudad de Zacatecas-Guadalupe ha experimentado un aumento cons-
tante de la violencia en los últimos años, con delitos como homicidios, 
robos y narcotráfico. Esto ha creado un ambiente de inseguridad y miedo 
entre la población, afectando la calidad de vida y la inversión económica 
en la región. La ubicación estratégica de Zacatecas cerca de rutas de trá-
fico de drogas ha expuesto a la ciudad a grupos del crimen organizado. 
Además, el desarrollo urbano desorganizado y la falta de infraestructura 
en áreas periféricas han contribuido a la proliferación delictiva y la di-
ficultad para implementar medidas de seguridad eficaces. La ausencia 
de espacios públicos adecuados y estrategias de prevención del delito 
ha agravado la situación en algunas zonas, favoreciendo la actividad de 
los grupos delictivos, lo que hace relevante al tema. 

A partir de este crecimiento desenfrenado de la violencia se presenta 
la necesidad de visualizar patrones espaciales de violencia y su posible 
relación con la distribución de la población. Al combinar datos, se obtiene 
una herramienta que facilita la identificación de distintas manifestaciones 
de la actividad criminal en la urbe.

Metodología

Es parte de la metodología para la obtención de la información utilizada 
para el análisis espacial de esta investigación. Su origen proviene de dos 
fuentes, por un lado, el mapa base (curvas de nivel, manzanas urbanas, 
vías de comunicación) se obtuvo del Sistema de Consulta de Información 
Censal 2020 (SCINCE 2020) en base a la información levantada en el 
Censo de Población y Vivienda 2020 elaborado por el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (INEGI). De INEGI también se consultó, por 
un lado, los datos vectoriales de las cartas topográficas 1:50 000 F13B57, 
F13B58, F13B67 y F13B68 y la información estadística de población 
total contenida en el vector de manzanas. 
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Por otro lado, la información de los hechos violentos se generó a 
través de un registro hemerográfico, tomando como marco de referencia 
a la obra de González y Pérez (2021), en la que categorizan los hechos 
violentos en cuatro grupos que se tomaron como límite de objeto de geo-
rreferenciación. Estos grupos son los siguientes (González y Pérez, 2021):  
1.	 Eventos violentos asociados a peleas, escándalos y detenciones por 

elementos de la policía.
2.	 Eventos violentos asociados a persecuciones por la policía o estruc-

turas criminales, asaltos a mano armada y venta de narcomenudeo.
3.	 Eventos violentos asociados a secuestros y/o actividades ilegales y 

balaceras entre estructuras criminales y con las instancias castrenses.
4.	 Eventos violentos asociados a homicidios y actividades ilegales por 

un grupo numeroso delictivo o una estructura criminal ya establecida.

El período de estudio abarcó todas las notas periodísticas publicadas 
por El Diario de NTR Zacatecas desde el 1 de enero de 2010 hasta el 
31 de diciembre de 2022, ya que se buscaba analizar la evolución de las 
estructuras criminales en la ciudad y al comienzo de este período aún no 
se registraban actos violentos por parte de grupos delincuenciales según 
lo encontrado en la obra de González y Pérez (2021).

Se extrajo información clave como clasificación, fecha y lugar relativo 
proporcionado por la nota. Se dio prioridad a las noticias con detalles 
de ubicación que permitiera buscar sus coordenadas “X” y “Y” para 
su posterior georreferenciación. En casos donde las notas no contenían 
coordenadas geográficas, se utilizaron centroides basados en la descrip-
ción del lugar; por ejemplo, las colonias donde se presentó la incidencia. 
Como resultado, se lograron digitalizar, categorizar y georreferenciar 
1,158 incidentes.  Este enfoque metodológico hemerográfico permitió 
construir una base de datos rica en información detallada. 

Una vez obtenida la información puntual de los hechos violentos, se 
procedió a realizar un análisis espacial mediante la asignación de can-
tidad de hechos violentos a las manzanas urbanas. Para ello, se utilizó 
una malla hexagonal de 21.6 hectáreas en la que se contabilizaron las 
incidencias puntuales mediante un conteo espacial. Posteriormente, el 
valor obtenido por hexágono se transfirió a las manzanas mediante una 



Parte II. La geografía de las violencias en Acapulco, Guadalajara y Zacatecas202

unión espacial por localización, asignando a cada manzana el número 
de incidencias correspondiente al hexágono en el que se encontraba. En 
los casos en los que la manzana intersectaba en más de un hexágono, se 
utilizó el centroide de esta como criterio de asignación.

Para la representación cartográfica se empleó el método bivariado, el 
cual permite integrar dos variables en una sola visualización mediante 
el uso de una leyenda combinada (Kraak y Ormeling, 2021, p. 41). Las 
variables consideradas fueron:
•	 Hechos violentos (por manzana).
•	 Densidad de población (habitantes por hectárea en cada manzana).

Para facilitar la interpretación, se utilizó una rampa de colores divergente 
que resalta los valores por encima del promedio en ambas variables. De 
esta manera, se establecieron cuatro combinaciones principales dentro 
de la leyenda (Figura 1):

Figura 1. Construcción de la leyenda

Fuente: elaboración propia a partir de las metodologías cromáticas cartográficas de 
Brewer (2016), Kraak y Ormeling (2021).

La superposición de estas rampas cromáticas generó una representa-
ción visual diferenciada del fenómeno, permitiendo identificar patrones 
espaciales complejos e interpretar las formas de manifestación de los 
hechos violentos en relación con la concentración poblacional. Esta 
técnica cartográfica permitió profundizar en el análisis socioespacial del 
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problema, destacando zonas con características contrastantes en términos 
de violencia y densidad habitacional.

Sin embargo, es fundamental destacar que esta metodología también 
presenta desafíos, como la disponibilidad y calidad de la información 
en los archivos periodísticos, así como la precisión de las coordenadas 
georreferenciadas, especialmente en noticias que no proporcionan datos 
explícitos sobre la ubicación de los hechos violentos. Por lo tanto, se 
requiere un enfoque interdisciplinario para comprender estos patrones 
desde diferentes perspectivas y desarrollar estrategias efectivas de pre-
vención y control de la violencia en ambos municipios. 

Localización y conexión del área de estudio

Zacatecas es un estado ubicado en el centro-norte de México, limitando 
al norte con el estado de Coahuila, al este con San Luis Potosí, al sur 
con Aguascalientes y Jalisco, y al suroeste con Nayarit y Durango. Su 
capital es la ciudad de Zacatecas (Mapa 1).

Mapa 1. Localización del área de estudio

Fuente: elaboración propia a partir del SCINCE (2020), Google (2023), ESRI (2023). 
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La ciudad de Zacatecas, como capital del estado, se encuentra en una 
zona urbana continua con el municipio de Guadalupe y está conectada 
a otras ciudades importantes de México a través de una extensa red de 
carreteras federales y estatales. Algunas de estas carreteras incluyen la 
Carretera Federal 54, que la comunica al oeste con Torreón, Durango 
y Mazatlán, y al sur con Guadalajara; la Carretera Federal 45, que la 
conecta al sur con Aguascalientes y al norte con Saltillo y Monterrey; 
y la Carretera Federal 49, que la enlaza al este con San Luis Potosí y el 
centro del país.

El área urbana total abarca 56 965 km2, de los cuales el 51 % pertenece 
a Guadalupe. La población total es de 317 816 habitantes, con 138 444 
en Zacatecas y 179 372 en Guadalupe, según datos del INEGI en 2020.

Mapa base

Dentro del mapa base, se ha incorporado información relevante destinada 
a apoyar la creación de mapas temáticos. Esto incluye la demarcación de 
manzanas urbanas, las vías principales que se extienden de este a oeste y 
de norte a sur, así como las rutas periféricas. También se ha marcado la 
vía férrea que atraviesa la ciudad y la moldea, los cerros de importancia, 
como La Bufa, y los límites municipales que evidencian la ubicación del 
municipio de Zacatecas al oeste y el municipio de Guadalupe al este. 
Toda esta información se recopiló a partir de datos proporcionados por 
el SCINCE del INEGI (2020), y se complementó con la digitalización 
mediante Google Maps.
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Mapa 2. Información básica y localización de las colonias de análisis

Fuente: elaboración propia a partir de SCINCE (2020), Google Maps (2023).

Análisis temporal 

Después de haber trabajado trece años de hechos, se ha decidido dividir 
este período en dos segmentos para poder mostrar la evolución sin te-
ner que abordar cada año de manera detallada (Figura 2). En la primera 
parte, los cuatro tipos de la clasificación de González y Pérez (2021) 
presentan valores relativamente bajos y estables. A partir de 2012, la 
participación de eventos asociados a estructuras criminales y homicidios 
(tipo 4) empieza aumentar, superando al resto de tipos desde el 2015. Los 
robos, narcomenudeo, persecuciones, secuestros y balaceras (tipo 2 y 3) 
evidenciaron fluctuaciones con aumentos en 2013 y 2015. Finalmente, las 
peleas callejeras y las detenciones (tipo 1) tuvieron un comportamiento 
constante bajo a excepción del 2013 (Figura 2). 
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Figura 2. Evolución de los hechos violentos del 2010 al 2022

Fuente: Elaboración propia a partir de la información encontrada en las noticas de El 
Diario NTR (2010-2022).

Por el contrario, en los últimos seis años, es evidente un cambio en la 
categorización de los incidentes, donde se ha observado una marcada 
presencia de eventos de categoría cuatro. Esto refleja la estructuración de 
células criminales, ya que gran parte de estos eventos de cuarta categoría 
están relacionados con asesinatos, cuerpos con narcomensajes y mantas 
que están directamente vinculados al crimen organizado.

Se encontró una media urbana de 4.4 hechos por manzana. Esta me-
dida logra evidenciar los sitios que se encuentran por encima del pro-
medio urbano (Mapa 3). Es así como las áreas de mayor concentración 
de hechos violentos se encuentran en el núcleo urbano, siendo dos en 
el municipio de Zacatecas y uno en Guadalupe. La distribución de las 
incidencias de violencia refleja un patrón de proximidad al Boulevard 
Metropolitano (línea central en rojo), al ser el principal corredor vial de 
la metrópoli (Mapa 3). 
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Mapa 3. Distribución de los hechos violentos del 2010 al 2022

Fuente: Elaboración propia a partir de SCINCE (2020), Google Maps (2023), El Diario 
NTR (2010-2022). 

Asimismo, el rango que engloba el promedio metropolitano (de 3 a 6 
hechos), se distribuye alrededor de los núcleos de mayor intensidad. Lo 
que se podría interpretar como espacios de transición entre los focos de 
violencia y las áreas periféricas. Por otro lado, los valores más bajos 
(de 1 a 3 hechos) se concentran principalmente en las zonas periféricas, 
este hecho refuerza aún más la idea que la actividad criminal responde a 
jerarquías urbanas donde parten del centro a las periferias en el que estos 
últimos aún no son lo suficientemente estratégicos ni tampoco concentran 
demasiados flujos tanto económicos como poblacionales que los hagan 
de interés para el crimen (Mapa 3). 

Por otro lado, se correlaciona este fenómeno criminal con la densidad 
de población por hectárea para cada manzana (Mapa 4). Esta elección 
se tomó después de analizar la frecuencia de los incidentes, ya que se 
creía que existía una relación entre las áreas con una mayor densidad 
poblacional y la ocurrencia de hechos violentos, lo que sugiere una co-
rrelación entre ambos factores.

Los sitios con una mayor concentración de población se distribuyen 
en distintos puntos de la ciudad. En Zacatecas, estos forman un semicír-
culo que corre de las faldas del cerro Del Grillo girando al norte de La 
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Bufa. Mientras que en Guadalupe las manzanas con mayor densidad se 
concentran principalmente en la parte periférica del noreste y en menor 
porción en el sur y suroeste (Mapa 4). Cabe resaltar que existe un alto 
contraste de distribución de la población, con zonas con tendencia a 
una concentración poblacional (tonos verdes) y una buena porción de 
manzanas sin habitantes entre ambos municipios y tanto al oeste como 
al este de la misma (Mapa 4).  

Mapa 4. Densidad de la población en 2020

Fuente: Elaboración propia a partir de SCINCE INEGI (2020), Google Maps (2023).

El Mapa 4 refleja una estructura urbana caracterizada por espacios de 
alta concentración en expansión dispersa a la periferia principalmente en 
la porción de Guadalupe. Esto patrón podría advertir procesos urbanos 
desiguales, donde la estructura urbana refleja una centralidad de con-
centración de población principalmente en un anillo periférico al centro 
de Zacatecas, proceso contrario a la concentración en las periferias en 
el valle de Guadalupe. 
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Correlación espacial entre población (2020) y hechos de 
violencia (2010-2022)

Es a partir de los dos mapas anteriores que se obtiene como producto 
para el análisis el Mapa 5 en el que la leyenda se detalló previamente 
en la metodología. El Mapa 5 muestra como en las zonas céntricas se 
concentra una alta violencia y una alta densidad con tonos próximos al 
café, en sitios como Pánfilo Natera, Francisco E. García, Alma Obrera y 
el norte del Centro de Guadalupe. Esto podría implicar que los sectores 
de la metrópolis con una mayor urbanización y población son los más 
vulnerables o aprovechados por el crimen organizado para registrar he-
chos de violencia. Puede ser que haya una mayor actividad económica, 
comercial y social lo que supondría su carácter vulnerable (Mapa 5). 

Un hallazgo relevante que surge del análisis del Mapa 5 es la identi-
ficación de zonas con una alta incidencia de hechos violentos, pero con 
una baja densidad de población. Este patrón podría resultar contradictorio 
al punto detallado anteriormente. No obstante, en el contexto urbano del 
área de estudio este fenómeno responde a otra forma de manifestación 
de los hechos de violencia. Se trata de espacios de alto flujo económico, 
intensamente utilizados durante el día, pero con escasa o nula presencia 
permanente de personas durante la noche. Estas zonas de alto transito 
diurno modifica la dinámica social y los patrones de seguridad. 

Ejemplos claros de este fenómeno son el mercado de abastos ubicado 
en la colonia Mecánicos, el Centro Histórico de Zacatecas, la colonia 
Centro de Guadalupe, los límites entre el Parque Arroyo de la Playa y el 
centro comercial Tres cruces. Aunque durante el día en estos espacios 
converge tanto un constante flujo de personas como de dinero al ser 
espacios de trabajo, tránsito y consumo, por la noche estos espacios se 
quedan vacíos y facilitan a la actividad criminal. Es así que la presión 
del turismo (para los casos de las zonas centros), el comercio informal 
y una posible escasa vigilancia policiaca fuera del horario de tránsito 
diurno aumentan la vulnerabilidad (Mapa 5). 
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Mapa 5. Correlación espacial de la distribución espacial de la densidad de la población 
(2020) y de los hechos violentos (2010-2022)

Fuente: Elaboración propia a partir de SCINCE (2020), Google Maps (2023), El Diario 
NTR (2010-2022). 

El caso de la colonia Centro de Zacatecas y la colonia 
Centro de Guadalupe 

A diferencia de los casos anteriores, en este apartado se presenta un 
análisis de las colonias Centro tanto Zacatecas como en Guadalupe para 
analizar la relación entre la densidad de población y la concentración de 
hechos violentos en la zona a mayor profundidad. En la colonia Centro 
de Zacatecas se identifica una coincidencia espacial entre zonas de baja 
densidad poblacional y una elevada frecuencia de eventos violentos y en 
su porción este, baja violencia, pero alta densidad poblacional (Mapa 6). 
Esto revela una dinámica urbana compleja, el crimen organizado no se 
interesa en los habitantes, si no, en el tránsito de mercancías que podrían 
encontrarse en los usos comerciales; es decir, en los espacios de baja 
densidad de habitantes. 

Dicha relación puede explicarse en parte por el carácter turístico y 
cultural de esta zona, que atrae tanto residentes como visitantes concen-
trando diversas actividades económicas. Los hechos violentos se agrupan 
principalmente en un corredor que va desde la Plaza Bicentenario hasta 
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la Plaza de Armas, los cuales destaca como el foco de conflicto dentro 
del centro histórico (Mapa 6).

Mapa 6. Análisis de la colonia Centro, Zacatecas

Fuente: Elaboración propia a partir de SCINCE (2020), Google Maps (2023), El Diario 
NTR (2010-2022). 

En la colonia Centro de Guadalupe (Mapa 7) se muestran patrones dife-
renciados en la relación entre hechos violentos y densidad de población. 
La mayor parte del área central presenta baja densidad de población y 
violencia por encima de la media. Esta concentración sugiere un entorno 
urbano con aprovechamiento comercial donde el modus operandi del 
crimen organizado podría tener similitudes con la forma de manifestación 
de los hechos de violencia observados en el centro de Zacatecas. 

En el norte, se identifican zonas con altos niveles de violencia y alta 
densidad poblacional, lo cual podría indicar áreas con problemas de 
vulnerabilidad social donde sus habitantes se encuentran expuestos a 
la operación de las estructuras criminales. Por otro lado, algunas zonas 
del sur y suroeste se colocan sobre el promedio de hechos violentos y 
de densidad, lo que podría asociarse a zonas periurbanas con menor 
presión del crimen por una menor afluencia económica que encamine a 
una menor exposición al conflicto.
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Mapa 7. Análisis de la colonia Centro, Guadalupe

Fuente: Elaboración propia a partir de SCINCE (2020), Google Maps (2023), El Diario 
NTR (2010-2022). 

El caso de la colonia Tres Cruces y el fraccionamiento 
Villas de Guadalupe 

La colonia Tres Cruces se ubica en los límites entre ambos municipios 
y cuenta con conjuntos habitacionales de alta densidad poblacional que 
se pueden observar en la morfología de sus manzanas más pequeñas en 
comparación con el panteón municipal, el centro comercial y el parque 
(Mapa 8). A excepción del panteón municipal, el resto de los polígonos 
se ubica por encima del promedio urbano de violencia, haciendo una 
diferencia la densidad poblacional dada la heterogeneidad del uso de 
suelo de esta colonia (Mapa 8).  

Sin embargo, en el límite suroeste de la colonia, cercano al boulevard 
metropolitano se localiza el centro comercial que tiene una tendencia a 
los rangos de categoría alta violencia y baja densidad, lo que indica la 
existencia de hechos violentos en un entorno comercial y no habitacional. 
Este tipo de patrón sobre el Boulevard Metropolitano podría asociarse 
a la facilidad que tienen los criminales para poder escapar con facilidad 
después de cometer un crimen (Mapa 8).
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Mapa 8. Análisis de la colonia Tres Cruces

Fuente: Elaboración propia a partir de SCINCE (2020), Google Maps (2023), El Diario 
NTR (2010-2022). 

Esta combinación sugiere una zona de complejo análisis en el que su 
ubicación, tanto céntrica (Mapa 2) como dividida por el Boulevard Me-
tropolitano, sugeriría el fácil y rápido acceso al resto de la ciudad para 
que la actividad criminal opere con la accesibilidad suficiente desde y a 
otros puntos de la mancha urbana.

Por otro lado, la colonia Fraccionamiento Villas de Guadalupe se 
encuentra en la periferia este de la mancha urbana (Mapa 2). Esta colo-
nia son unidades habitacionales en serie de alta densidad poblacional. 
Dentro del Mapa 9 se puede observar que esta colonia se encuentra casi 
homogénea entre los rangos de 200 a 1,000 habitantes por hectárea y 
entre 10 y 18 hechos violentos acumulados. Este rango no se encuentra 
presente en la porción noroeste, oeste y sur, donde la variable de la vio-
lencia muestra una tendencia al descenso (Mapa 9). 

Este patrón a la baja podría suponer que hay una menor densidad 
poblacional, mayor equipamiento urbano o contextos socioeconómicos 
diferenciados con el resto de la colonia (Mapa 9). Es así como la situación 
de Villas de Guadalupe evidencia un fenómeno del periurbano peculiar 
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a otras zonas periféricas del área de estudio. Este fenómeno podría estar 
dado por una acumulación de problemáticas sociales complejas. 

Mapa 9. Análisis de la colonia Fraccionamiento Villas de Guadalupe

Fuente: Elaboración propia a partir de SCINCE (2020), Google Maps (2023), El Diario 
NTR (2010-2022). 

El caso de las colonias Pánfilo Natera, Francisco E. García 
y Lázaro Cárdenas

En el municipio de Zacatecas, encontramos dos áreas que merecen ser 
destacadas debido a su alta incidencia de eventos, una mayor densidad 
poblacional en comparación con sus alrededores y su complicado ac-
ceso vehicular debido a la presencia de callejones con escaleras. En el 
Mapa 10, se observa cartografía que abarca las colonias Pánfilo Natera 
y Francisco E. García, las cuales comparten límites.

Toda la colonia Pánfilo Natera se encuentra por encima de la media 
urbana de hechos violentos. Sin embargo, entre los límites con Francisco 
E. García, esta tendencia se remarca con valores dentro del rango más 
altos en violencia, pero con un mosaico de diferencias entre la densidad 
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poblacional más alta y un rango por debajo de esta variable (Mapa 10). 
Estos colores sugieren que es una zona densamente poblada con fre-
cuencia de eventos violentos, lo cual podría estar vinculado a factores de 
vulnerabilidad social que, en el cúmulo de su inaccesibilidad, generaron 
un entorno propicio para la incidencia de la violencia. 

Mapa 10. Análisis de las colonias Pánfilo Natera y Francisco E. García

Fuente: Elaboración propia a partir de SCINCE (2020), Google Maps (2023), El Diario 
NTR (2010-2022). 

En la colonia Francisco E. García predomina una tendencia homogénea 
a la Pánfilo Natera, lo que supondría que tanto los límites como el fenó-
meno de la violencia se comparten. Esta idea se refuerza al observar que, 
tanto al este como al sur de la colonia Francisco E. García, los colores 
cambian hacia tonalidades más claras como el verde pálido o azul, lo que 
representa una disminución tanto en la violencia como en la densidad 
de población. Esto refleja una focalización de las incidencias en la por-
ción limítrofe entre ambas colonias y con una tendencia homogénea por 
encima del promedio, a excepción de los límites este y sur (Mapa 10). 

Por otro lado, la colonia Lázaro Cárdenas presenta una configura-
ción espacial aparentemente heterogénea, donde las condiciones varían 
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principalmente en términos de densidad poblacional, pero los rangos de 
hechos violentos se mantienen. Esta diversidad interna se hace evidente 
al observar el Mapa 11, que muestra un patrón contrastante entre dos 
zonas dentro de la misma colonia.

Mapa 11. Análisis de la colonia Lázaro Cárdenas

Fuente: Elaboración propia a partir de SCINCE (2020), Google Maps (2023), El Diario 
NTR (2010-2022).

En la porción que va del centro al norte de Lázaro Cárdenas, predomina 
una tendencia hacia valores promedios en la ocurrencia de hechos vio-
lentos, combinada con una alta densidad poblacional. Este patrón sugiere 
una zona con un tejido urbano consolidado, donde, a pesar del alto nú-
mero de habitantes por hectárea, los niveles de violencia se mantienen 
relativamente contenidos o moderados. Esto podría estar relacionado 
con cierta organización vecinal, presencia de servicios o infraestructura 
urbana que disminuya, en parte, la conflictividad o que su lejanía con el 
Boulevard Metropolitano y su cercanía a las faldas del cerro Del Grillo 
no sea de interés para las estructuras criminales. 

En cambio, en la zona del centro al sur de la colonia se observa una 
dinámica distinta a la anterior. Aunque algunas zonas mantienen densida-
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des similares o incluso menores, la frecuencia de hechos violentos tiende 
a estar por encima del promedio con una tendencia a la alta violencia. En 
esta porción sur, la variación en el color del mosaico que aparece en el 
mapa refleja que la violencia no se distribuye de manera uniforme y que 
su intensidad se relaciona directamente con el número de habitantes por 
manzana. Es decir, hay sectores donde, pese a tener menor densidad, la 
violencia es más aguda, lo cual podría responder a factores como condi-
ciones de vulnerabilidad social, falta de servicios públicos o dinámicas 
de criminalidad localizadas.

La poca o nula presencia de eventos: el caso de las 
colonias Sierra de Álica y Lomas de Bernárdez

En contraste con todos los casos anteriormente detallados, se han identi-
ficado dos sitios específicos con una escasa o nula presencia de eventos 
violentos a pesar de estar rodeados por ellos. Por lo tanto, fue de interés 
realizar un análisis que pudiera explicar el comportamiento de las colo-
nias Sierra de Álica y Lomas de Bernárdez.

La colonia Sierra de Álica (Mapa 12) se muestra como una zona con 
niveles moderados de violencia y baja densidad poblacional. Predomi-
nan los colores lilas y algunos matices blancos (promedios en ambas 
variables), lo cual sugiere una presencia intermedia de hechos violentos 
en relación con una densidad poblacional baja. Esto la distingue de zo-
nas circundantes que, especialmente hacia el este y sureste, presentan 
tonalidades más intensas hacia el rojo o marrón con la colonia Centro 
de Zacatecas, lo que sugiere un cambio abrupto en el que la dinámica se 
rompe, pareciendo respetar los límites entre las colonias.

Este cambio en la incidencia de violencia en Sierra de Álica se puede 
atribuir al perfil socioeconómico de sus habitantes, ya que la mayoría 
cuenta con recursos económicos que les permiten implementar medidas 
de seguridad como sistemas de videovigilancia (verificado en recorridos 
de campo entre julio y agosto de 2023). Además, esta colonia fue de las 
primeras zonas residenciales contemporáneas de la ciudad, lo que le 
otorga una relevancia histórica. La población local tiene referencia de 
que al interior de esta colonia existen inmuebles relevantes como la casa 
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del obispo de Zacatecas y la antigua casa del gobernador, lo que ha con-
tribuido socialmente a mantener un estatus social diferenciado al centro, 
al igual que en los recorridos de campo se presenció una vigilancia más 
constante por parte de patrullaje público.

Mapa 12. Análisis de la colonia Sierra de Álica

Fuente: Elaboración propia a partir de SCINCE (2020), Google Maps (2023), El Diario 
NTR (2010-2022). 

La colonia Lomas de Bernárdez (Mapa 13) aparece en una tonalidad azul, 
lo cual, representa una zona con bajos niveles de violencia y baja densidad 
de habitantes. Esta representación es coherente con las características 
conocidas del fraccionamiento: se trata de una comunidad privada donde 
residen principalmente personas de alto nivel socioeconómico. El acceso 
está restringido mediante seguridad privada, sistemas de videovigilancia 
y una planificación urbana que favorece la privacidad y el control de 
quienes ingresan (esto fue verificado en campo en agosto de 2023). Esta 
infraestructura de seguridad no solo proporciona una sensación de pro-
tección, sino que probablemente también evite la ocurrencia de delitos, 
lo cual se refleja en el mapa con la baja presencia de hechos violentos.
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Además, Lomas de Bernárdez se encuentra en una zona estratégica, 
cerca del Tecnológico de Monterrey campus Zacatecas y rodeado por 
otros fraccionamientos que también comparten características simila-
res en términos de exclusividad y seguridad. Esto no solo describe un 
fenómeno geográfico, sino que también pone en evidencia dinámicas 
sociales, donde el acceso a la seguridad es un privilegio se encuentra 
estrechamente ligado al poder adquisitivo.

Mapa 13. Análisis de la colonia Lomas de Bernárdez

Fuente: Elaboración propia a partir de SCINCE (2020), Google Maps (2023), El Diario 
NTR (2010-2022). 

Conclusiones

La investigación ha demostrado que la violencia en la zona metropolitana 
Zacatecas–Guadalupe no es un fenómeno aislado, sino el resultado de 
una compleja interacción de factores estructurales, sociales y territoriales. 
Entre ellos, la densidad poblacional destaca como un elemento clave, ya 
que se ha identificado una correlación entre mayores concentraciones de 
población y un incremento en los niveles de violencia, lo que sugiere que 
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las zonas más densamente habitadas tienden a registrar mayores riesgos 
de conflicto y delincuencia.

Asimismo, la infraestructura de seguridad (particularmente la presencia 
de videovigilancia y patrullaje policial) ha demostrado ser determinante 
para la reducción de hechos violentos. Colonias como Lomas de Bernár-
dez y Sierra de Álica evidencian cómo una mayor inversión en medidas 
de vigilancia y control se traduce en entornos más seguros, revelando una 
distribución de desigualdad de la seguridad dentro del territorio urbano.

Por ello, se hace indispensable adoptar un enfoque interdisciplinario 
e integral que no solo contemple las variables geográficas y demográ-
ficas, sino que incorpore también las dimensiones socioeconómicas de 
los residentes y de uso de suelo. Solo así será posible comprender con 
mayor profundidad los patrones de violencia urbana para un posterior 
diseño de estrategias de prevención que respondan de manera eficaz a 
las realidades específicas de cada colonia.

En conclusión, la violencia en Zacatecas–Guadalupe es un fenómeno 
multifacético que exige una respuesta coordinada, informada y sensible 
a las particularidades del territorio. Solo mediante un análisis integral 
y un enfoque colaborativo será posible abordar sus causas estructurales 
y construir un entorno urbano más seguro y equitativo para todos sus 
habitantes. No obstante, se reconoce la facilidad de interpretación que 
representó este método cartográfico bivariado divergente para el análisis 
de las distintas formas de manifestación u operación de las estructuras 
criminales al generar hechos de violencia.
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El espacio geográfico es un concepto central en la comprensión de 
las interacciones humanas con su entorno. El espacio es una 
configuración dinámica que refleja relaciones de poder, tensiones 
sociales y conflictos en donde la inseguridad se recrea.

El sistema económico genera las condiciones para la informalidad, 
el subempleo y la migración forzada, que alimentan a los sectores 
ilegales como el narcotráfico o el comercio informal.

De ahí es que en este libro se busca presentar la realidad de 
inseguridad que se vive par�cularmente en tres ciudades de México.

Esta obra que, en conjunto suma al espacio, la inseguridad y la 
economía, conforma una triada de saberes territoriales donde las 
dinámicas del capital y la desigualdad producen y/o reproducen 
geogra�as de violencia, exclusión y resistencial socio-espacial. 

Comprender esta triada requiere de un abordaje interdisciplinario 
que resalte el papel del Estado, del mercado y de las subje�vidades 
sociales en la reconfiguración del territorio contemporáneo. 
Elementos que, sin duda, se encontrarán desarrollados en el 
contenido de este libro.
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